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El Núcleo de la Ciencia Económica.

Por ello, me centraré específicamente en el núcleo de la teoría económica, es decir, la macroeconomía y la microeconomía, que representan el nivel superior de la elaboración analítica de la disciplina. Cada ciencia, en efecto, tiene un núcleo y una periferia cercana o lejana, y se estará cada vez más lejos del núcleo cuanto menos se necesite de sus conocimientos para poder examinar un problema; así el primer nivel estaría en la microeconomía y la macroeconomía, el segundo nivel estaría en la teoría monetaria, en la teoría del comercio internacional; en la teoría aplicada a la política económica. El tercer nivel en la teoría del desarrollo, y el cuarto nivel es un amplio campo donde pudiera encontrarse por ejemplo la historia económica. Así nos vamos moviendo cada vez más hacia la periferia lejana en la medida en que necesitamos cada vez menos los elementos del núcleo para poder explicar un problema. Por lo demás, al hablar de los dominios de la ciencia económica me reduzco a la microeconomía y la macroeconomía por razones de método, no porque no interesen las otras áreas sino porque lo que está ocurriendo en la micro y en la macro es decisivo para configurar el conjunto de la ciencia económica. 

Texto tomado de Antonio Jesús Bejarano, 1999, p.2

RESUMEN

La situación problemática de este estudio gira en torno a definir qué enfoques de pensamiento económico están vigentes en la actualidad, dado el grado de fragmentación y confusión en esta área; cuáles son las recomendaciones de política de los enfoques vigentes para cada fase del ciclo económico. Por otro lado, la problemática también se refiere a en qué fase del ciclo económico se encuentra la actividad interna venezolana y por tanto, que enfoque orientaría mejor un conjunto de recomendaciones de política, dadas sus características. El objetivo general es examinar los enfoques alternativos de política económica y su aplicabilidad según cada etapa del ciclo económico, para el caso Venezuela. El marco teórico se conformó con el análisis de los enfoques de pensamiento económico desde el liberalismo hasta la nueva economía clásica y keynesiana, teoría de la política económica y teoría de los ciclos económicos. Desde el punto de vista metodológico, el diseño correspondió a una Investigación Monográfica Documental, según las Normas para la Realización de Trabajos de Ascenso del Personal Docente y de Investigación de la Universidad Centroccidental Lisandro Alvarado. El trabajo se justifica en la importancia que tiene conocer cual es la fase del ciclo económico y cual es el enfoque de pensamiento cuyas recomendaciones son más adecuadas al país. La principal conclusión fue que los enfoques de pensamiento vigentes son la Nueva Economía Clásica y Keynesiana y que la recomendación para la economía venezolana sería en concordancia con la Nueva Economía Keynesiana, un ciclo económico causado por shocks externos y factores internos, tanto monetarios como reales, por lo que se deben aplicar políticas fiscales y monetarias que conjuren las causas de la crisis y logren encaminar al país hacia el logro del pleno empleo, la cual sería la principal recomendación del trabajo. 
Palabras clave: enfoques de pensamiento económico, teoría de la política económica, ciclos económicos, ciclo económico político, expectativas racionales. 
INTRODUCCIÓN
Tras un largo periodo de estabilidad económica, que abarcó desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta principios de los años setenta, en el que las economías occidentales disfrutaron de unas tasas de crecimiento sin precedentes, la primera crisis del petróleo supuso un reencuentro con tasas de inflación elevadas y altas tasas de desempleo, generando una situación difícilmente explicable con los modelos macroeconómicos que hasta entonces se venían utilizando. 

Andrés y Doménech (2004), señalan que a partir de ese momento, el debate macroeconómico se amplió considerablemente en su contenido, por lo que distintas teorías macroeconómicas han competido en la explicación del ciclo económico. 

Es así como las teorías del ciclo económico tienen por objeto explicar las fluctuaciones que se observan en la actividad económica a nivel agregado. Según los autores citados, los ciclos económicos consisten en expansiones, que ocurren en muchos sectores económicos al mismo tiempo, seguidas por recesiones generalizadas, que a su vez terminan con el inicio de la fase de expansión de un nuevo ciclo económico. 

Por lo tanto, la característica principal del ciclo económico, es la de un aumento del producto, seguido por una posterior reducción, de manera recurrente aunque de forma no periódica. 
El desarrollo del capitalismo industrial estuvo acompañado por una gran inestabilidad, y a los periodos de prosperidad y expansión de la producción, seguían períodos de depresión y desempleo. 
Se trataba de la recurrencia de los ciclos económicos que, hasta 1860, habían sido estudiados como accidentes aislados en el desarrollo del sistema. Gracias a los aportes de Juglar en 1860, de Kondratieff en 1926, y de Kitchin en 1929; quienes describieron las causas y la duración media de los ciclos, no existió la menor duda de que existía regularidad de expansión y depresión en las economías occidentales. 

La internacionalización creciente de las economías nacionales favoreció, por otra parte, la difusión de los efectos de estos ciclos, que afectaban no solo a los países industrializados, sino también a los que estaban situados en su periferia. Esos ciclos, que evidencian oscilaciones del Producto Interno Bruto real (Samuelson y Northaus, 1989), cobraron gran importancia cuando Wesley Clair Michell demostró que variables económicas claves, tales como producción y precios, tendían a cambiar sistemáticamente en el transcurso de un ciclo económico típico (Sachs y Larraín, 1994).

Al entrar en depresión, los países industrializados disminuyeron su demanda de materias primas y productos alimentarios importados, lo que afectó severamente las economías de los países productores y exportadores de esos bienes.

Ahora bien, tal y como sostiene Cartay (1996), existe una estrecha relación entre los ciclos económicos internacionales y la economía venezolana. Venezuela, dada su condición de país monoproductor, (en el siglo XIX, con los cultivos de café y cacao y en el siglo XX, con sus exportaciones petroleras); dependiente del comercio exterior, es muy vulnerable a las fluctuaciones de los precios de tales productos en el mercado internacional.

En ese escenario, en que se registran periódicas crisis, por la recurrencia de los ciclos económicos, las consecuencias de tales crisis se reflejan en el desarrollo de la economía venezolana, agregándose a los enormes desajustes internos provocados por la constante inestabilidad política y las desacertadas políticas económicas.

Cada vez que el sistema capitalista mundial se resiente, los coletazos de ese malestar repercuten directamente sobre Venezuela a través de las fluctuaciones de su comercio exterior, del cual ha sido tan dependiente, tanto en el siglo XIX como en el XX. Así, a través del comercio exterior y los movimientos internacionales de capital, las consecuencias de las crisis capitalistas se trasladan a Venezuela. 
A parte de estos factores de origen a la ocurrencia de la crisis, contribuyen también factores de orden interno, tales como las desacertadas políticas económicas y sociales y la inestabilidad política existente en Venezuela, o la aparente vigencia de la teoría del ciclo económico político en Venezuela, según la cual, las autoridades se verían tentadas a utilizar las políticas fiscales, monetarias y cambiarias, para mejorar el escenario económico antes de unas elecciones y tomar medidas de ajuste severas en los primeros años de gobierno. 
En resumen, el ingreso petrolero disminuye la necesidad o el interés del gobierno en conocer la etapa del ciclo económico para tomar decisiones de política, distorsiona la etapa del ciclo, que ya no se comporta como se le ha descrito en la teoría y observaciones empíricas. La falta de tipicidad en las fases del ciclo, dificulta las decisiones en materia de política económica; en consecuencia, los gobiernos aplican medidas de política tomando en cuenta criterios como la urgencia, la disponibilidad de ingresos petroleros, la imposición de modelos económicos foráneos, o de acuerdo a las necesidades políticas del gobierno de turno, en concordancia con la Teoría del Ciclo Económico Político. 

Es por tal motivo que el propósito general de la presente investigación es examinar los enfoques alternativos de política económica y su aplicabilidad en cada etapa del ciclo económico para el caso venezolano; el cual se encuentra justificado en el entendido que las medidas de política que se tomen consideren las condiciones de la economía doméstica de manera tal que la orientación de las decisiones en materia de política fiscal y monetaria, favorezcan realmente el crecimiento interno y permitan aprovechar los recursos provenientes del petróleo en el desarrollo del país. 
Para lograr los objetivos propuestos, el trabajo se ha estructurado en cinco capítulos, referencias bibliográficas y anexos. El Capítulo I, denominado “El Problema”, se refiere al planteamiento del problema objeto de estudio el cual está representado por el examen a los enfoques de pensamiento vigentes en la actualidad y su incidencia en las recomendaciones de política a la luz de las fluctuaciones cíclicas, el objetivo general y los específicos, la justificación y el alcance de la investigación. 
El Capítulo II, “Marco Teórico”, contiene las bases referenciales consultadas para fundamentar la propuesta, las cuales se refieren a los antecedentes de la investigación, los enfoques de pensamiento económico desde el liberalismo hasta la nueva economía, la teoría de la política económica y la teoría de los ciclos económicos. 

En el Capítulo III, se plantea la metodología seguida para lograr los objetivos de la investigación. Desde el punto de vista metodológico, el Trabajo de Ascenso se circunscribe en la modalidad de Investigación Monográfica Documental, por lo cual su estructura se adecua a la de este tipo de trabajos y a las Normas para la Realización de Trabajos de Ascenso del Personal Docente y de Investigación de la Universidad Centroccidental Lisandro Alvarado de Benítez et al (1991). 

Se establece la modalidad, tipo de investigación, técnicas para la recolección de datos y análisis de los mismos. La investigación se realizó mediante referencias previamente elaboradas por diferentes especialistas en la materia, y se desarrolló por medio de la recopilación y estudio de libros o material impreso, con el objeto de recoger y considerar la información en ellos contenida, la cual, se organizó e interpretó de acuerdo con los procedimientos estudiados, con el fin de obtener las conclusiones del caso.
En el Capítulo IV, denominado “Aplicabilidad de los Enfoques de Política a cada Etapa del Ciclo Económico para el Caso Venezuela”, donde se presenta el desarrollo de los elementos necesarios determinar las recomendaciones específicas de política de cada enfoque de pensamiento en cuanto a las fluctuaciones cíclicas, la determinación del ciclo económico venezolano durante el período 1984-2003 y los eventos de política económica más resaltantes durante ese período de estudio. 
En el Capítulo V, se presentan las conclusiones y recomendaciones del trabajo. Por último, se ponen a disposición del lector las referencias bibliográficas que sirvieron de base para elaborar el presente trabajo, y los anexos que complementan la información referencial del mismo. 
CAPÍTULO I. 
EL PROBLEMA

A. Planteamiento del Problema.

Se escucha decir con bastante frecuencia en los ámbitos financieros privados, empresariales, medios de comunicación especializados en materia económica y hasta académicos, así como de diversos profesionales de las Ciencias Económicas y Sociales, que en los actuales momentos, la economía venezolana enfrenta, entre muchos problemas, los de liquidación de inventarios, cierre de empresas y desempleo, de una manera recurrente, agravándose en una espiral descendente, que, si no fuera por la pérdida acelerada en el poder adquisitivo, tendría todas las características de la fase depresiva del ciclo económico. 

Identificada, así, una etapa del ciclo en la economía venezolana, como por ejemplo, la depresión o recesión, arriba acotada; se tiene el problema de que ésta no es la depresión típica descrita para las economías de los países capitalistas. En efecto, en Venezuela, las características típicas de la depresión no se cumplen, puesto que en lugar de tener deflación, hay inflación; consecuencia, entre otros determinantes, de los ingresos petroleros. En otras palabras, aunque todos las demás variables clave indicaran que la economía atraviesa una etapa de depresión, conviviría la inflación con el desempleo, lo cual dificulta de manera suma la toma de decisiones en materia de política económica. 
En lo que se refiere a medidas de política, a pesar de que la economía interna presenta algunas de las características más importantes de la depresión económica, las medidas de política fiscal y monetaria aplicadas, corresponden más bien con las recomendadas para etapas de auge económico o, sencillamente, no se corresponden con las políticas recomendadas para ninguna fase y por ninguna escuela. 

Concretamente, dadas las características acotadas, si se aplicaran las medidas recomendadas por la escuela keynesiana para ayudar a la economía a salir de la recesión, resumidas en una orientación expansiva en materia fiscal y monetaria; a través de la reducción de impuestos, aumento del gasto público de inversión, compra de títulos valores, reducción del encaje legal, etc.; los resultados podrían ser contrarios a lo deseado. La expansión monetaria podría agravar la inflación, mientras que la política fiscal expansiva, además de agravar las presiones inflacionarias por la vía del incremento del gasto, podría no obtener los resultados esperados en cuanto a empleo y producto, dadas las rigideces estructurales del mercado laboral, el sistema tributario y el sistema de seguridad social, que presenta la economía nacional. 

Al respecto, Spencer (1987), sostiene que hay consenso en afirmar que la teoría keynesiana se comporta bien cuando se aplica a la deflación y a la depresión, pues en ese caso, los gastos y el poder adquisitivo, pueden aumentarse para estimular la demanda agregada, promoviendo niveles más altos de empleo y producción. Sin embargo, el modelo keynesiano no parece adecuado para enfrentar la inflación, en especial, si se quiere mantener un alto nivel de empleo. Las medidas propuestas por la corriente de pensamiento clásico y liberal, tampoco funcionan, pues se fundamentan en la negativa a la intervención gubernamental la cual “sólo empeora las cosas” (Dornbusch y Fischer, 1985). 
Por el contrario, tal y como lo sostiene Ríos (1992), en la sociedad actual, absolutamente nadie se atrevería a afirmar que el Estado es un ente ajeno, abstracto, sin interés alguno en el acontecer cotidiano de la sociedad. Parece haber “un consenso unánime respecto a la responsabilidad del Estado como director, coordinador y promotor de las relaciones sociales y por hacer que éstas fluyan en un clima de armonía y progreso constante para un mayor bienestar colectivo”. (p. 7)

Si bien existe consenso en cuanto a la necesidad y vigencia de la intervención del gobierno en la actividad económica, existen matices y posiciones encontradas referentes a las formas, metodologías, objetivos y resultados de esta intervención. 
Dornbusch y Fischer (1985), sostienen que desde hace bastante tiempo existen dos tradiciones intelectuales en macroeconomía. La escuela monetarista, de tendencia liberal, sostiene que los mercados funcionan mejor si el gobierno no interviene; mientras que la escuela keynesiana opina que la intervención del gobierno puede mejorar notablemente el funcionamiento de la economía. 

Posteriormente, el debate sobre casi los mismos temas convirtió en protagonistas a un nuevo grupo –los nuevos macroeconomistas clásicos, quienes comparten con los monetaristas muchos puntos de vista sobre la política económica. Para la Nueva Economía Clásica, los individuos actúan racionalmente buscando su propio interés en mercados que se ajustan rápidamente a condiciones cambiantes. Esta escuela considera probable que la intervención del gobierno sólo consiga empeorar las cosas y, por tanto, constituye un reto para la escuela keynesiana, la cual sostiene que la intervención del gobierno es útil en una economía dominada por ajustes lentos, rigideces, falta de información y hábitos sociales que impiden el rápido equilibrio de los mercados.

Así, pareciera que los conflictos entre las escuelas de pensamiento económico fueran insalvables; sin embargo, también hay espacio para el acuerdo, mediante la discusión y la investigación. Aún así, no parece sencillo determinar qué medidas de política tomar en condiciones de inflación y desempleo. Pareciera no haber una escuela con propuestas adecuadas las condiciones de la economía venezolana. 

Adicionalmente a la problemática planteada hasta este punto, se presenta el de la problemática teórica que enfrenta la ciencia económica. Según Bejarano (1999), la metodología positivista de la ciencia económica junto con el programa de equilibrio walrasiano, “terminaron por expulsar la política de la economía desde el punto de vista del núcleo y fue incapaz de tender un puente, desde el punto de vista práctico, al proceso político”. (p. 5) Según este autor, desde comienzos de los años setenta, con la revolución del enfoque de las expectativas racionales, los supuestos básicos del núcleo teórico se vieron seriamente cuestionados, dado que este enfoque cuestiona la capacidad misma de la política económica para resolver los problemas de los desequilibrios macroeconómicos.

Lo anterior no significa que los gobiernos de los países subdesarrollados, no tomen medidas de política económica. En Venezuela, los gobiernos actúan en política económica de acuerdo a la disponibilidad de los ingresos petroleros; o se comportan en la forma que describe la Teoría del Ciclo Económico Político.

Según lo explican Larraín y Assael (1997), la teoría del Ciclo Político Económico (CPE) predice que los gobiernos de regímenes democráticos, utilizan la política monetaria, fiscal y cambiaria para mejorar las condiciones económicas en el período anterior a las elecciones, de modo de influenciar positivamente en el electorado con el propósito de obtener más votos.

Esta observación de hechos de reciente data, no es sin embargo, algo que viene ocurriendo de poco tiempo a la actualidad. Todo lo contrario, en Venezuela, la aplicación de políticas económicas no se ha correspondido con lo recomendado por las escuelas de pensamiento económico más ortodoxas. Algunas veces, con razón de promover el cambio de un modelo importador a uno de sustitución de importaciones (década de 1950 a 1960), o al modelo reformista neoliberal de la década de los 1990, se han aplicado políticas fiscales y monetarias que no se correspondían con las etapas del ciclo económico que atravesaba la economía interna.

En otras oportunidades de la historia económica contemporánea de Venezuela, se han aplicado las políticas económicas, simplemente tomando como indicador el nivel de ingresos petroleros: si éstos eran altos, el gasto público era alto, los impuestos bajos; si éstos eran bajos, bajaba el gasto público y se incrementaban los impuestos. 

En otras palabras, las políticas económicas que principalmente influencian la actividad económica interna, como son la fiscal y monetaria, no se toman considerando como afectarán a los sectores productivos internos, al empleo, el consumo o la inversión nacionales. 

Este hecho, trae innumerables consecuencias en materia económica, entre las cuales las más importantes para la autora del presente trabajo, es la incertidumbre que le imprimen a todas las decisiones de los agentes económicos con respecto al futuro y al rumbo económico que tomarán los gobernantes del país. Descartando los problemas políticos que pudieran ocasionar la inestabilidad económica, de manera sucinta se quiere describir una serie de consecuencias que sufre la economía interna al no ser tomada en cuenta a la hora de la aplicación de políticas económicas. 

El hecho de que las autoridades en materia económica del país no tomen en cuenta la fase del ciclo económico por la que atraviesa la economía interna, genera, en primer lugar, incertidumbre, la cual a su vez, tiene, por citar algunas, las siguientes consecuencias: alto riesgo país, altas tasas de interés, reducción de la inversión privada interna y foránea, lo que a su vez genera desempleo.
A su vez, la no consideración de la economía interna para la toma de decisiones en materia de política, ha hecho que tradicionalmente, los sectores productivos se alineen con el gobierno de turno, como medio para reducir la incertidumbre en materia de política económica, pero esto a su vez, trae las siguientes consecuencias: la satisfacción de los intereses del partido gobernante, que por su propia naturaleza obedece a lineamientos partidistas propios; sólo ven una cara o una óptica de la realidad incapacitándolos para ver en su conjunto los males que impiden la consecución del bien común. 

Podría asegurarse, que una variable tradicionalmente coyuntural en la mayoría de los países, especialmente en los de alto desarrollo económico, como es el equipo gobernante; en Venezuela, se vuelve una variable estructural, necesaria para la toma de decisiones de los agentes en materia de producción e inversiones por parte del sector productivo nacional. 

En opinión de la autora del presente trabajo, la no consideración de las condiciones internas para la toma de decisiones se debe al efecto distorsionante de los ingresos petroleros. La industria petrolera se rige por determinantes de la economía internacional, sus precios se fijan en mercados bursátiles internacionales y por el cártel petrolero, formado por los países petroleros que así lo convinieron. Así, todas sus decisiones en materia de inversiones, producción, planes futuros, vienen determinadas por variables internacionales, no domésticas.

De esta manera, cuando la economía interna se encuentra deprimida, pero los precios del petróleo están altos, entra una ingente cantidad de ingresos petroleros que distorsiona la fase depresiva de la economía interna, introduciendo la inflación en el cuadro y causando que el gobierno dirija el gasto hacia el consumo corriente y no hacia la inversión, debido a lo inestable de los niveles de precios petroleros, lo que acrecienta la inflación, el cierre de empresas, la liquidación de inventarios y el desempleo en la economía doméstica. 

De aquí que, las decisiones en materia de política económica, no toman en cuenta las verdaderas condiciones de la economía interna, puesto que están distorsionadas por los ingresos petroleros, los cuales introducen incertidumbre, falta de planificación y visión errada en cuanto a las necesidades de la economía interna, en un círculo vicioso que aleja a Venezuela, cada vez más de la ruta del crecimiento económico y del desarrollo. 

Lo anteriormente expresado lleva a la urgente necesidad de instrumentar las políticas del gobierno. Tal y como lo sostiene Ríos (1992), existe una importante vinculación entre las decisiones gubernamentales y la actividad económica, pero es una relación sumamente compleja. La no disposición de información oportuna y completa referida a las múltiples variables y problemas que deben enfrentar los gestores económicos, los lleva a tomar decisiones con información incompleta, en un contexto dinámico, cambiante, donde el comportamiento de una variable o política económica, individualmente considerada, es muchas veces contradictorio al de esa variable cuando se inserta en un conjunto global. 

Tal y como lo señala Ríos (1992), lo anterior obliga a aceptar que “las políticas del gobierno se deben instrumentar en función de metodologías que obedezcan a criterios razonables para la selección de objetivos, normas de medición de eficiencia y eficacia y el establecimiento de mecanismos de control de la acción pública”. (p. 30) 
Esta instrumentación se puede lograr a través de la planificación, cuyo producto visible es el Plan de Desarrollo Nacional, proyectado al largo, mediano y corto plazo y por la vía del Presupuesto de Programas, aplicados con seriedad, sinceridad y según las normas técnicas en vigor. 

En resumen, el ingreso petrolero disminuye la necesidad o el interés del gobierno en conocer la etapa del ciclo económico para tomar decisiones en materia de política, además distorsiona la etapa del ciclo, que ya no se comporta como se le ha descrito en la teoría y se observa en los países desarrollados. La falta de tipicidad en las fases del ciclo, dificulta las decisiones en materia de política económica; en consecuencia, los gobiernos aplican medidas de política tomando en cuenta criterios como la urgencia, la disponibilidad de ingresos petroleros, la imposición de modelos económicos foráneos, o de acuerdo a las necesidades políticas del gobierno de turno, en concordancia con la Teoría del Ciclo Económico Político. 
En suma, no existen recomendaciones de política a adoptar dadas las características de la economía venezolana y el efecto es agravar la situación desfavorable de la economía interna y alejar al país de la senda del crecimiento económico. 

Por lo anteriormente expuesto, el propósito general de la presente investigación es examinar los enfoques alternativos de política económica y su aplicabilidad a cada etapa del ciclo económico no petrolero venezolano, para orientar las decisiones en materia de política fiscal y monetaria, que realmente favorezcan el crecimiento interno y permitan aprovechar los recursos provenientes del petróleo en el desarrollo del país. 

B. Objetivos
1. Objetivo General

Examinar los enfoques alternativos de política económica y su aplicabilidad según cada etapa del ciclo económico para el caso Venezuela. 
2. Objetivos Específicos

· Caracterizar las recomendaciones de política según los enfoques de pensamiento económico vigentes. 

· Determinar las recomendaciones de política adecuadas a las características de la economía venezolana. 

· Determinar el ciclo económico que represente mejor las características de la actividad económica interna venezolana; durante el período 1984-2003. 
· Identificar la etapa del ciclo económico en la que se encuentra la economía interna venezolana. 
C. Justificación.
Conocer cuál es el ciclo económico del país en cada momento y la combinación de políticas correspondientes, favorece el crecimiento económico, estimula la inversión nacional y extranjera, reduce la incertidumbre, al brindar información a los agentes económicos sobre la orientación del gestor de políticas en funciones. 
La aplicación de políticas económicas acertadas en el momento correcto, brinda estabilidad a la gestión económica y política, y le otorga a los agentes económicos la información del entorno necesaria para la toma de decisiones en el corto, mediano y largo plazo. Específicamente, esta información es de vital importancia para empresarios y grandes inversionistas, quienes requieren instrumentos y material de apoyo que los guíe en la interpretación de las medidas de política gubernamental, pues las decisiones en materia de gasto público, impuestos y tasas de interés, entre otras, afectan el devenir de sus negocios futuros.

El hecho de que, tanto los agentes económicos privados nacionales y extranjeros, como la academia, como el tren ejecutivo conozcan la combinación de políticas económicas a aplicar, disminuye sensiblemente la incertidumbre en esta materia y, en opinión de los autores del presente trabajo, proporciona una base cierta para la toma de decisiones en materia de producción, inversiones, etc. 

En cuanto a los aportes, el presente trabajo contiene un resumen de los enfoques de pensamiento económico con respecto a las causas de origen del ciclo y sus recomendaciones de política. Se aporta también un resumen de las medidas de política económica a las que se ha sometido la economía venezolana a la luz del ciclo económico construido para el período 1984-2003. 

Según Tijerina (2002), resumir las escuelas de pensamiento económico desde sus orígenes en el siglo XVIII hasta la actualidad, resulta de gran utilidad, “dadas las confusiones, la fragmentación del pensamiento económico contemporáneo y la escasez de estudios amplios y sintéticos que faciliten una comprensión mas integradora y eventualmente, un nuevo paradigma” (p. 2)

Se espera que la presente investigación sirva de marco referencial a profesionales, estudiantes y a todo aquel que sienta interés por profundizar sus conocimientos en los diferentes enfoques en materia de política económica, la relación de la política fiscal y monetaria y la teoría de los ciclos económicos. También se espera que sea una contribución para la Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado”, institución académica donde se presenta, y que sirva de referencia y guía a profesionales y estudiantes interesados en conocer el tema aquí desarrollado. 
D. Alcances y Delimitación de la Investigación
El presente Trabajo de Ascenso pretende ser un estudio teórico sobre los enfoques en materia de política y escuelas de pensamiento económico; sin embargo, no se estudia la corriente del Desarrollo Endógeno. 

En cuanto a la delimitación temporal, se determinó como plazo para el ciclo económico el período 1984-2003, en virtud de existir suficiente información para construirlo.

El trabajo no pretende defender ninguna escuela de pensamiento económico particular, sino indagar las recomendaciones más idóneas para Venezuela, desde el punto de vista teórico, estableciendo qué escuelas de pensamiento permanecen vigentes en la actualidad, cuáles son sus postulados y si éstos podrían adoptarse en Venezuela, después de rigurosos estudios que escapan del alcance del presente trabajo.

También escapa de los alcances del presente trabajo la concepción, diseño, simulación y formulación de una política económica para Venezuela.

Tan solo se pretende aclarar cuales son los enfoques de política vigente y apenas esbozar cuál sería la etapa del ciclo económico en la que se encuentra la actividad interna, lo que en opinión de la autora, apenas constituyen elementos previos para el posterior diseño e implementación de políticas económicas. 

En este estudio no se pretende caracterizar la economía venezolana, sólo se representa el ciclo económico básico diseñado a través del producto en términos reales. Es importante aclarar que la caracterización de la economía venezolana requiere una serie de indicadores económicos que no se consideraron en el presente trabajo, por no consistir en su objeto de estudio.  

CAPÍTULO II. 

MARCO TEÓRICO.
E. Antecedentes Relacionados con la Investigación
Con la finalidad de ofrecer soporte al tema objeto de la presente investigación, se exponen algunos antecedentes de estudios previos relacionados con enfoques de política y ciclos económicos. 
En este sentido, se cita a los autores Madrigal Badilla, Solera Ramírez, Villalobos Moreno, Villanueva Sánchez y Zúñiga Fallas, coordinador (1997), con su trabajo “Aspectos Teóricos para el Diseño de la Política Monetaria”, documento de trabajo del Banco Central de Costa Rica, elaborado para contribuir a clarificar los principales conceptos que, desde una perspectiva teórica, deberían considerarse para diseñar la política monetaria.
Reseñan los autores que este documento constituye una primera etapa y, aunque no es totalmente exhaustivo, en su opinión, aborda los principales temas que se discuten en la actualidad, por lo que representa un primer intento que podría ser de utilidad para empezar a cuestionar algunos de los enfoques que se siguen en Costa Rica a la hora de diseñar la política monetaria. 
Durante los últimos años, la mayor parte de las economías del mundo han experimentado profundas transformaciones que han influido en el desenvolvimiento de sus sistemas financieros. Como consecuencia, tal y como señala Zúñiga Fallas, coord. (1997), en muchos de ellos se ha presentado inestabilidad en la demanda de dinero y dificultades para controlar los agregados monetarios, lo que complica el diseño e implementación de la política monetaria, obligando a las autoridades monetarias a realizar un profundo análisis sobre su labor con el propósito de adoptar enfoques alternativos o complementarios.

La economía costarricense no ha estado ajena al proceso de cambio descrito; de hecho, este país ha sufrido una serie de transformaciones que se han reflejado, entre otros, en desregulación del sistema financiero, surgimiento de innovaciones financieras, mayor participación de intermediarios no bancarios y en una mayor apertura de la cuenta de capitales. Estas transformaciones representan una clara señal de las dificultades que se experimentan al ejecutar una adecuada política monetaria. Por esta razón, los autores reseñados han considerado conveniente realizar un comprensivo estudio que contribuya a mejorar el diseño actual de la política monetaria.

Las conclusiones del documento realizado con la coordinación de Zúñiga Fallas (1997), giraron en torno a temas indispensables de la política monetaria, tales como la definición teórica y empírica de dinero y su importancia en el diseño de política, condiciones necesarias para realizar una política monetaria activa, efectividad de la política monetaria, implicaciones con respecto al tipo de cambio (fijo o variable) y la política monetaria; en fin, estos y otros aspectos clave para la formulación de una política monetaria efectiva. Empero, a objeto del presente trabajo de investigación, la conclusión más pertinente es la que se refiere a la relación entre el ciclo y la política monetaria. 
Sostienen los autores citados lo siguiente: “2. La política monetaria se puede utilizar para estabilizar los ciclos de la actividad económica; su principal función, sin embargo, está íntimamente ligada a la estabilización del nivel de precios y de la inflación.” (p. 28) En el presente Trabajo de Ascenso, se analiza el papel de la política monetaria al tratar de estabilizar los ciclos. De aquí, que los aportes del documento coordinado por Zúñiga Fallas (1997) al presente Trabajo de Ascenso se refieran a los fundamentos de la política monetaria y, especialmente, la vinculación entre ésta y los ciclos económicos. 

En segundo lugar, se consultó el estudio de González i Calvet (1998), denominado “Los ciclos: aspectos reales y financieros”, en el cual el autor explica como el sistema económico capitalista, desde sus orígenes, “se ha caracterizado por tener una poderosa capacidad expansiva que ha dado lugar a un crecimiento económico sostenido a largo plazo mucho más rápido que en cualquier época o sistema económico anterior” (p. 1). Sin embargo, esta evolución expansiva no ha sido uniforme, sino que ha seguido una trayectoria de fluctuaciones persistentes e irregulares manifiestas en la actividad productiva (producto, inversión, empleo, renta) y en la actividad monetaria y financiera (precios, tipos de interés, endeudamiento, activos financieros).

La conclusión fundamental de González i Calvet (1998) se refiere a las causas de la inestabilidad de la acumulación capitalista, que son la base de las teorías de los ciclos económicos; las cuales se pueden clasificar en perturbaciones exógenas y endógenas o aquéllas que el sistema genera por sí mismo. 
Las fuentes de inestabilidad endógena explican las diferentes teorías que se han formulado sobre las causas de los ciclos económicos; entre las cuales se encuentran la teoría de Marx, donde la explicación de los ciclos estaría en los problemas de demanda efectiva (realización de la plusvalía) asociados a la dinámica de la distribución de la renta (lucha de clases) de Marx; la teoría monetaria; según la cual los ciclos son causados por inestabilidad del sistema financiero; o la teoría de las causas reales, según la cual la inestabilidad sería causada por cambios en las variables reales y aparece cuando las autoridades monetarias actúan en un papel estabilizador.

Por último, los cambios estructurales pueden introducir inestabilidad en el sistema. Esta teoría está específicamente referida a cambios en la estructura de los tipos de interés, sobre todo cuando el tipo de interés promedio tiene un importante componente endógeno. El autor proporciona evidencia empírica de que la actividad financiera es corresponsable u origina la aparición de fluctuaciones económicas, proporcionando base para los mecanismos de acción de las crisis financieras de Kindleberger (1991) o los mecanismos financieros a través de los cuales se propaga la inestabilidad de la acumulación tal como aboga Minsky (1996).

Por último, se consultó el trabajo de Rosende (2002), denominado “La Nueva Síntesis Keynesiana: Análisis e Implicancias de Política Monetaria”. El cual expone como, durante la última década, se han configurado algunos consensos entre los economistas. El primero de ellos se refiere a la administración de la política monetaria y el segundo, se refiere a la hipótesis de la inestabilidad de la demanda de dinero. 

Según el consenso referido a la forma en que debe administrarse la política monetaria; se requiere que ésta apunte al logro de ciertos objetivos de inflación; éste es el enfoque de “metas de inflación”. Sin embargo, el supuesto de que existiría algún grado de inflexibilidad de precios en el corto plazo haría recomendable la utilización de esta política para acomodar el impacto real de shocks agregados imprevistos. 
El segundo consenso, relativo a la hipótesis de inestabilidad de la demanda por dinero, requiere enfocar el diseño de política monetaria en el movimiento de las tasas de interés de corto plazo.

El propósito del estudio de Rosende (2002) fue realizar una revisión crítica del enfoque de “metas de inflación”. Para el presente trabajo, el trabajo de Rosende (2002) aportó bases teóricas al enfoque de “metas de inflación”, así como útiles comparaciones entre las escuelas de pensamiento económico en sus formas de aplicar política monetaria. 
F. Escuelas de Pensamiento Económico. 
En esta sección, se analizan las diferentes escuelas de pensamiento económico haciendo énfasis en sus enfoques de política. Con este propósito, se inicia la sección con una breve historia del pensamiento económico, la cual abarca desde los griegos hasta los enfoques revisionistas de los enfoques neoclásico y keynesiano: la nueva economía clásica y la nueva economía keynesiana. 

Reseña el Glosario del Banco de la República, que los griegos fueron los primeros que trataron de tener un conocimiento sobre el funcionamiento de la economía. Los autores que se destacaron por buscar explicación a los fenómenos económicos que acontecían en su época, fueron Hesiodo, Jenofonte, Platón y Aristóteles. 
Durante los siglos VIII y XIII, la denominada era feudal, se empezaron a presentar dos fenómenos que, posteriormente, Douglas North llamaría las relaciones sociales y los derechos de propiedad. 

Los escolásticos, filosofía surgida a partir del año 1300, permitió el avance en el desarrollo de los temas económicos. Estos eran monjes que se dedicaban a escribir, entre otros temas, sobre los fundamentos de la economía feudal, reglamentándolos de tal forma que los resultados de sus escritos fueran coherentes con la doctrina religiosa cristiana. El principal exponente de la escuela escolástica fue santo Tomás de Aquino. Esta escuela existió en el periodo comprendido entre la caída de Roma y la escuela mercantilista, apareciendo esta última aproximadamente en el año 1600. 

Entre los años 1500 y 1750, surge la economía mercantilista, la cual marca una pauta importante en el desarrollo de la ciencia económica. Tuvo sus inicios en Inglaterra y Francia. Los mercantilistas consideraban que la riqueza en el mundo era fija, y estaba representada por la cantidad de metales preciosos y semipreciosos que se poseyeran. Esta idea los llevó a tomar medidas proteccionistas para evitar que la riqueza pudiera salir de un país. El comercio exterior, a través de una balanza comercial positiva (exportando más de lo que se importara), se convirtió en la clave para obtener poder y riqueza. 

La fisiocracia surge en la segunda mitad del siglo XVIII, como una reacción de tipo intelectual a la común concepción intervencionista del pensamiento mercantil. Para ahondar más las diferencias, los fisiocratas estudiaron las fuerzas reales que conducen al desarrollo; es decir, estudiaron la creación del valor físico, concluyendo que el origen de la riqueza era la agricultura, y que la manufactura era una actividad estéril. Este movimiento se desarrolló únicamente en Francia, a lo largo de treinta años, gracias a François Quesnay y a su obra Le Tableau Économique. En ella, Quesnay, gracias al análisis de los flujos de los ingresos monetarios en los tres sectores de la economía (agricultores, terratenientes y artesanos/sirvientes), muestra la creación y la circulación del producto neto (la ganancia). 

Los fisiócratas sientan las bases según las cuales los esfuerzos personales estaban de alguna manera conectados entre sí, gracias al sistema de precios de la economía. Esto obedecía también a un orden natural superior, que hacía que se concibiera el sistema económico como un mecanismo autorregulable. De aquí surge la idea central del laissez faire, lassez passer –dejar hacer, dejar pasar- o dejar las cosas a su libre albedrío de las personas, disminuyendo las funciones del gobierno, porque los obstáculos al crecimiento eran el resultado de las restricciones mercantilistas al comercio internacional y al mercado interno. 

El liberalismo surge a finales del siglo XVIII, debido a que las tesis fisiócratas ya no eran consideradas adecuadas para asumir un análisis profundo y consciente, dadas las nuevas realidades de la sociedad capitalista. El liberalismo se erige como una nueva doctrina que responde a las exigentes expectativas, fruto de la profunda transformación socioeconómica de la época. 
La doctrina liberal da lugar a la ciencia económica; cuyos representantes más renombrados son Adam Smith y David Ricardo; se preocupaban por las relaciones sociales, la intervención del Estado y las consecuencias de éstas en variables tales como el consumo, la producción y la distribución de la riqueza; por ello, trataron de encontrar respuestas a estas cuestiones en medio de la revolución industrial, especialmente en Gran Bretaña. 

La visión de Marx también giraba en torno a las relaciones sociales de la producción industrial. Es una visión contemporánea y radicalmente opuesta al liberalismo. Para Marx, la producción industrial generaba un excedente que no se redistribuía en el salario de los trabajadores, sino que era acumulado por el propietario del capital y de los medios de producción. 

Durante el último cuarto del siglo XIX, surgió en Europa y América un sistema de pensamiento económico conocido como la escuela neoclásica. 
El movimiento neoclásico perdurará hasta mediados del siglo XX, para defender fuertemente al liberalismo y al individualismo. March Poquet (2004), reseña como la escuela neoclásica mantuvo su hegemonía desde la revolución marginalista (1870) hasta el surgimiento del keynesianismo (1930). Uno de sus principales expositores es Marshall, con su teoría del equilibrio general. 

El enfoque de Keynes revolucionó la teoría económica. Cuando apareció su libro “Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero”, en 1936, ya se había consolidado su prestigio. Marcado por la crisis de 1929, sobre todo por el espectáculo de los dos millones de desocupados que llegó a haber en Inglaterra en 1932 y 1933, Keynes se dedicó a indagar su génesis y el modo de que no se repitiera, o al menos a ver cómo se reducían sus efectos devastadores. El punto de partida de su análisis era preciso: no debía esperarse que los mecanismos automáticos del mercado en materia de salud social u ocupación plena. De ese modo justificaba una resuelta intervención del Estado. Haciéndose eco de la necesaria retribución del trabajo, Keynes se constituyó en personero del alza de los salarios, pues su investigación sobre la crisis de 1929 concluía que el aumento de los salarios era requisito ineludible para la elevación de la demanda efectiva, y por medio del progreso de ésta se excita a que haya mayores inversiones y por ende, ocupación total. La macroeconomía keynesiana fue prevaleciente durante los años 1950 y 1960.

A mediados del siglo XX, surge una escuela de pensamiento económico, denominada la de los neo-neoclásicos (Banco de la República, 2004). Los neo-neoclásicos agrupan varias corrientes, entre las cuales destacan los monetaristas y los neoinstitucionalistas. 
Los monetaristas son conocidos gracias a Milton Friedman, quien afirmaba que las fallas en el mercado se debían, en buena parte, a la intervención del Estado. Los neoinstitucionalistas se centran en los fenómenos sociales y en la cooperación económica. Gran parte de sus ideas son una crítica al neoclásico Marshall, argumentando que, para que la distribución de la riqueza sea eficiente, son necesarias las instituciones. 

Según Tijerina (2002), del monetarismo se pasó a la economía de la oferta y la curva de Laffer, luego a las expectativas racionales, la nueva economía clásica y la nueva economía keynesiana. Una de sus tesis principales fue la de que las nuevas tecnologías habían eliminado las recesiones, sólo para ser desmentida categóricamente por la brutal caída del precio de las acciones de las nuevas empresas tecnológicas de mayo 2000 a mayo 2001. En la actualidad, hay un interés mundial por enfoques menos dogmáticos, que aboguen por una economía de mercado con responsabilidad social.

Los enfoques más recientes se refieren a la macroeconomía “tradicional”, la macroeconomía keynesiana del desequilibrio, la nueva macroeconomía clásica y la nueva macroecomía keynesiana. La denominada por Febrero Devesa (1998) “macroeconomía tradicional”, fue dominante hasta la década de 1970 y utiliza como estrategia de modelaje de la economía el marco IS-LM-mercado de trabajo, que engloba como caso particular a los modelos monetaristas. 

Para Febrero Devesa (1998), entre las diversas estrategias de fundamentación microeconómica de la macroeconomía, se encuentran la macroeconomía keynesiana del desequilibrio, también denominada nueva macroeconomía clásica o macroeconomía del equilibrio y la nueva macroeconomía keynesiana. 

En resumen, las etapas que serán brevemente tratadas a continuación, destacando sus recomendaciones en materia de política económica, se refieren al liberalismo económico, a la escuela neoclásica, el keynesianismo, a la escuela monetarista, y a las denominadas “reconstrucciones macroeconómicas” (Bejarano, 1999) o Nueva Economía Clásica y la Nueva Economía Keynesiana. A continuación, se presenta un gráfico resumen de los enfoques que se abordan en este estudio. 
Gráfico 1. ESCUELAS DE PENSAMIENTO ECONÓMICO. 
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1. Liberalismo.
La teoría económica clásica del ingreso y del empleo dominó en el mundo occidental desde finales del siglo XVIII hasta la revolución marginalista (1870). Sus creadores principales fueron Adam Smith (1723-1790), Jean Baptiste Say (1767-1832) y David Ricardo (1772-1823). 
Esta teoría ponía el acento en el interés propio de cada hombre y en el automatismo de las leyes económicas universales, que tienden a llevar la economía hacia el equilibrio del pleno empleo si el gobierno adopta la política del laissez-faire, es decir, de la no intervención.

Según el punto de vista de los economistas clásicos, el capitalismo es un sistema económico autorregulable, el capitalismo se ajustará automáticamente al pleno empleo a través del libre juego del sistema de precios. Por ello, las funciones del gobierno, deberían limitarse a la defensa nacional, a la administración de la justicia, a la promoción del comercio y la realización de determinadas obras públicas, o lo que se vino a denominar “Estado Gendarme” (Estado Policía), en la concepción de Adam Smith. La adhesión a esta política, convertiría el laissez faire en la divisa del capitalismo, situando al gobierno en una actitud neutral, es decir, dejando a la economía que asigne sus recursos de modo óptimo como si estuviera guiada por una “mano invisible”.

La teoría clásica del ingreso y el empleo, sostiene que, en un sistema capitalista competitivo, toda oferta crea su propia demanda: la demanda agregada es igual al ingreso o producto agregado. Por tanto, la economía tiende automáticamente al pleno empleo a través del funcionamiento del sistema de mercado en el que los precios, salarios y tasas de interés, son libres para ajustarse a sus niveles de pleno empleo. 

Bases Filosóficas del Liberalismo. El liberalismo fue la doctrina política que logró expresar las relaciones del sistema capitalista con el Estado, con la opinión pública, con el hombre mismo como sujeto de derechos y con otros Estados. Este debía en primer término interpretar el hecho de que el nuevo sistema económico exigía una amplia apertura hacia el individualismo.

Por esta razón, esta doctrina presentó la ofensiva intelectual contra dos instituciones fundamentales: las viejas formas de organización social y el papado. Las viejas formas de organización social colocaban al individuo dentro de una telaraña de reglamentaciones, le quitaba toda libertad de movimiento. Al papado, pues éste mediante las redes restrictivas del dogma o la inmovilización de inmensas propiedades, reducía el juego del espíritu creador y el ámbito en que se mueven las fuerzas productivas: es decir, el hombre que el liberalismo tenía por delante era un ser lleno de iniciativas y de atrevimiento. De ese modo, dice Laski (1939): 
Los fundamentos de una doctrina liberal, por decirlo así, se establecen en el siglo XVI. Existe una disciplina social cuyas sanciones son independientes del ideal religioso. Hay un Estado que se basta a sí mismo. Una disposición intelectual consciente, quizá un poco inquietamente consciente de que una limitación del derecho especulativo es también una merma al derecho del poder material. Tenemos un nuevo mundo físico, tanto en el sentido geográfico como en el ideológico. Puesto que el contenido de la experiencia es nuevo también, se requieren postulados nuevos para su interpretación. Su carácter se está definiendo en el campo de la teoría social no menos que en los de la ciencia y de la filosofía. Su contenido es material y de este mundo, en vez de serlo espiritual y del venidero. Es expansivo, utilitario, confiado en sí mismo. Pone adelante el ideal del dominio sobre la naturaleza por razón de la tranquilidad y comodidad que conferirá tal dominio. Es en su esencia el punto de vista de una nueva clase que, con la autoridad, está convencida de que puede remoldear los destinos del hombre en forma mejor que en el pasado. Ha apuntado la filosofía sobre la que se propone proceder. (p. 111)
En forma abreviada, hacía falta una doctrina que legitimara tantas oportunidades de riqueza que había venido creando el proceso capitalista. El liberalismo es, por tanto, la justificación filosófica y política de las prácticas y expectativas creadas por el sistema capitalista.

El liberalismo así basado en la evolución de la época vino al mundo con el vigor y con el peso que le daban antecedentes de cinco siglos. Respirando el aire de su tiempo, se fusionó desde sus orígenes con la noción de libertad, lo que le dio desde entonces la predisposición a enfrentarse a todas las modalidades del privilegio, y a las pretensiones de la autoridad de salirse de ciertos límites. Se esbozaba así el Estado constitucional y el catálogo de derechos sin los cuales no se concibe la acción del hombre en la sociedad. 
Sin embargo, el problema de concepción del liberalismo está, precisamente, en la definición de beneficiarios de la tabla de derechos y libertades que propugnaba. Según Molina (2000), naturalmente beneficiaba a los miembros de las clases poseedoras, circunstancia que en aquel momento no empañaba el lustre de la doctrina liberal, pero que le traería innumerables dificultades cuando en el seno de las clases trabajadoras comenzaran a brotar reclamaciones dictadas por el afán igualitario y por el sentimiento de la dignidad.

El liberalismo, además de un conjunto doctrinario, es un modo de ser, una conducta: en ese sentido ha sido escéptico por naturaleza, tolerante y enemigo de todos los expedientes que conduzcan a la regimentación y al unanimismo. Molina (2000), define exactamente el pensamiento liberal frente a las libertades, con dos frases. En la Edad Media regía el principio de que "sólo puede hacerse lo que está permitido expresamente"; mientras que en el Liberalismo regía el siguiente: “Es permitido todo lo que no está prohibido expresamente”.

El vasto complejo de libertades y derechos defendidos por el liberalismo se formó por la confluencia de las tres corrientes enumeradas por Sombart (1916): Una corriente de derecho natural, o sea, la apelación a los inalienables derechos económicos del hombre; una corriente filosófica-metafísica, consistente en la creencia en una armonía preestablecida dentro de una comunidad formada por seres independientes unos de otros, y una corriente utilitaria constituida por los intereses del empresario capitalista, del comerciante y del artesano que ha logrado independizarse de su gremio.

Para ser más concretos, esas libertades pueden reducirse a dos series: las de carácter económico, que en una u otra forma provienen de la propiedad privada. Las principales son:

1) La libertad de industria, o lo que es lo mismo, la libertad de ejercer la actividad que uno quiera, como quiera y donde quiera; 2) La libertad de contratación, y 3) La libertad de apropiación, que se descompone en la libertad de utilización de bienes, en la de enajenación y en la de sucesión hereditaria, que es tanto como decir la libertad de extender el derecho de propiedad más allá de la muerte. Para Molina (2000), debido a que estas libertades conllevan a la explotación del hombre por el hombre, se enfrentaron con la doctrina socialista, según la cual es concebible una sociedad en la que este tipo de libertades desaparezca sin ningún deterioro para el hombre, antes con positivas ventajas para su desarrollo. 
En cambio, las libertades individuales y políticas, deben subsistir en el tiempo, aunque cambie el sistema económico. Las principales son:

a) La libertad de pensamiento, de conciencia y de expresión; 

b) El derecho a la vida y a la seguridad; 

c) La inviolabilidad del domicilio y de la correspondencia; 

d) La libertad de conciencia, de pensamiento y de expresión; 

e) El derecho a no ser condenado sin ser oído y vencido en juicio; 

f) el derecho a tener una nacionalidad, a salir de su país y a volver a él; 

g) La libertad de asociación y de organización; 

h) El derecho al sufragio y a las diversas formas de participación ciudadana, y 

i) El derecho a la existencia de las minorías y de la libertad de la oposición. 

Estos y otros derechos que los han enriquecido, forman hoy en día parte de las declaraciones de derechos del hombre, sean éstas de carácter universal, regional o nacional. 
El liberalismo y el Estado. Era la época de Locke, filósofo que hablaba de derechos naturales, de la vida, de la libertad y de la propiedad, tocando los predios del poder político. Esta época sólo podía sentirse bien con una filosofía que implicara el mínimo de intervencionismo estatal. El rechazo de las reglamentaciones excesivas de la época medieval debía contar mucho en ese modo de pensar.

La monarquía constitucional realizaría el cambio hacia el nuevo orden, en alianza con los comerciantes y manufactureros. Para poder adelantar las obras que exigía la economía en expansión, los comerciantes y de manufactureros se aliaron con el poder público para liquidar las fuerzas sobrevivientes del feudalismo. Era una alianza en la cual la burguesía dictaba las condiciones: los impuestos serían votados por el Parlamento, la judicatura sería independiente del Ejecutivo, y el ejército estaría bajo la dependencia del órgano legislativo. Sería, pues, una monarquía limitada la que los mercaderes e industriales aceptaban, y por eso oportuna e inoportunamente le recordaban al rey la lección explosiva de Locke: hay derecho a la insurrección cuando quiera que el monarca viole las normas preestablecidas.

Era la tesis del Estado Abstencionista, Estado Gendarme o Policía de Adam Smith. Si bien, no era una verdad absoluta. Puesto que el capitalismo incipiente que, por un lado le reclamaba al Estado su excesiva intervención, le pedía que interviniera para que la actividad del empresario pudiera realizarse. 

Ríos (1992), resume la concepción clásica del Estado respecto a las funciones que éste debía cumplir en la sociedad. Los principales expositores del papel del Estado en el Liberalismo fueron Adam Smith, Jean Baptiste Say y John Stuart Mill. Sus teorías respecto a la función del Estado pueden ser presentadas en forma resumida a continuación:

En primer lugar, la vida económica, la producción y la riqueza de las naciones son el resultado del libre juego de la iniciativa privada dentro de las leyes del mercado de libre competencia, esto es, bajo el imperio de la ley o principio de equilibrio al conjugarse misteriosamente las funciones de la oferta y la demanda.

En segundo lugar, dentro de esta sociedad, el Estado actúa como perturbador del crecimiento económico, pues, a través de los tributos que exige, distrae recursos útiles a la producción, constituyéndose en una carga social sobre el Ingreso Nacional al disminuir la capacidad de inversión de los particulares que ven menguadas sus ganancias.

Por tal motivo, los efectos de esta carga social se manifiestan en perturbaciones económicas, pero sobre todo, en pobreza colectiva, al disminuir la producción por desaliento de los particulares a la inversión y reinversión, lo que en definitiva causan el terrible fantasma del desempleo de la población.

Por tal razón, es absolutamente necesario, limitar las funciones del Estado a la mínima expresión posible, de forma tal que a menores funciones, se tenga que recurrir en menores gastos; y a menores gastos, se corresponderá con una menor necesidad de procurarse recursos, y así como los recursos el Estado se los procura con los tributos, definitivamente, la carga tributaria tan dañina para la sociedad, necesariamente deberá ser la menor. En resumen, las funciones que el Estado debe limitarse a cumplir son: Defensa Nacional, Seguridad Interna y Administración de Justicia. 
2. Escuela Neoclásica

Esta corriente del pensamiento fue, como se indicó en la breve reseña histórica, una corriente hegemónica vigente desde 1870 hasta la década de 1930. Se inicia con la revolución marginalista y culmina con los postulados keynesianos. Sus principales expositores fueron Marshall (equilibrio parcial) y Jevons (teoría marginalista). 
Uno de los más prestigiosos historiadores contemporáneos del pensamiento económico ha descrito recientemente al neoliberalismo “como un resurgimiento del liberalismo clásico, liberalismo combatido por Keynes" (Dostaler, 1998, p. 5). 

Por su parte, March Poquet (2004), explica las tres escuelas que componían este sistema de pensamiento: la escuela de Lausana, o de la Universidad de Lausana en Suiza, cuyos representantes son Walras y Pareto; la escuela inglesa, la más importante, a la cabeza con Marshall, Jevons, Edgeworth, Wicksteed; y por último, la austriaca o escuela de Viena, con sus representantes Menger, Von Wieser, Böhm-Bawerk, Von Mises, Hayek. 

Con respecto a al escuela inglesa, resalta uno de los dirigentes de la misma, el profesor británico Alfred Marshall, cuya obra fundamental “Principles of Economics” (1890), (“Principios de Economía”), será siempre considerada como una obra maestra. Su principal aporte es la teoría del equilibrio parcial. 

Esta escuela surgió en Europa y América, con el fin de defender fuertemente al liberalismo y al individualismo. Según Molina (2000), el liberalismo se percató de los cambios operados en la sociedad y en la economía de finales del siglo XIX y principios del XX.

Estos cambios se referían al surgimiento de los sindicatos y las exigencias del proletariado convertido ahora en grupo de presión, por lo que procedió a renovar su ideología. Sin embargo, aunque enriqueció su pensamiento con algunas ideas socialistas, tales como la relación entre la plusvalía y la maximización de los beneficios; aunque renovó su vocabulario para darle un nuevo valor simbólico a ciertas palabras; en opinión de Molina (2000), se siguió moviendo en sus líneas básicas: defensa de la propiedad privada sobre los medios de producción, de la que apenas se admitía que debe tener una función social, respeto a la ganancia como elemento motriz de la actividad económica y consideración del Estado como entidad situada por encima de las clases. 

Tal y como lo sostienen Dornbusch y Fischer (1985), para la escuela neoclásica los mercados funcionan mejor si no se interviene en ellos; como lo creían sus antecesores los clásicos. Bejarano (1999), sostiene que el paradigma neoclásico es la justificación intelectual de un sistema que ve a la economía funcionando según las leyes del universo descritas por Newton, es decir, armoniosamente, regularmente, son contradicciones y sin conflictos. 

En cuanto a sus aportes, a esta escuela se le atribuye la denominada revolución marginalista (1870) y la teoría del Equilibrio Parcial de Marshall. En cuanto a la revolución marginalista, William Stanley Jevons, teórico de la utilidad marginal, sostenía:

Repetidas reflexiones y pesquisas me han llevado hasta la opinión, en cierto modo nueva, de que el valor depende por completo de la utilidad. Las opiniones imperantes consideraban el trabajo, en lugar de la utilidad, como el origen del valor, y hay algunos que llegan a afirmar, de modo concluyente que el trabajo es la causa del valor. Por el contrario, yo demuestro que solamente necesitamos indagar cuidadosamente las leyes naturales de la variación de la utilidad, que depende de la cantidad que poseemos de un bien, para llegar a una teoría satisfactoria del intercambio de la cual las leyes ordinarias de oferta y demanda son la consecuencia necesaria. (Spencer, 1987, p. 407)

Según Varo (1998), la irrupción de la denominada Revolución Marginalista en la década de 1870, ocurrió simultáneamente en las tres escuelas neoclásicas; esto es, en Inglaterra, Viena y Lausana. En opinión de este autor, el fenómeno estuvo determinado en parte por la generalizada insatisfacción teórica que había proporcionado los autores clásicos, incluidos John Stuart Mill y Carlos Marx. 
A continuación, algunas proposiciones claves de la teoría macroeconómica neoclásica. En el corto plazo, la corrección automática del desempleo o inflación, descansa en estas cuatro proposiciones claves: 1) la Ley de Say; 2) la flexibilidad de los tipos de interés; 3) la flexibilidad de precios y salarios y 4) la teoría cuantitativa del dinero. 
La revolución marginalista de la década de 1870 sembró la semilla de una economía política renovada en cuanto a la teoría del consumidor y de la empresa. Sin embargo, a pesar de los grandes aportes de la escuela neoclásica, se le puede hacer una crítica con respecto al papel del dinero. 

Si bien la escuela neoclásica prestó atención al comportamiento de los precios relativos, no así al análisis del dinero y del nivel de precios. Se intentó aplicar al dinero el mismo tipo de análisis de la utilidad microeconómica que se había utilizado para todos los bienes en general, pero estos intentos tuvieron por resultado el de subestimar el papel representado por el dinero en la economía, en lugar de ponerlo en primer plano. Esta estructura se parecía mucho más a una imaginaria economía de trueque que a la economía monetaria del mundo moderno. 
El dinero era considerado normalmente como "neutro" y no como un instrumento que afectara al nivel de producción y a la distribución de la renta.

3. Enfoque o Escuela Keynesiana. 
El enfoque keynesiano es un pensamiento económico surgido en la década de 1930, a partir de las ideas de John Maynard Keynes. En contraste con la teoría económica clásica, mantiene que una economía capitalista no tiende automáticamente hacia el pleno empleo. Por tanto, el gobierno debe emprender políticas fiscales activas, aunque apoyándose en políticas monetarias adecuadas, para lograr y mantener el pleno empleo y un crecimiento económico constante. 

Tal y como lo sostiene March Poquet (2004), Keynes acabó con la idea que la economía de mercado conduce automáticamente al pleno empleo (equilibrio y crisis pasajeras), abriendo la puerta a la necesidad de la política económica (gestión macroeconómica, de la demanda agregada), de la intervención del Estado para alcanzar una situación de pleno empleo.

Para Keynes, los salarios no son flexibles a la baja y, por tanto, los precios no se pueden ajustar a la baja. Pero el Estado puede hacer crecer la “demanda efectiva” para alcanzar pleno empleo. Sin embargo, en opinión del autor citado, la validez directa de sus teorías para los países subdesarrollados era muy limitada, pues se trataba de un enfoque pensado para los desarrollados, en particular, para superar la gran recesión de la década de 1930.

La visión keynesiana opina, al contrario que la neoclásica, que la intervención del gobierno puede mejorar notablemente el funcionamiento de la economía. Algunos de los keynesianos de la década de 1970, que encabezaron debates con los monetaristas sobre estas cuestiones serían Franco Modigliani y James Tobin.

La obra más celebrada de Keynes, The General Theory of Employment, Interest and Money (1936), ha sido uno de los libros más influyentes que jamás se hallan escrito sobre economía. En el expresó claramente que se apartaba de la teoría económica tradicional que sostenía que la economía tiene una tendencia natural a alcanzar el equilibrio con pleno empleo. 

Ciertamente, Keynes demostró que el equilibrio puede ser alcanzado y mantenido a un nivel de producción menor que el de pleno empleo. La teoría keynesiana o, según Spencer (1987), “teoría moderna del ingreso y el empleo”, argumenta que la demanda agregada puede ser mayor, igual o menor que el ingreso agregado; que el tipo de interés no tiene porqué igualar el ahorro deseado y la inversión deseada, porque estos son realizados por personas diferentes por motivos diferentes, y que los precios y los salarios no son flexibles –especialmente hacia abajo- debido a la resistencia por parte de los monopolios de empresas, sindicatos, legislación sobre salario mínimo y otras fuerzas institucionales. Por ello, la economía puede no ajustarse necesariamente por sí sola al equilibrio de pleno empleo. 

En consecuencia, Keynes abogó por la reducción de la tasa de interés de los bancos, con objeto de estimular la inversión; los impuestos progresivos sobre el ingreso para hacer los ingresos más igualitarios y, en consecuencia, aumentar el porcentaje del ingreso agregado que la gente gasta en consumo y el gobierno invierte a través de obras públicas y otros medios como proceso para estimular la economía.

Actualmente, estas sugerencias de política y otras relacionadas con ellas, son parte de una gran familia de conceptos que constituyen lo que, algunos teóricos denomina “Nueva Economía”.

Según Osuna Guerrero (2002), durante más de cuarenta años el keynesianismo dominó el mundo académico y la práctica económica de los gobiernos. Las políticas de Roosevelt previas a la Segunda Guerra Mundial ya incorporaban muchas de estas “recetas”. Después de la segunda guerra mundial, el keynesianismo desplazó a los economistas liberales de toda influencia en las universidades o los gobiernos. 

Keynes se enfrentó al problema de la Gran Depresión. Según la macroeconomía neoclásica, los mercados funcionan perfectamente (o casi) y se ajustan rápidamente (o casi). Pero la Depresión y sus terribles consecuencias, caracterizadas en años de crisis y desempleo, desmintieron los postulados neoclásicos. 

Keynes construyó una explicación e indicó una solución práctica: activar la economía con un impulso artificial, que provenía del gasto del gobierno, preferiblemente de inversión (obras públicas, programas de empleo). En aquellas circunstancias tenía sentido la idea, pero en la actualidad se sabe que Keynes sólo estudió un caso anómalo que de hecho no ha vuelto a repetirse. 

A pesar de esto, sus seguidores keynesianos norteamericanos de 1950 y 1960, tales como Samuelson, Tobin y Modigliani, entre otros, enfrentados a Friedman (neoclásico), elaboraron una macroeconomía sobre el caso anómalo planteado por Keynes, dándole presunta validez general. Así pues la economía podía situarse en cualquier posición con desempleo y permanecer ahí indefinidamente: la economía necesitaba ayuda transitar a través de las fluctuaciones del ciclo y salir de las depresiones. 
De esta manera, justificaron las medidas contracíclicas, que abrieron la puerta a los déficits persistentes del presupuesto público. En el fondo se asentó la idea de que la economía era manipulable desde un centro de control estatal, con ciertas restricciones. En opinión de Osuna Guerrero (2002), esta es una acepción de “keynesianismo”, que proviene de una “generalización” indebida del caso que analizó de Keynes.

Así pues, el keynesianismo “práctico” aconsejaba intervenir durante las fases recesivas del ciclo para “aplanarlo”, y hacer menos traumáticos esos períodos, o incluso hacerlos desaparecer. Para ello proponían que el Estado “interviniera”, estimulando la demanda agregada para que esta estimulara a la oferta total hacia niveles de generación de renta y de empleo superiores. 

En sentido estricto, tal y como lo sostiene Osuna Guerrero (2002), el Estado sólo puede impulsar la demanda agregada si no se limita a redistribuir recursos. Si suben los impuestos y el gasto público, con déficit cero, no se está ante una política keynesiana. El aumento del gasto público es expansivo, pero el aumento de los impuestos tiene el efecto contrario. Si el Estado recoge con la política monetaria lo que gasta con la política fiscal, no se estimula la demanda. 

La política keynesiana se caracteriza por un impulso artificial a la economía, el cual debe provenir de una generación también artificial de capacidad de gasto, de demanda. Hay dos vías: el incremento de la oferta monetaria (política monetaria) y el incremento del gasto público con déficit, que puede traducirse al final en aumento de oferta monetaria en sentido amplio (dinero o títulos negociables). La clave está en impulsar artificialmente una economía elevando su capacidad de gastar (demanda), lo que requiere una “generación” artificial de recursos: gastos sin ingresos, o déficits públicos. 

En lo que respecta a las recomendaciones keynesianas, no es relevante en que se concreten esos gastos. Keynes sostenía como positivo incluso el contratar a gente para que abriera y cerrara zanjas. En la actualidad, una política es keynesiana cuando el Estado financia con déficit ayudas a las empresas para que se actualicen tecnológicamente (años 1980). Si esta ayuda se realiza sin déficit, no se puede definir como política keynesiana.

En resumen, el modelo keynesiano cree que la intervención del gobierno juega un papel útil, es decir, se justifica en una economía dominada por ajustes lentos, con rigideces, falta de información y hábitos sociales que impiden el rápido equilibrio de los mercados.

Osuna Guerrero (2002) analiza la pérdida de vigencia de los postulados keynesianos. La política keynesiana dejó de tener vigencia con la crisis inflacionaria de la década de 1970, que resultaban bien explicadas a la luz de las teorías neoclásicas de Friedman. La crisis de los 70, con altas tasas de inflación, no era el caso típico que explicaban los postulados keynesianos y sus “recetas” sólo empeoraban el problema. Un nuevo grupo de jóvenes economistas retomó los postulados de Friedman, surgiendo los Nuevos Clásicos, cuyo enfoque será explicado más adelante.
A pesar de esta pérdida de vigencia de los postulados keynesianos, puesto que no explican las situaciones en las que persisten altas tasas de inflación y desempleo; para Spencer (1987) prácticamente todos los economistas en la actualidad son “keynesianos”, puesto que utilizan las herramientas y conceptos teóricos fundamentales desarrollados por Keynes; si bien, pueden no estar de acuerdo sobre las maneras en que estas ideas deberían ser llevadas a la práctica en materia de política económica. 

4. Enfoque o Escuela Monetarista. 
El enfoque monetarista se asocia a los economistas clásicos y neoclásicos. Los monetaristas piensan que la economía capitalista es intrínsecamente estable y que no está sometida a las fluctuaciones del ciclo económico. Aseguran que las inflaciones y recesiones agudas que se han dado en el pasado, se han debido en esencia a un solo factor: a las grandes oscilaciones de la oferta monetaria. Por tanto, argumentan que la política fiscal no es un dispositivo estabilizador eficaz y que todo concepto de “afinamiento” de la economía es erróneo.

Esta escuela opina, al igual que sus antecesores clásicos que los mercados funcionan mejor si no se interviene en ellos y, por tanto, se opone al enfoque keynesiano. Sus principales representantes son Milton Friedman y Lucas. 
Los monetaristas no muestran un acuerdo unánime en todos los puntos doctrinales; sin embargo, es unánime su creencia de que el dinero tiene una gran influencia en la economía. Algunos postulados de los monetaristas se refieren a la relación entre el dinero y la inflación y el papel del sector público en la economía. A continuación, las líneas generales de la doctrina monetarista.
1.- De acuerdo a la teoría monetarista, la cantidad que el público desea mantener está estrechamente relacionada con su nivel de ingreso. Por tanto, si la oferta de dinero aumenta con mayor rapidez que el ingreso; es decir, con mayor rapidez que la cantidad que el público desea mantener; el público gastará la parte que no desea retener, lo cual provocará inflación. Por el contrario, si la oferta de dinero aumenta con más lentitud que el ingreso; es decir, no con rapidez suficiente como para proporcionar al público la cantidad de dinero que desea tener en mano; se producirá el efecto opuesto: el público tratará de aumentar sus activos monetarios recortando su gasto y esto provocará desempleo. La conclusión lógica de los monetaristas es que existe una relación de causa efecto entre la oferta de dinero y las variaciones que se producen en el ingreso, la actividad económica y los precios. Sostienen que los cambios en la oferta monetaria ocasionan oscilaciones en los ciclos económicos. 
Con respecto a la relación entre dinero e inflación, los monetaristas argumentan que la cantidad de dinero es el determinante fundamental del nivel de precios y de la actividad económica, por lo que el crecimiento excesivo del dinero en circulación es responsable de la inflación y que su crecimiento inestable es el causante de las fluctuaciones o ciclos económicos. Puesto que consideran que la variabilidad de la tasa de crecimiento del dinero es la causa de la variabilidad del crecimiento real, tienden naturalmente a defender una política monetaria de crecimiento reducido y constante de la oferta de dinero; en otras palabras, proponen una regla de crecimiento del dinero. 

2.- Dado el papel fundamental del dinero en la economía, los monetaristas creen que la actuación fiscal del gobierno, por sí sola, ejerce poca o nula influencia en el gasto total. Es cuando la autoridad monetaria traduce esta actuación en expansiones y contracciones monetarias, que las variaciones de la oferta de dinero ejercen una influencia fuerte e independiente en el gasto total. Por tanto, como los ciclos económicos son principalmente, consecuencia de fluctuaciones irregulares de la oferta monetaria, el control de la tasa de expansión o de contracción monetaria es el medio adecuado para estabilizar la economía.

3.- Los monetaristas no afirman que los ciclos económicos se deben únicamente a variaciones en la oferta monetaria. 
Al igual que el enfoque keynesiano, reconocen que la economía está siempre en un proceso de ajuste a las expectativas cambiantes de los empresarios y a las variaciones estructurales subyacentes como población, hábitos del consumidor, competencia dentro de las industrias, etc. Pero consideran que las variaciones en la oferta monetaria son la causa dominante de los ciclos económicos. 

4.- Con respecto al papel adecuado del sector público en la economía, los monetaristas abogan, al igual que los clásicos y neoclásicos, por un sector público reducido y están totalmente en contra de los déficit fiscales y de la deuda pública elevada. Son partidarios de reducir los impuestos durante las recesiones y recortar el gasto público durante las expansiones, con el efecto neto final de reducir la participación del sector público en la economía. 
Según Dornbusch y Fischer (1985), los puntos de vista que se identifican con el monetarismo carecen de una unidad cohesiva, por lo que cualquier economista equilibrado puede que acepte algunos postulados monetaristas y rechace otros; sin embargo, la mayoría está de acuerdo en los postulados básicos señalados anteriormente. 

5. Nueva Economía Clásica. 

Con la crisis de la década de 1970, en la que persistían altas tasas de interés que las recetas keynesianas no pudieron explicar ni remediar, surgió un grupo de economistas que rescató los postulados de Friedman, denominados los Nuevos Economistas Clásicos.

Durante estos años, el debate tradicional sobre el mejor funcionamiento del mercado, con intervención estatal o sin ella, convirtió en protagonistas a un nuevo grupo –los nuevos macroeconomistas clásicos- que cuenta entre sus líderes con Robert Lucas, de la Universidad de Chicago, y con Thomas Sargent, de la Universidad de Minnesota, quienes sostienen que el mercado funciona mejor si el gobierno no interviene.

La nueva macroeconomía clásica comparte con Friedman, su antecesor monetarista, muchos puntos de vista sobre la política económica. Concibe el mundo como un lugar donde los individuos actúan racionalmente buscando su propio interés en mercados que se ajustan rápidamente a condiciones cambiantes. Y considera probable que la intervención del gobierno sólo consiga empeorar las cosas. Este modelo constituye un reto para la macroeconomía tradicional o keynesiana, que cree que la intervención del gobierno juega un papel útil en una economía dominada por ajustes lentos, con rigideces, falta de información y hábitos sociales que impiden el rápido equilibrio de los mercados.

Las teorías de Friedman explicaban bien las crisis inflacionarias. Los nuevos clásicos generalizaron los planteamientos de Friedman y desarrollaron una teoría del ciclo teóricamente muy elegante y más “creíble” para la práctica que la teoría keynesiana, desacreditada por la crisis inflacionaria y sus fracasos en explicarla y conjugarla. A partir de entonces, en opinión de Osuna Guerrero (2002), los postulados keynesianos perdieron vigencia; de hecho, ya no se les cuenta entre los asesores de los gobiernos norteamericanos. 

El argumento de Friedman era que el efecto en la economía real de las políticas keynesianas a largo plazo era sólo inflación, pero los Nuevos Clásicos son más radicales: para ellos la impotencia de la política keynesiana se verificaba, incluso, a corto plazo.

Según Bejarano (1999), la macroeconomía de 1970 es completamente distinta a la actual. Algunos autores apuntan a la necesidad de reconstruir la macroeconomía, debido a la gran cantidad de postulados que han perdido vigencia. En primer lugar, la síntesis neoclásica, según la cual, a través del modelo IS-LM, se obtenía el consenso entre los postulados neoclásicos y los keynesianos. En segundo lugar, la relación micro-macro, según la cual la macroeconomía no era más que una cuestión de agregación de comportamientos de los agentes microeconómicos. En la actualidad, la macroeconomía no es simplemente el análisis agregado de la actividad económica.

En otras palabras, siguiendo a Bejarano (1999), ya no se habla de micro y macro, sino de sistemas coordinados (microeconómicos) y sistemas descoordinados (macroeconómicos). Cuando los economistas hablan de un mundo walrasiano, están hablando de un sistema coordinado, que sólo se da (para los nuevos enfoques) a nivel macroeconómico; mientras que en macroeconomía, se refieren a un sistema descoordinado, o en otras palabras, a sistemas en equilibrio o a sistemas en desequilibrio. 

Las nuevas teorías apuntan a que el enlace entre microeconomía y macroeconomía no esté en la agregación sino en la teoría de las fallas del mercado. Esa es la dirección esencial en que han venido desarrollando las nuevas tendencias de la macroeconomía, que se pueden resumir en tres vertientes bien conocidas: las versiones de la macroeconomía del desequilibrio, la reconstrucción neoclásica y una nueva versión que tiene en cuenta la reconstrucción keynesiana.

Así, pues, ya no se habla, en términos simplistas, de microeconomía y macroeconomía, sino del problema de los fundamentos de los sistemas coordinados y de los sistemas descoordinados. 
El enlace tiene que ver con las fallas de mercado fácilmente identificables, por nombrar algunas: externalidades, falta de información, incompletitud de mercados, etc. 

6. Nueva Economía Keynesiana. 

Según Osuna Guerrero (2002), en la segunda mitad de la década de 1980 surgió un grupo de economistas jóvenes que reivindicaron de nuevo el título de “keynesianos”, se denominaron Nuevos Keynesianos o Nuevos Economistas Keynesianos. Sus representantes serían Mankiew, Blinder, Blanchard, o Kaldor, Robinson, Sraffa, Pasinetti, Garegani, como alternativa a la síntesis neoclásica. 

Esta escuela surgió en oposición a los nuevos clásicos, son un cuerpo poco estructurado de teorías que tienen poco en común, salvo la creencia en que los mercados no funcionan de forma perfecta a corto plazo, que presentan rigideces, irregularidades, lo que explica muchas disfuncionalidades que pueden ser persistentes. A este respecto, March Poquet (2004), reseña una lista de aportes de los autores de la corriente post-keynesiana. 

- Robinson: teoría a largo plazo de la teoría keynesiana del corto plazo.

- Kaldor: importancia de la distribución de la renta en el proceso económico.

- Harrod y Domar: Precursores de la teoría moderna del crecimiento.

- Sraffa: recuperación de Ricardo y Marx

En lo que se refiere al largo plazo, opinan en el mismo sentido que los liberales: clásicos, neoclásicos, monetaristas y nuevos economistas clásicos, donde los mercados se equilibran solos y no es necesaria la intervención del gobierno. 

Como cierre se puede argumentar que, con frecuencia se presenta la macroeconomía como el campo de batalla entre escuelas de pensamiento implacablemente opuestas. Es innegable que existen conflictos teóricos y de opinión entre los distintos campos, pero también es cierto que existe acuerdo en áreas importantes y que los distintos grupos, a través de la discusión y de la investigación, están logrando continuamente nuevas áreas de consenso y adquiriendo una idea más clara de cuáles son exactamente sus diferencias. 
G. Teoría de la Política Económica

La teoría de la política económica, según Bejarano (1999), se encuentra en el segundo nivel con respecto al núcleo de la disciplina económica, a saber microeconomía y macroeconomía. De aquí que, en esta sección, luego de haber analizado los enfoques de pensamiento de las diferentes escuelas, se analiza la concepción, simulación y diseño de la política económica, desde dos enfoques: el tradicional y el denominado “concepción moderna de la teoría de política económica”. 
El autor citado sostiene que el papel de la política económica consiste en corregir los desequilibrios causados en el proceso de asignación o en el comportamiento de la actividad económica, de manera que la intervención del Estado se orientaría a promover el crecimiento, asegurar la equidad distributiva y la estabilidad macroeconómica.  

Analizados hasta este punto los diversos enfoques de pensamiento económico, desde el punto de vista de los enfoques en materia de teoría de política económica, sólo se analizan dos enfoques, como ya se indicó, el tradicional, que incluye todos los enfoques hasta la primera mitad de la década de 1970 y la moderna, de esa época a la actualidad. 

Tal y como lo sostiene Febrero Devesa (1998), la moderna macroeconomía neoclásica, también denominada Nueva Economía Clásica, como se vio anteriormente, ha cambiado profundamente la forma de entender la política económica; gracias a la introducción de nuevos instrumentales en el análisis: el enfoque intertemporal y la hipótesis de las expectativas racionales en los modelos macroeconómicos.

El resultado de los desarrollos teóricos de la Nueva Economía Clásica, iniciados en la década de 1970, es una revisión de los pilares de la sabiduría convencional en torno al diseño, posibilidades y limitaciones de la política económica. La concepción tradicional (keynesiana o síntesis neoclásica), estuvo vigente hasta mediados de la década de 1970; mientras que la concepción moderna, entró en vigencia a partir de esa época, gracias a la crisis inflacionaria de 1970. 

En cuanto a los representantes de las escuelas, se tiene, por un lado, a Tinbergen, quien fundamentó la teoría de la política económica en las tres décadas posteriores al nacimiento de la macroeconomía de la mano de Keynes y su Teoría General; y, por el otro, a Lucas, introductor de las contribuciones teóricas arriba mencionadas con respecto al estudio de la política económica de finales del siglo XX. 

El análisis comparativo entre los dos enfoques de la teoría política económica se refiere a cuatro aspectos fundamentales: el papel de las expectativas, la concepción, la simulación y la renovación de la política económica. 

La formación de las expectativas en la concepción tradicional, se basaba en el modelo IS-LM-mercado de trabajo y en las expectativas adaptativas, en virtud de la cual la política económica se interpretaba en términos de un juego del gobierno contra la naturaleza; mientras que la concepción moderna, vinculada a la macroeconomía de los modelos de equilibrio de expectativas racionales– entiende la política económica como un juego dinámico entre las autoridades económicas y los agentes privados, considerados ambos como decisores racionales (teoría de las expectativas racionales).
En cuanto al ámbito de la simulación de la políticas económicas, cabe decir que las diferencias entre las teorías tradicional y moderna de la política económica quedaron sistematizadas en las dos críticas que Lucas formulara en su trabajo de 1976, dirigidas a sendos aspectos del enfoque tradicional: el concepto operativo de la política económica, esto es, a la delimitación del conjunto de actuaciones de política económica cuyos efectos son evaluables, y el método de evaluación econométrica de los efectos de políticas económicas alternativas. 

Por último, en el tercer ámbito de renovación de la teoría de la política económica, el referido al diseño de las políticas económicas óptimas, también es posible apreciar diferencias importantes entre las literaturas tradicional y moderna de la política económica, especialmente en lo que concierne al concepto de optimalidad de la política macroeconómica, esto es, el criterio o enfoque por el que se enjuicia la deseabilidad de las acciones de política económica, y al papel de la credibilidad como condicionante tanto del diseño como de los efectos de la política económica.

1. Perspectiva Histórica de los Enfoques de Política Económica.

El origen de la teoría formal de la política económica se atribuye a Tinbergen, con su obra publicada en 1952, denominada “On the Theory of Economic Policy”. 
Por esta obra, Jan Tinbergen compartió con Ragnar Frisch el primer Premio Nobel de Economía en 1969. Según Chow (1987), la historia de la teoría de la política económica puede subdividirse en tres etapas atendiendo a la evolución de las técnicas de control estocástico empleadas en su análisis. 

La primera etapa abarca el período anterior a 1970, concretamente de 1950 a 1970; la segunda cubre la primera mitad de la década de 1970, y la tercera se extiende desde la mitad de la década de 1970 hasta el presente. Las dos primeras etapas, se corresponden con la denominada etapa tradicional de la política económica; mientras que la última, corresponde a la concepción moderna. 
La primera fase de desarrollo de la teoría tradicional de la política económica, que se corresponde con la más amplia, se inicia con Tinbergen (1952, 1956), quien proporcionó el marco conceptual de la política económica cuantitativa y la formulación de lo que hoy se conoce como regla de Tinbergen, sobre la controlabilidad estática de un modelo de política económica. El objetivo común perseguido por las contribuciones de esta etapa fue la superación de las tres principales limitaciones del enfoque de los objetivos fijos de Tinbergen, convertidas en áreas de investigación, a saber: las limitaciones relativas a la ausencia en el análisis de un criterio de elección de las autoridades, la falta de incertidumbre en el problema de optimización del gestor de política y la carencia de un entorno dinámico para formular los problemas de política económica. Sin embargo, el avance efectivo del entorno dinámico, última de las tres áreas de investigación, no se dio sino hasta la década de 1970. 

Entre los aportes más representativos de esta primera etapa, además de los proporcionados por Tinbergen, figuran las contribuciones de Theil (1954, 1956, 1958, 1964) y Frisch (1956, 1957) respecto al desarrollo del enfoque de los objetivos flexibles, como método alternativo al de la especificación a priori de los valores de los objetivos de política económica o enfoque de los objetivos fijos de Tinbergen; las de Simon (1956) y Theil (1957) en cuanto al empleo del método del equivalente cierto, como procedimiento para convertir un modelo de decisión bajo incertidumbre aditiva en otro de tipo determinista, y la de Brainard (1967) relativa a las implicaciones en términos de una política de diversificación de instrumentos de los modelos de política económica con incertidumbre multiplicativa; las de Mundell (1960, 1962) en relación a la aplicación del principio de clasificación efectiva de mercado o método de emparejamiento de instrumentos con objetivos basado en las propiedades de estabilidad del modelo de la economía, y las de Phillips (1954, 1957), como primeros esfuerzos encaminados al desarrollo de un enfoque dinámico de la política económica de estabilización.

La segunda etapa de desarrollo de la teoría de la política económica, está ubicada entre 1970 y 1975. Los aportes de esta etapa a la preocupación por el análisis de la política económica en un contexto dinámico, la generalización del uso del control óptimo y la programación dinámica estocástica como instrumental analítico en el que apoyar el diseño y la evaluación de las políticas macroeconómicas óptimas. 

Entre las referencias representativas de esta segunda etapa, se encuentran Friedman (1973), Pindyck (1973) y Chow (1975). Esta etapa de la teoría tradicional de la política económica coincidió con las primeras contribuciones de la macroeconomía del equilibrio y sirvió de modelo de referencia para la crítica que Lucas dirigiría a la teoría tradicional de la política económica, sistematizada en su trabajo de 1976.

La tercera etapa de la teoría de la política económica, se inició a mediados de la década de 1970; referida ya a la moderna macroeconomía neoclásica, se caracteriza por la incorporación del enfoque intertemporal y la hipótesis de las expectativas racionales en los modelos macroeconómicos. Estos avances sentaron las bases de una nueva teoría de la política económica que, gracias a las contribuciones de autores como Lucas, Sargent, Wallace, Barro, Kydland y Prescott, entre otros, cambiaría profundamente la forma de entender la política económica.

Crítica de Lucas. En este punto conviene analizar detalladamente el impacto de la conocida universalmente crítica de Lucas a la concepción tradicional de la teoría de la política económica, puesto que fue un hito que marcó el inicio de la concepción moderna de esta teoría. En 1976, Lucas publicó el artículo denominado "Econometric Policy Evaluation: A Critique", en el cual formulaba una crítica contra la teoría tradicional de la política económica, que se conoce hoy universalmente como la crítica de Lucas. Esta crítica, en opinión de Febrero Devesa (1998), constituye la contribución más importante de la macroeconomía del equilibrio en el campo de la política económica. 

El artículo señalado en conjunto con su trabajo "Expectations and the Neutrality of Money" de 1972, le valieron a Robert E. Lucas Jr. la concesión del premio Nóbel de Economía en 1995, tal y como lo señala Febrero Devesa (1995) “por haber desarrollado y aplicado la hipótesis de las expectativas racionales y, por ello, haber transformado el análisis macroeconómico y mejorado nuestra comprensión de la política económica” (p. 25).

La importancia de Lucas en la renovación de la teoría de la política económica es equiparable a la que tuvo Jan Tinbergen en la teoría tradicional de la política económica.
Lucas introdujo los modelos de equilibrio general de expectativas racionales en la macroeconomía, lo cual representó una revolución en el ámbito de la estrategia modelizadora de los macroeconomistas, además de una revolución en el campo de concepción misma de la teoría de la política económica, cuyos tres pilares básicos –la concepción de la política económica, la simulación de las políticas alternativas y el diseño de las políticas óptimas– serían sometidos a una profunda revisión. 

Si bien, generalmente se destaca de la crítica de Lucas, lo relativo al cuestionamiento del método tradicional de simulación econométrica de la política económica, para Febrero Devesas (1998), lo trascendental de este artículo es la génesis de la nueva teoría de la política económica que encierra su crítica. El alcance de esta crítica es mucho más amplio de lo que el propio título del artículo sugiere. En las propias palabras de Febrero Devesa (1998): 

Se trata de una crítica a toda la teoría tradicional de la política económica, a la forma en que en ella se concibe la política económica, a la forma en que en ella se simulan los efectos de las acciones de política y a la forma en que en ella se aborda la tarea del diseño de las políticas óptimas. (p. 14)

En síntesis, gracias a la crítica de Lucas, se puede establecer una línea divisoria entre la teoría tradicional y la teoría moderna de la política económica. Fundamentadas en esta crítica, se tienen tres consecuencias distintas pero interrelacionadas, a saber: la nueva concepción como tal de la política económica; la crítica a la simulación econométrica de la política económica y la discusión en torno al diseño de las políticas óptimas. 

La moderna macroeconomía neoclásica es conocida bajo denominaciones tan diversas como macroeconomía de las expectativas racionales, nueva macroeconomía clásica, macroeconomía del equilibrio, análisis del equilibrio dinámico, segunda revolución monetarista, macroeconomía intertemporal o enfoque de vaciado de mercado (Barro, Grilli y Febrero, 1997). En lo adelante, se denominará Macroeconomía del Equilibrio. 
2. La lógica de la política económica. El principio de racionalidad
Según Gómez Penalillo (2001), el economista interpreta el comportamiento humano como actos electivos resultantes de la concreción, para un entorno dado, de las reglas de decisión óptimas de los agentes involucrados. Las funciones de oferta y demanda de los agentes, se denominan en esta terminología “reglas o funciones de reacción” y se derivan de las condiciones de primer orden de los programas de optimización que los agentes supuestamente resuelven. 
De esta manera, los actos humanos son vistos por el economista, por tanto, como actos de racionalidad. El enfoque maximizador, en virtud del cual los agentes económicos se comportan a lo largo de sus vidas como si fueran controladores óptimos, es el aplicado tradicionalmente a consumidores y productores y, en tiempos más recientes, tal y como lo sostienen Febrero y Schwartz (1995), su empleo también se ha extendido al análisis de fenómenos pertenecientes al campo del derecho, la sociología y la ciencia política. 
De modo análogo, el economista analiza la actividad político-económica como actos de racionalidad del gestor de política (autoridad económica o policy maker). 
La especificidad de la literatura político-económica, o de la política económica como disciplina, reside precisamente en la aplicación o extensión del enfoque económico del comportamiento humano a la toma de decisiones de las autoridades económicas. La formulación de la política económica se interpreta, consecuentemente, como el resultado de la previa resolución de ejercicios de optimización por parte de las autoridades económicas.
Para ello, y desde la contribución de Tinbergen (1952) a la teoría de la política económica, se recurre al concepto de modelo de política económica, según la concepción de Fernández Díaz (1972), para expresar formalmente la lógica de la política económica. Para el economista, la lógica de la política económica queda condensada, o lo que es lo mismo, un modelo de política económica, en la estructura de un problema de optimización condicionada. 
La estructura de los modelos de política se ha ido volviendo cada vez más compleja, gracias a los avances de la teoría de la política económica. Así, desde las primeras aportaciones de 1950, en las que ni siquiera se explicitaba la función objetivo del problema, se ha pasado en la década de 1980 a una estructura propia de un juego dinámico en el que tanto el gobierno como los agentes privados resuelven ejercicios de optimización dinámica estocástica.

3. Modelos de Política Económica según los Enfoques Alternativos. 
La estructura genérica de los modelos político-económicos es suficientemente flexible como para dar cabida a los distintos enfoques de política económica. 
Los elementos fundamentales del modelo se refieren a la estrategia modelizadora, el volumen y uso de la información, los objetivos y preferencias de las autoridades, el concepto operativo de política económica y los tipos de actuación político-económica. Mediante la introducción de variaciones en la especificación de estos elementos fundamentales, se pueden obtener modelos adaptados a cada enfoque: 

1.- La estrategia modelizadora. Atendiendo al modelo tomado como verdadero por el agente de política económica o gestor de política, se pueden diferenciar dos enfoques de modelaje. El enfoque dominante hasta 1970 de la macroeconomía tradicional, con el marco IS-LM-mercado de trabajo, el cual engloba como caso particular a los modelos monetaristas; y las diversas estrategias de fundamentación microeconómica de la macroeconomía moderna (macroeconomía keynesiana del desequilibrio, nueva macroeconomía clásica o macroeconomía del equilibrio y nueva macroeconomía keynesiana). 
Además, la estrategia modelizadora depende que el análisis de bienestar de la política económica sea factible o no. Los modelos IS-LM y monetaristas, tienen como característica fundamental agentes que no son explícitamente optimizadores, o con funciones de comportamiento ad hoc; estos modelos no tienen la posibilidad de asociar las actuaciones de política económica con el bienestar de los agentes y, por lo tanto, de efectuar un análisis de bienestar propiamente dicho de las mismas. 

2.- El volumen y uso de la información Esquemas de Expectativas. Considerando la amplitud del conjunto de información, así como la eficiencia con que los agentes emplean la información disponible, será posible discriminar entre tres esquemas alternativos de formación de expectativas: enfoque de expectativas endógenas; expectativas adaptativas y expectativas racionales, cuyo orden corresponde a su etapa de influencia en la historia de la economía. En primer lugar, el enfoque de las expectativas exógenas, se encuentra en los modelos keynesianos y en las versiones estáticas del modelo IS-LM-mercado de trabajo. 
En segundo lugar, el enfoque de las expectativas endógenas, pero adaptativas, dominante en los últimos años de la década de 1960 y la primera mitad de la década de 1970, en el marco de modelos IS-LM-mercado de trabajo “dinamizados” y en los modelos monetaristas (Turnovsky, 1977). En tercer lugar, el enfoque de las expectativas racionales, aplicado por primera vez en macroeconomía al inicio de la década de 1970 y predominante desde finales de esta década hasta principios de la siguiente, incluso entre los autores de orientación keynesiana. 

3.- Objetivos y preferencias de las autoridades. En función de las variables seleccionadas como argumentos de la función objetivo por las autoridades económicas, se puede distinguir entre la teoría de la política económica positiva, donde la función se especifica de modo que represente las preferencias efectivas de las autoridades y, por consiguiente, puede depender de variables de naturaleza extraeconómica, y la teoría de la política económica normativa, donde se postula como función objetivo una función de bienestar social respecto a la que se define la optimalidad de la política económica y que sirve de guía para lo que debería ser la actuación político-económica de las autoridades. 
La función de bienestar social puede estar fundamentada en las funciones de utilidad de los agentes (sólo posible en modelos con agentes optimizadores) o ser de tipo ad hoc y arbitrariamente establecida por un gobierno benevolente. 

4.- El concepto operativo de política económica. Para poder delimitar el conjunto de posibles políticas económicas evaluables, se establecen las características relativas al tratamiento del tiempo en el modelo de la economía y la hipótesis sobre la formación de expectativas por parte del público. Así, en una economía estática, como la propia del modelo IS-LM en su versión original, el concepto operativo de política económica es el que trivialmente corresponde a la particularización para un momento dado del tiempo del vector de instrumentos, es decir, a un vector de medidas de política aisladamente consideradas a lo largo del eje del tiempo, sea éste el resultado de un comportamiento discrecional o de la aplicación de una regla por las autoridades. 

Para pasar de una economía formalmente atemporal a otra dinámica, se debe diferenciar entre expectativas adaptativas y racionales. En una economía dinámica con agentes que miran hacia el pasado formando expectativas adaptativas, como lo consideraban los modelos IS-LM dinamizados de 1970, el conjunto de acciones evaluables es muy amplio. Será factible tanto la evaluación de medidas aisladas para una historia dada de acciones de política, como la de todo un régimen de política económica; es decir, de sucesiones de valores del vector de instrumentos que, comenzando en el período inicial de actuación político-económica, se extiendan a lo largo del tiempo según el horizonte temporal de los agentes. En este tipo de economías, el régimen evaluable de política podrá consistir tanto en una sucesión de medidas discrecionales como en una regla de política económica. Por el contrario, en las economías dinámicas con agentes que miran hacia el futuro formando expectativas racionales en el sentido de Muth (1961), el caso propio de los modelos de la macroeconomía del equilibrio, el conjunto de políticas evaluables será muy restringido. 
En este tercer tipo de economías, ni las medidas aisladas ni los regímenes de acciones discrecionales serán evaluables. En este caso, sólo será posible cuantificar los efectos de aquellos regímenes que estén basados en la aplicación de una regla simple, estable y creíble.

5.- Tipos de actuación político-económica. Se refieren a medidas discrecionales o reglas de política económica. Cuando las decisiones de política económica adoptan la forma de medidas discrecionales, se refieren a que no existe un compromiso por parte de las autoridades de comportarse de acuerdo con una preestablecida función de reacción; por el contrario, las reglas de política económica, exigen a las autoridades acatar esa regla (cierta tasa de inflación, presupuesto equilibrado, etc.). 
A su vez, las reglas de política pueden distinguirse por razón de su complejidad. Los casos extremos serían, por un lado, las reglas fijas, reglas sin feedback o reglas open loop, las cuales no son dependientes del estado de la economía, excepto en el momento inicial en que la regla es establecida por las autoridades. Por el otro, las reglas de carácter tiempo-estado dependiente, también denominadas regla flexible, regla con feedback o regla closed loop, las cuales son dependientes del estado de la economía correspondiente a cada momento de aplicación de la regla, que por su puesto son de más complejo diseño. 

4.  Rasgos Característicos de la Teoría Tradicional de Política Económica.
La teoría tradicional de la política económica se caracteriza por tres aspectos relacionados con los elementos fundamentales del modelo político-económico: funciones de bienestar social arbitrarias, reglas de decisión ad hoc y conjunto de información infrautilizado. 

1.- Funciones de bienestar social arbitrarias. Se trata de un enfoque predominantemente normativo en el que se recurre al empleo de una función de bienestar social por período, en el caso de un modelo estático, o intertemporal, en el caso dinámico, cuyos argumentos, sin nexo explícito alguno con las funciones de utilidad de los agentes, son arbitrariamente establecidos por las autoridades. La consecuencia más destacable de este enfoque es que habrá tantas políticas óptimas distintas como especificaciones alternativas de la función de bienestar social sea posible concebir. Por lo tanto, el concepto de política macroeconómica óptima pasaba a adquirir un carácter tan puramente arbitrario como el que le era propio a la función de bienestar social.

2.- Reglas de decisión ad hoc. Se opta por un modelo macroeconómico de ecuaciones simultáneas que consiste generalmente en alguna versión, estática o dinámica, del modelo de IS-LM-mercado de trabajo de Hicks-Modigliani (Febrero, 1997). La característica a destacar del modelo era el carácter ad hoc de sus ecuaciones. El modelo estaba constituido por ecuaciones que representaban supuestamente el resultado de agregar las reglas de decisión, posiblemente de equilibrio, de los agentes. Estas reglas de decisión se postulaban; es decir, no se derivaban a partir de primeros principios y, por consiguiente, podían no ser compatibles, como se demostraría en la década de 1970, con las proposiciones de la teoría económica dinámica, es decir, podían entrar en colisión con el supuesto de racionalidad de los agentes.

3.- Conjunto de información infrautilizado. Se supone que los agentes no son capaces de utilizar eficientemente el conjunto de información disponible. 
En particular, los agentes no logran comprender aquellas reglas de política económica sistemáticamente aplicadas por las autoridades. Este es el caso de las economías en las que los agentes se comportan de acuerdo con la hipótesis de expectativas adaptativas, popularizada por Cagan (1956) y Friedman (1957), por la que se aproxima el valor futuro de una variable a partir de la exclusiva consideración de sus valores pasados. Sin duda, una hipótesis de comportamiento en el uso de la información difícilmente compatible con el principio de racionalidad que en la teoría económica se contempla para el resto de los ámbitos del comportamiento humano. 

En resumen, los tres rasgos descritos –el carácter ad hoc de la especificación de la función de bienestar social, las reglas de decisión de los agentes y los parámetros de la estructura de retardos de los esquemas de formación de expectativas– ponen de manifiesto la íntima conexión existente entre el enfoque tradicional de la política económica y la estrategia modelizadora empleada en la macroeconomía dominante hasta mediados de 1970. 
Generalmente, en opinión de Febrero Devesas (1998), en macroeconomía y teoría de la política económica tradicionales, no se cuestionaba que los agentes fueran racionales en sus decisiones de gasto o de oferta y demanda de factores; o en otras palabras, que actuaran como si maximizaran sus funciones de utilidad bajo la restricción impuesta por sus conjuntos presupuestarios. 
A pesar de esto, sorprendentemente, la concepción tradicional no admitía que los agentes también fueran racionales en el uso de la información disponible para interpretar las medidas de política económica, ni que se tomara en consideración sus funciones de utilidad para diseñar las políticas óptimas, ni que se partiera explícitamente de sus problemas de optimización para derivar sus reglas de decisión en el modelo de la economía. 
5.  La concepción tradicional de la política económica

De la consideración conjunta de los tres rasgos descritos, se desprende qué concepción de política subyacía en la teoría tradicional de la política económica. En este enfoque, se partía del supuesto de que las leyes de movimiento de las variables económicas eran idénticas a las que regían la evolución a lo largo del tiempo de las variables físicas. En otras palabras, se partía del supuesto de que los sistemas económicos, al igual que sucedía con los sistemas físicos, eran sistemas causales, donde la relación entre el presente y el futuro es asimétrica. 
Concretamente, según Febrero Devesas (1998), el presente vendría a ser el pasado del futuro, por lo que el presente puede influir en el futuro; mientras que el futuro esperado no puede influenciar al presente. Esta concepción de los sistemas económicos quedaba subsumida en la hipótesis de las expectativas adaptativas de los agentes.

La política económica se interpretaba, por tanto, como un juego del gobierno contra la naturaleza. En este juego, el supuesto de racionalidad estaba asignado injustificadamente de una forma desigual, puesto que consideraba solamente al gobierno como agente racional que miraba hacia el futuro y que resolvía un problema de control óptimo consistente en minimizar (maximizar) alguna función intertemporal de pérdidas (bienestar) de carácter ad hoc. 
En cambio, los agentes privados miraban hacia el pasado, siguiendo un esquema de formación de expectativas de tipo adaptativo; se comportaban de acuerdo a reglas de decisión independientes de las actuaciones futuras de las autoridades económicas y que mostraban un carácter invariante ante cambios en las reglas de política económica. 
Estas reglas de decisión eran las funciones de comportamiento que integraban el modelo econométrico, que utilizaban las autoridades para simular los efectos de políticas económicas alternativas y calcular las sendas de valores óptimos de los instrumentos de política, mediante la aplicación de las técnicas de control óptimo.

6. Concepción Moderna de la Teoría de la Política Económica. 

En esta sección se analiza cómo la concepción moderna macroeconomía neoclásica, cuyos inicios datan de la segunda mitad de la década de 1970, denominada también Macroeconomía del Equilibrio, y cómo contribuyó ésta a renovar la teoría de la política económica. Se analiza los rasgos que identifican esta concepción y los aportes de Lucas a la misma. 

a. La Nueva Concepción de Política Económica de Lucas. 

Gracias a la crítica de Lucas, se estableció una línea divisoria entre la teoría tradicional y la teoría moderna de la política económica. El fundamento de una nueva concepción de teoría de política económica se encuentra, según Febrero Devesa (1998), en la interrelación existente entre el gobierno y los agentes privados a la hora de concebir, diseñar, simular y aplicar políticas económicas. 

Al considerar de forma diferente la relación existente entre el gobierno y los agentes privados, Lucas proporciona el fundamento para concebir de una nueva manera toda la teoría de la política económica. Para Lucas, existe una relación de interdependencia entre el comportamiento de las autoridades económicas y el de los agentes privados. Al ser interdependiente la relación entre los agentes, la política económica debe considerarse como ahora como un juego dinámico. 

Según la concepción de Lucas, la teoría de la política económica ya no es considerada como un juego de las autoridades contra la naturaleza (enfoque tradicional), en la que las funciones de reacción de los agentes privados eran independientes de las acciones de las autoridades económicas. En la nueva concepción lucasiana, la política económica alcanza la interpretación de un juego dinámico entre las autoridades y los agentes privados, donde sus respectivas reglas de decisión mantienen una relación de interdependencia.

Salvo en el particular caso de la instrumentación de la política económica por medio de reglas de carácter fijo, las reglas de decisión de las autoridades -sean éstas políticas puramente discrecionales o reglas de carácter flexible-, dependen de las reglas de decisión óptimas de los agentes privados. A su vez, las reglas de decisión de los agentes privados, tanto en su forma como en el valor de los parámetros, dependen de las reglas de decisión de las autoridades y, por lo tanto, de la función objetivo y las restricciones de los programas que las autoridades resuelven. 

En los modelos de equilibrio de expectativas racionales, los agentes son controladores óptimos que miran hacia el futuro racionalmente en el sentido de Muth (1961); y derivan sus reglas de decisión a partir de la resolución de problemas de optimización dinámica, en los que utilizan eficientemente toda la información disponible en el presente. 
Esto implica que las expectativas que los agentes formulan sobre futuras acciones de política económica afectarán a sus comportamientos en el presente a través de los efectos desplegados sobre sus conjuntos presupuestarios. En otras palabras, el futuro afecta al presente, al contrario que en la concepción tradicional. 
Aunque, como lo acota Febrero Devesas (1998), el lapso que media entre el presente y el futuro impone que la influencia del presente sobre el futuro sólo se materialice con el transcurrir del tiempo, cuando el presente se convierta en futuro. Sin embargo, el futuro influye en el presente, no sólo cuando el presente se transforma en futuro (con el transcurrir del tiempo), sino a través de una relación de causalidad circular que existe entre el presente y el futuro, relación que se construye a través de las expectativas de los agentes y de sus restricciones presupuestarias. En efecto, por un lado, el público cuantifica en términos aproximados el futuro a través de sus expectativas; y por otro, el futuro anticipado incide en el presente a través de sus restricciones presupuestarias. Los valores de los parámetros y la forma de las reglas de decisión óptimas de los agentes en el momento presente dependerán, en consecuencia, tanto de las políticas actuales como de las esperadas en el futuro. 
En definitiva, los agentes ajustarán hoy su comportamiento a los cambios anticipables en el comportamiento futuro de las autoridades económicas. Esta dependencia es la que fundamenta las tres áreas de renovación de la teoría de la política económica, como ya se mencionó: la propia concepción de la teoría, el método de simulación de las políticas y el diseño de las políticas óptimas. 

b. Características de la Macroeconomía del Equilibrio. 

El enfoque propuesto por la macroeconomía del equilibrio para el estudio de los fenómenos macroeconómicos consiste en el empleo de modelos de equilibrio de expectativas racionales (Febrero Devesas, 1998). Destacan cinco características fundamentales que sirven como “señas de identidad de esta estrategia modelizadora” (Barro, Grilli y Febrero, 1997, p. XV):

1.- Enfoque de equilibrio general, pues el análisis considera las interrelaciones existentes entre los distintos mercados de una economía. 

2.- Mercados perfectamente competitivos, con precios flexibles. Este enfoque supone una estructura de mercados perfectamente competitivos, con precios flexibles que aseguran la igualdad de la oferta y la demanda en todos y cada uno de los mercados. 

3.- Agentes Explícitamente Optimizadores. El enfoque parte de la presencia de agentes explícitamente optimizadores, lo que implica la derivación de las reglas de decisión de los agentes (sus funciones de oferta y demanda) a partir de la explícita consideración de sus preferencias y de sus conjuntos de oportunidades. 

4.- Enfoque Intertemporal. En otras palabras, los agentes no condicionan sus decisiones a los recursos disponibles únicamente en el momento presente, ni tampoco se muestran indiferentes ante el calendario de los acontecimientos económicos. 

5.- Expectativas racionales. El enfoque se basa en la hipótesis de expectativas racionales de los agentes (Muth, 1961). Los agentes utilizan eficientemente toda la información disponible que sea relevante para la toma de sus decisiones. Tras un proceso de aprendizaje, los agentes ajustan sus distribuciones de probabilidades subjetivas, relativas al comportamiento futuro de las variables relevantes, a las distribuciones de probabilidad objetivas derivadas del verdadero mecanismo generador de los datos; es decir, el modelo de la economía, y condicionadas por la información disponible en el presente.

7.  Diseño de Políticas Macroeconómicas Óptimas.
En esta sección, se analiza la interpretación del concepto de bienestar social por parte del gobierno y el asunto de la formulación de políticas dadas la inconsistencia temporal y la credibilidad, con miras a la selección de la política óptima. 

a. Análisis de bienestar y política macroeconómica

Se puede afirmar que la política económica a diseñar por las autoridades económicas ha de ser la más deseable, la óptima, desde el punto de vista de los agentes privados para quienes la autoridad económica o gestor de políticas (policy maker) ejerce sus funciones. La caracterización de las políticas óptimas depende de la elección de los argumentos de la función de bienestar social. En la literatura económica, se han dado dos aproximaciones básicas al problema de la elección de los argumentos de la función de bienestar social: la individualista y la paternalista.

En la teoría tradicional de la política económica, la aproximación dominante ha sido la paternalista (Graaff, 1957), cuyo origen se debe a Bergson (1938). 
En ella, el gobierno es visto como un dictador benevolente que interpreta discrecionalmente el concepto de bienestar social. Los argumentos de la función de bienestar social son arbitrariamente seleccionados, sin nexo explícito alguno con el bienestar de los individuos que integran el colectivo. Las variables típicamente elegidas como argumentos de esta función han sido la tasa de inflación, la tasa de desempleo y la varianza respecto al nivel de actividad de pleno empleo. 

La orientación paternalista o “bergsoniana” ha sido extensamente empleada en la literatura macroeconómica tanto por autores keynesianos como monetaristas. Esto se debe a que el empleo de funciones de bienestar social con argumentos arbitrarios es la única forma posible de evaluar la deseabilidad de las acciones de política macroeconómica cuando se utilizan modelos del paradigma IS-LM.

Por el contrario, en la macroeconomía del equilibrio, el enfoque dominante en el análisis de las políticas óptimas ha sido el individualista. La aproximación individualista define el bienestar social a partir del bienestar de los individuos que integran el colectivo, tomando como argumentos las funciones de utilidad de los agentes privados. De las diversas orientaciones que cabe diferenciar en el seno de la aproximación individualista, el enfoque dominante en teoría económica es el paretiano. Este es también el empleado en la macroeconomía del equilibrio. 

Como lo señala Febrero Devesas (1998), el análisis normativo de la macroeconomía del equilibrio supone utilizar una función de bienestar social paretiana y un modelo de equilibrio general dinámico de expectativas racionales que recoge las condiciones de optimalidad individual y vaciado de mercado. En consecuencia, es posible aplicar el análisis de bienestar paretiano a cuestiones de política macroeconómica y abandonar la caracterización tradicional de una política macroeconómica óptima como aquélla que resulta de maximizar el bienestar definido a partir de argumentos arbitrariamente elegidos por las autoridades de política. 
Los modelos de equilibrio de expectativas racionales empleados en la macroeconomía del equilibrio pueden subdividirse en dos categoría básicas: los modelos de un único agente representativo y los modelos de dos agentes representativos. Al primer grupo de modelos pertenecen cualesquiera de las variantes del modelo de crecimiento óptimo de Ramsey (1928), Cass (1965) y Koopmans (1965). El segundo grupo lo forman los modelos de generaciones sucesivas de Samuelson (1958) y Diamond (1965).

b. La inconsistencia intertemporal y la credibilidad como condicionante de la política económica

La concepción de la política económica como un juego dinámico entre agentes racionales originó la aparición de un fenómeno desconocido en el ámbito de la teoría tradicional de la política económica: la denominada inconsistencia intertemporal o dinámica de las políticas óptimas.

En el ámbito de la política económica, el fenómeno de la inconsistencia intertemporal se refiere a la posibilidad de que:

1.- Los planes de actuación futura anunciados por el gobierno, considerados óptimos en el período de diseño de los mismos como resultado de la maximización de una función de bienestar social dada, dejen de ser óptimos en períodos posteriores, es decir, tras la reacción de los agentes ante los mismos;

2.- Lo anterior opera aún cuando la función original de bienestar, con la que se definió inicialmente el concepto de optimalidad, siga representando el criterio de valoración de las políticas económicas que sirven de guía de las actuaciones de las autoridades económicas. 
En síntesis, el problema de la inconsistencia intertemporal se presenta cuando una política óptima ex-ante (antes de la reacción de los agentes privados) no lo es ex-post (después de la reacción de los agentes). Es decir, cuando se viola el principio de optimalidad de Bellman (1957).

Es importante destacar que el mecanismo de influencia de las autoridades sobre el comportamiento privado a través de anuncios y expectativas, sólo será operativo si los agentes confían en las promesas de las autoridades. Detrás del problema de la inconsistencia intertemporal de las políticas óptimas se oculta el factor de la credibilidad de las políticas económicas. A este factor siempre se le ha reconocido su importancia como condicionante de los efectos y el diseño de la política económica, pero sólo muy recientemente ha recibido un tratamiento formal en la teoría de la política económica. En el marco de análisis de la inconsistencia intertemporal, la credibilidad equivaldría a la optimalidad ex-post de la política económica. 
Para comprender adecuadamente lo que representa el fenómeno de la inconsistencia intertemporal desde la perspectiva de la política económica, se consideran las siguientes consideraciones fundamentales:

1.- El comportamiento del público convierte una política óptima hoy en subóptima mañana. El propio comportamiento del público, al considerar una futura política creíble y ajustar consecuentemente sus decisiones actuales vía expectativas, es decir, al “descontar” la política futura, convierte la política inicialmente óptima en el momento de su anuncio en una política posteriormente subóptima en el momento de su implementación; o, en general, en cualquier momento posterior al descuento por los agentes de la política anunciada. La política óptima ex-ante, es decir, antes de la reacción de los agentes, no lo será ex-post. La política, en definitiva, será inconsistente intertemporalmente. 
Para entender esta inconsistencia intertemporal, debe analizarse qué ha cambiado entre el momento del anuncio y el de la implementación de la política. Lo que ha cambiado es el estado de la economía de la que período a período parten las autoridades para redefinir una política óptima, es decir, la restricción constituida por el modelo de la economía que limita en un modelo de política económica la elección del gestor de política. Así, en opinión de Febrero Devesa (1998), la optimalidad de la política económica viene a ser como un activo que con el paso del tiempo, y en virtud de la reacción del público que confía en las autoridades, se ve sometido a un proceso de "depreciación".

2.- El gobierno engaña al público por su propio bien. La posibilidad de influir en el comportamiento actual de los agentes a través de las expectativas generadas sobre políticas futuras, actúa como incentivo para que las autoridades engañen al público en el futuro, una vez que en el pasado el público descontó la política entonces anunciada. 
Para esta concepción, la actuación de incumplimiento con los compromisos adquiridos por parte del gobierno puede llevarse a cabo para elevar el bienestar de los agentes. El engaño del gobierno al público no tiene por qué implicar un conflicto de intereses u objetivos entre las autoridades y los agentes privados. Se trata, más bien, de todo lo contrario. El engaño puede ser la expresión de un ejercicio de paternalismo de las autoridades para con el público. 
Este fenómeno tendrá lugar aun cuando el gobierno tome como función de bienestar social la función de utilidad del agente representativo. Dicho todo esto en otros términos, el gobierno engaña a los agentes privados por el propio bien de éstos. A través del engaño, el gobierno podrá subsanar en el futuro, la suboptimalidad de la política anunciada en el pasado y llevar a la sociedad desde un segundo óptimo, que implicaría el cumplimiento por parte de las autoridades de los anuncios efectuados, a un primer óptimo, resultante de la reoptimización de la política económica bajo la restricción impuesta por el nuevo estado de la economía a que el descuento de los agentes en el pasado ha dado lugar. 
Atenerse a la política previamente anunciada representaría para el gobierno aceptar las indeseables consecuencias del comportamiento del público para la optimalidad de la política económica, es decir, aceptar en el futuro una restricción adicional a las existentes en el momento de la optimización inicial de la política económica en el pasado. Por el contrario, proceder a reoptimizar la política económica en el futuro supondría para las autoridades desembarazarse de dicha restricción adicional y, por consiguiente, pasar de un segundo a un primer óptimo.

3.- La política de desplazamiento desde un segundo a un primer óptimo lleva a la sociedad a un tercer óptimo. Naturalmente, en un mundo habitado por agentes que miran racionalmente hacia el futuro, el engaño sistemático por parte del gobierno no podrá producirse. Si los agentes comprenden que la política futura anunciada hoy dejará de ser óptima mañana, también comprenderán que las autoridades se verán incentivadas a reoptimizar mañana y, por tanto, a engañarles. Por consiguiente, los agentes concluirán que las políticas inicialmente anunciadas no son creíbles por no ser consistentes intertemporalmente. 
El resultado de esta constatación por parte de los agentes, es decir, el resultado de que anticipen el engaño del gobierno en el futuro, les llevará a actuar en consecuencia. Aun cuando todo esto sea por el propio bien de los agentes, éstos reaccionarán de modo que la economía acabará alcanzando, no un primer ambicioso óptimo, como así lo deseaban las autoridades al recurrir al engaño, ni un más discreto segundo óptimo, como habría sido el caso si las autoridades se hubiesen aferrado a la política intertemporalmente consistente, sino un indeseable tercer óptimo, derivado del descuento por parte del público del futuro engaño de las autoridades.

4.- El engaño como un instrumento de política económica. Como puede apreciarse, el engaño de las autoridades a los agentes privados hace las veces de instrumento de política económica. Podría resultar un poderoso instrumento, si la política económica se concibiera como un juego de una sola vez ente el gobierno y el público. Pero lamentablemente, no parece razonable modelizar la relación entre gobierno y agentes mediante un juego de tales características. Si concebimos la política económica como un juego dinámico con repetición entre el gobierno y los agentes privados, y consideramos que estos últimos se comportan como decisores que miran hacia el futuro racionalmente, entonces el engaño, una vez anticipado por el público, se convierte en un instrumento de política económica no exento de costes para el bienestar de los agentes privados (recuérdese el desplazamiento que sufrirá la economía hacia un tercer óptimo) y cuyos efectos, ante la falta de credibilidad de los anuncios de política económica, no estará en condiciones de cuantificar el gestor de política, aunque puede que sí de predecir cualitativamente.

Las autoridades económicas se enfrentan así a un verdadero dilema, tal y como recoge el siguiente diagrama:

Gráfico 2. DILEMA DE LA AUTORIDAD ECONÓMICA.
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Fuente: Febrero Devesa, 1998, p. 28
Las autoridades deben elegir entre una política óptima, pero inconsistente, o una política subóptima, pero consistente. Si optan por alcanzar la política óptima recurriendo en el futuro al engaño, y los agentes lo anticipan, entonces, las autoridades sólo elegirán entre dos entre dos políticas subóptimas y optar por la peor de ellas, la que conduce a la economía a un tercer óptimo.
c. Las Soluciones Propuestas. 

Las soluciones se han orientado al establecimiento de reglas fijas o tecnología de compromiso (Kidland y Prescott, 1977); la reputación (Barro y Gordon, 1983) y la delegación (Rogoff, 1985)

Kydland y Prescott (1977), fueron los primeros en proponer una solución a este dilema. Estos autores relacionaban la inconsistencia intertemporal de la política económica a la controversia reglas versus discreción. Dado que las políticas discrecionales no conducen a la maximización de la función de bienestar social cuando las decisiones actuales de los agentes dependen de las políticas esperadas en el futuro, Kydland y Prescott defendieron el abandono de la política discrecional y la adopción de una tecnología de compromiso que dotara de credibilidad a las autoridades económicas. En concreto, estos autores propusieron el establecimiento de reglas fijas cuyos cambios fueran difíciles y lentos de lograr en virtud de algún tipo de acuerdo institucional. 

Otros autores propusieron soluciones alternativas, puesto que no siempre puede disponerse de la tecnología de compromiso. Fundamentalmente, se han planteado dos vías alternativas: la reputación (Barro y Gordon, 1983) y la delegación (Rogoff, 1985). 
Según el enfoque de la reputación de Barro y Gordon (1983), en un juego con repetición entre el gobierno y los agentes privados, la solución al problema de la falta de credibilidad asociado a la inconsistencia de la política óptima puede resolverse por la vía del temor a la pérdida de la reputación alcanzada por las autoridades. El mantenimiento de la reputación podría suplir la necesidad de dotar a las autoridades de una tecnología de compromiso que otorgara credibilidad a sus anuncios de política. 
De acuerdo con el enfoque de la delegación de Rogoff (1985), la solución implicaría delegar la política económica en manos de una institución independiente del gobierno que se caracterizara por un talante "conservador". Como por ejemplo, las políticas conservadoras del Fondo Monetario Internacional en los países subdesarrollados durante la década de 1980; también se ha utilizado este planteamiento para justificar una reforma institucional de la política monetaria encaminada a dotar al banco central de independencia respecto al gobierno y asignarle como objetivo a alcanzar la estabilidad de los precios. 

H. Ciclos Económicos.

Tal y como sostiene González i Calvet (1998), desde sus orígenes, el sistema económico capitalista se ha caracterizado por una poderosa capacidad expansiva que ha dado lugar a un crecimiento económico sostenido a largo plazo mucho más rápido que en cualquier época o sistema económico anterior. Sin embargo, esta evolución expansiva no ha sido uniforme; más bien ha seguido una trayectoria de fluctuaciones persistentes e irregulares que se manifiestan tanto en la actividad productiva (producto, inversión, empleo, renta) como en la actividad monetaria y financiera (precios, tipos de interés, endeudamiento, activos financieros).

De aquí que, en la actividad económica se observen períodos en los que los negocios marchan a satisfacción de todos y se ofrecen empleos nuevos, contrapuestos a otros períodos en los que muchas empresas sufren pérdidas y se ven obligadas a cerrar o a reducir su plantilla. 

Los ciclos económicos son uno de los temas más interesantes en el estudio económico y, particularmente, de la macroeconomía. Esta rama de la economía se preocupa por estudiar las causas de los ciclos económicos, su comportamiento e intensidad, etc. 

Según el Glosario del Banco de la República (2004), los ciclos económicos son los aumentos y descensos (fluctuaciones) recurrentes de la actividad económica global (en la mayoría de los sectores económicos) en un periodo determinado. No se presentan de la misma forma en diferentes periodos, pues su intensidad, duración o comportamiento pueden variar, aunque todos se caracterizan por tener fases ascendentes y descendentes. 

A pesar de su alta irregularidad, su duración cambiante y el hecho de que ningún ciclo es igual al anterior, las fluctuaciones de la actividad productiva se han mantenido acotadas en amplitud dentro de unos límites razonables, incluso en casos excepcionales (± 10% anual para el producto o el empleo) y se han identificado varios rangos de frecuencia típicos para dichas fluctuaciones. (González i Calvet, 1998, p. 1)

Un gran número de economistas han dedicado considerables esfuerzos a su estudio. Schumpeter recopiló la labor de todos sus predecesores, clasificando los ciclos según su duración en tres tipos: largo, medio y corto, a los que dio los nombres de los economistas que más se habían distinguido en su estudio: Kondratieff para los ciclos largos de 40-50 años, Juglar para los ciclos de 5-10 años y Kitchin para los de duración inferior.

La identificación de los distintos tipos de ciclos se logró gracias al análisis empírico. Así, desde fechas muy tempranas, se identificaron al menos tres tipos de ciclos en la actividad económica. El primero en ser estudiado fue el llamado ciclo de negocios, que Clément Juglar describió por vez primera en 1860, atribuyéndole una duración de entre 9 y 10 años y tratando de explicarlo por causas monetarias.

En las primeras décadas del siglo XX, se tipificaron nuevas clases de ciclos, junto con las primeras teorías explicativas y modelos formales. Destacan, en particular, los trabajos de Kitchin y Kondratieff. Kitchin descubrió en 1923 la existencia de ciclos cortos de 40 meses de duración media, denominados ciclos de inventario. Kondratieff (1935), en sus trabajos de 1924 y 1925 (traducidos al inglés en 1935), identificó estadísticamente las ondas largas, de entre 40 y 60 años de duración, denominadas por Schumpeter como ondas largas de Kondratieff; las cuales ya habían sido apuntadas por numerosos autores a fines del siglo XIX, entre ellos, Jevons, Tugan-Baranovsky y Wicksell. 
Por otra parte, desde 1913, sucesivos trabajos de Mitchell reafirmaron la evidencia sobre los ciclos de Juglar, aunque propuso explicaciones diferentes basadas en la estructura de retardos de la economía.

González i Calvet (1998), señala que en la década de 1930, se dio una verdadera eclosión de trabajos teóricos y empíricos sobre el ciclo. Kuznets y Hansen proporcionaron evidencia empírica adicional sobre el ciclo de negocios y el ciclo largo. Por su parte, Kuznets identificó la existencia de ciclos de inversión de entre 20 y 25 años de duración. Asimismo, autores como Hawtrey, Hayek, Frisch, Kalecki, Kaldor, Schumpeter o Samuelson proporcionaron las primeras teorías y modelos modernos de los ciclos económicos. 

Se suele distinguir en cada ciclo cuatro fases, expansión, cima, recesión y fondo. 

La depresión o crisis: Es el punto más bajo en el ciclo económico. En este punto es común que se presenten bajos niveles de empleo (desempleo), los consumidores no tengan muchos recursos para consumir y, por lo tanto, no haya demanda por bienes y servicios en la economía, los precios de bienes y servicios bajen o permanezcan estables, y la producción presente niveles mínimos. Todo lo anterior no trae buenos resultados para las empresas y la economía en general. 

Recuperación: Es la fase en la cual el panorama económico empieza a mejorar; es decir, el ciclo comienza a subir. Se presenta entonces una fase de crecimiento económico, mejores niveles de empleo y producción y un aumento de precios como respuesta a una mayor demanda de bienes y servicios en la economía. 

Auge o “boom”: Es el punto más alto del ciclo económico. Se le llama también el pico. En este punto de la economía hay pleno empleo; es decir, todas las personas tienen empleo y la producción está en su máximo nivel. Dado que no hay mano de obra ni capacidad de producción restante, no es posible un mayor crecimiento económico, a menos que se pague con mayores sueldos y se dispare la inflación. 

Recesión o contracción: Es la fase del ciclo económico en la cual se desciende. En esta fase se reducen la producción, la inversión, el comercio y el empleo, así como el ingreso de las personas, las empresas y el gobierno; por lo tanto, el crecimiento económico es negativo. Esta recesión puede presentarse de forma severa y prolongada, conduciendo a la economía a un estado de crisis. 

Gráfico 3 CICLOS ECONÓMICOS
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Fuente: Martínez Coll (2001), p 1. 

Los ciclos económicos se pueden calcular partiendo de muchas variables. La más usada es la producción nacional, representada por el producto interno bruto (PIB) o el producto nacional bruto (PNB), pero también se pueden utilizar variables como la inflación y el desempleo, entre otras. Las variables pueden ser pro cíclicas es decir, aumentan cuando los ciclos crecen y disminuyen cuando los ciclos decrecen (PIB, PNB, inflación), contra cíclicas, las cuales crecen cuando el ciclo decrece y disminuyen cuando los ciclos crecen (desempleo), o acíclicas, las cuales no cambian por el ciclo económico. 

Se puede relacionar la fase del ciclo económico con el comportamiento de la inversión. En el siguiente cuadro, se muestra esta relación.

Cuadro 1.

NIVEL DE INVERSIÓN Y FASES DEL CICLO ECONÓMICO

	Fase I
	La economía crece, acercándose a nivel de crecimiento de largo plazo. Acciones y bonos tienen un buen desempeño en este lapso, mejor que colocaciones a plazo fijo. Acciones cíclicas y de pequeña capitalización tienen un excelente desempeño en este período. Aumentos en la demanda se presentan en momentos en que existe capacidad ociosa en las empresas, por lo que los márgenes de ganancia se expanden, provocando así un sostenido y acelerado crecimiento en los beneficios. 


	 Fase II

Fase III
	La economía crece por encima de nivel de crecimiento de largo plazo. Medidas tendientes a mantener inflación fuera de peligro se reflejan en aumento de tasas de interés de referencia. Las acciones generan ganancias pero se tornan menos atractivas, ya que los flujos futuros de dividendos se descuentan a tasas más elevadas. Los bonos devienen menores retornos. Aumenta atractivo de commodities y colocaciones a plazo fijo.

El crecimiento económico se vuelve lento, aumentando el peligro de caer en recesión. Los efectos de la política monetaria de aumento en las tasas de interés y las presiones inflacionarias erosionan el desempeño de las acciones. Papeles de compañías de pequeña capitalización pierden terreno frente a las de compañías de mayor capitalización y defensivas. Por el contrario, bonos y colocaciones a plazo fijo se ven favorecidos por las elevadas tasas de interés. Los commodities registran retorno superior a la mayoría de las alternativas de inversión.


	 Fase IV
	El crecimiento económico se encuentra por debajo del potencial de largo plazo, con presiones inflacionarias controladas y política monetaria más proclive a bajar las tasas de interés. El ajuste de inventarios es la característica principal de esta coyuntura. Las acciones ofrecen los mayores retornos en el final de esta fase del ciclo, debido al exceso de liquidez y anticipando a la vez, la recuperación de la economía. Los bonos también experimentan muy buen desempeño. 



Fuente: Inversor Latino, 2001. 
1. Teorías que Explican la Existencia de los Ciclos Económicos

Hay muchas razones que pueden explicar la existencia de ciclos. Hay razones externas e internas al sistema económico. Entre las razones externas, se describen del ciclo político y las del ciclo tecnológico. Entre las razones internas el más conocido es el modelo del acelerador.

El análisis del ciclo económico puede remontarse a los estudios de las crisis realizados por los clásicos (Medio, 1987). Sin embargo, el pleno reconocimiento del carácter recurrente de las mismas bajo un sistema capitalista se inició con Marx. Así, aunque los escritos clásicos sobre las crisis son, sin duda, extrapolables al análisis de los ciclos, el estudio del ciclo económico como fenómeno repetitivo de prosperidad y depresión no se inicia hasta el segundo tercio del siglo XIX.

Cabe agrupar las teorías del ciclo económico bajo tres grandes epígrafes dependiendo de que el origen de las fluctuaciones se considere exógeno, endógeno o mixto. 

Factores Exógenos. Las teorías que presentan el ciclo como resultado de factores exógenos consideran que el sistema económico es fundamentalmente autorregulado y estable y, por consiguiente, las fluctuaciones sólo pueden tener un origen externo. David Ricardo y James Mill destacaron que algunos factores externos, tales como alteraciones políticas o malas cosechas, pueden afectar profundamente la actividad económica. La idea del origen exógeno del ciclo quedó bien establecida con el estudio de los mecanismos económicos de propagación de impulsos que Ragnar Frisch efectuó en los años treinta (Frisch, 1933). 
También pueden adscribirse a esta línea autores como Hayek o Friedman para quienes la política monetaria del Banco Central (exógeno) estaría en el origen de las fluctuaciones, lo que se denominaría teoría monetaria de los ciclos económicos. (Hayek, 1931; Friedman y Schwartz, 1963).

La teoría de las expectativas racionales le brindó un impulso decisivo al enfoque exógeno del ciclo económico. Según esta hipótesis, los mercados están permanentemente en equilibrio, así los ciclos sólo pueden aparecer como resultado de shocks exógenos aleatorios, de carácter real o monetario, de difícil determinación o previsión por los agentes económicos dado su carácter estocástico. Gran parte de la investigación en ciclos económicos sigue actualmente esta línea, denominada enfoque de los “ciclos reales”. 
Factores Endógenos. Alternativamente la explicación del ciclo económico por factores endógenos implica que el sistema económico es esencialmente inestable y que tal inestabilidad está estrictamente acotada por diversos mecanismos. El origen de este enfoque también puede remontarse a los clásicos. Malthus, Lauderdale o Sismondi contemplaron la posibilidad de sobreproducción (o subconsumo) y los problemas que ello acarrearía. En la obra de Marx aparece la primera teoría completamente endógena que explica las crisis económicas, su recurrencia y su carácter diferencial.
Hasta la década de 1930, aparecen otras teorías que apuntan a distintos elementos endógenos como origen de los ciclos: la sobreinversión como resultado de los procesos de innovación, los problemas de coordinación temporal o retardos de Mitchell, la distribución inadecuada de la renta que genera subconsumo y los mecanismos monetarios junto a problemas de coordinación. Finalmente, en la obra de Keynes se encuentran todos los elementos de una teoría del ciclo que más tarde desarrollarán sus discípulos. 
En 1935, Kalecki presentó una teoría del ciclo basada en las interacciones macroeconómicas de tipo keynesiano y en una estructura de retardos de ajuste, en la que pusieron al descubierto que la interacción entre inversión, demanda y distribución puede originar fluctuaciones. 
Factores Mixtos. Por último, la explicación del ciclo por una mezcla de factores endógenos y exógenos está cobrando creciente importancia. Desde este enfoque, el sistema económico es estable pero su ajuste es lento y fluctuante, razón por la que la sucesión de shocks aleatorios perpetúa las fluctuaciones. En estos modelos, los ciclos aparecen como resultado de imperfecciones en los mercados, en la información o en los procesos de ajuste de precios, salarios o producción, en presencia de algunos shocks. En presencia de información incompleta, los cambios monetarios pueden originar ciclos. La lentitud en el ajuste de los salarios, así como la rigidez de los precios, también dan lugar a la aparición de ciclos. Este enfoque, adoptado básicamente por los "nuevos keynesianos", sigue una microfundamentación estricta, pero introduce en los modelos las imperfecciones de mercados, agentes y mecanismos.

En la siguiente sección, se analiza la teoría del ciclo político, debido a que se considera pertinente para explicar de alguna manera, el comportamiento de la actividad económica en Venezuela. 
A continuación, se analiza brevemente la teoría del ciclo tecnológico, los factores reales y los factores monetarios en la explicación del ciclo. 
La teoría del ciclo tecnológico explica la existencia de los ciclos largos de Kondratieff por existir momentos en los que la conjunción de algunos descubrimientos científicos clave permite la aparición de un grupo de nuevas tecnologías, lo que estimula fuertemente la inversión, la demanda y el empleo. Mientras los nuevos productos se hacen accesibles a un número cada vez mayor de personas en más países el ciclo continuará en su fase expansiva. Cuando los mercados estén saturados se detendrá la inversión, cerrarán empresas y se producirá la recesión a la espera de una nueva ola tecnológica. Los avances en los transportes suelen ser mostrados como claves en varios ciclos históricos: los ferrocarriles a mediados del siglo pasado, los automóviles a principios de este siglo y los aviones tras la Segunda Guerra Mundial. Muchos analistas consideran que la economía mundial se encuentra en la fase ascendente de un nuevo ciclo largo provocado por la tecnología informática desarrollada al calor de la investigación para los viajes espaciales.

Factores reales en la aparición del ciclo. No cabe duda de que los shocks exógenos imprevisibles han sido una constante fuente de perturbaciones del sistema económico. Sin embargo, para explicar la persistencia y la acotación de los ciclos en frecuencia y amplitud es necesaria la presencia de mecanismos endógenos que generen atractores cíclicos, esto es, que pese a ser intrínsecamente inestable, el sistema económico debe hallarse dinámicamente acotado. 
Para estudiar esas propiedades dinámicas y esos comportamientos, los modelos de tipo endógeno y determinista son los más adecuados, tanto por su mayor simplicidad analítica como porque permiten la identificación precisa de los mecanismos dinámico-económicos subyacentes. Cabe añadir, además, que los shocks externos seguirán existiendo y siendo inevitables pero la prevención de sus efectos sólo es posible conociendo y modificando, si se puede, los comportamientos endógenos.

Todo modelo de ciclo económico parte de una representación dinámica del sistema económico. Para que existan ciclos económicos es necesario que haya tres elementos: 
a) un generador de inestabilidad; 
b) un mecanismo de transmisión de la inestabilidad al sistema; y 
c) unos límites a la inestabilidad. 
El generador de inestabilidad puede ser endógeno (equilibrio inestable) o exógeno (shocks aleatorios). El mecanismo de transmisión viene proporcionado por la propia estructura de toma de decisiones de los agentes a partir de las variables de estado del sistema y, finalmente, los límites de la inestabilidad pueden tener un origen institucional (rigideces, no linealidades, sector público), físico o productivo (máximo de capacidad, depreciación del equipo) y monetario o nominal (tipos de interés cero, precios o salarios cero).
En los modelos basados en factores reales, se considera que las causas de inestabilidad provienen únicamente de variables reales, tales como la producción, de la demanda y del intercambio. El dinero sólo interviene de forma implícita (como depósito de valor) al hacer posible que no se invierta todo el ahorro y que se presente un problema de demanda efectiva.
Los factores financieros en la aparición del ciclo. En estos modelos, al contrario que los ciclos reales, se considera que el sistema financiero tiene una incidencia decisiva en el comportamiento de la economía. Una gran parte de la estructura de pagos de la economía descansa en la estabilidad y buen funcionamiento del sistema financiero. Dicho sistema tiene un papel crucial en la canalización de fondos hacia las empresas o en la financiación del consumo. Además, el creciente desarrollo del sistema y los mercados financieros facilita la absorción y desvío de cada vez más recursos hacia actividades no productivas, de carácter especulativo. 
Por último, los mercados y sistema financieros determinan una variable estratégica, es el tipo de interés, cuyo nivel no sólo afecta a las decisiones de inversión y de consumo sino que tiene importantes implicaciones distributivas.

En conclusión, las actividades financieras tienen una incidencia muy importante en el comportamiento de las economías. De ahí que sea muy pertinente preguntarse si la actividad financiera tiene algo que ver con los ciclos económicos, sea como fuente de inestabilidad, como mecanismo transmisor, o como limitador de la inestabilidad global del sistema. 
Los primeros monetaristas ya resaltaron que la política monetaria del Banco Central puede producir shocks exógenos que pueden causar fluctuaciones (Hayek, 1931; Friedman y Schwartz, 1963). Posteriormente se han desarrollado teorías que consideran factores financieros endógenos como origen del ciclo, tales como la expansión del crédito para financiar la producción y la inversión o los excesos especulativos en los mercados financieros. 

2. Ciclo Económico Político
La teoría del ciclo político argumenta que la periodicidad de las elecciones en los sistemas democráticos, unida al poder de los gobiernos para estimular la economía, provoca ciclos económicos de duración ajustada a la de los períodos legislativos. Se define como el comportamiento económico de los gobiernos que están cerca de competir en un evento electoral (elecciones parlamentarias, autoridades regionales, reelección etc.). 
Básicamente, el gobierno tiene la tentación de utilizar las instituciones del estado y de los instrumentos de la política pública (donde el gasto público es el eslabón más importante), para tratar de mejorar las variables clave de la actividad económica y con esto ganar las preferencias de los votantes. Al final esto se traduce en una asignación de recursos ineficiente, tanto en el calendario de ejecución como en el destino de las variables a utilizar.

Antes de las elecciones, el gobierno aprobará medidas expansivas, que promuevan la inversión y la creación de empleos para que en el momento de acudir a las urnas, la mayoría de los votantes esté satisfecha y apoye al partido en el poder. 
Esa expansión artificial provocará un exceso de demanda y tensiones inflacionistas que deberán ser corregidos mediante medidas impopulares que serán adoptadas poco después de las elecciones, cuando pueda dejarse pasar mucho tiempo antes de someterse de nuevo a la aprobación popular. Esta teoría estudia las relaciones entre las decisiones relacionadas con la política económica y las consideraciones políticas que esta puede contraer. La predicción más conocida de la teoría, es que el ciclo económico es un reflejo del calendario del nivel electoral.  

Según esta teoría, los responsables de la política económica tratan de que la situación de la inflación y del desempleo sea optima o equilibrada en época de elecciones (en algunos países); luego de ese periodo pareceré la inflación o la recesión.

Según Larraín y Assael (1997), en un régimen democrático, los gobernantes deben competir para mantenerse en el poder o, al menos, para que los suceda alguno de sus correligionarios. Ganar esa competencia es un incentivo poderoso para recurrir al uso de instrumentos económicos que influencien oportuna y favorablemente al electorado. 
La teoría del Ciclo Político Económico (CPE) predice que los gobiernos utilizarán la política monetaria, fiscal y cambiaria para mejorar las condiciones económicas en el período anterior a las elecciones y, de este modo, obtener más votos.

Según Larraín y Assael (1997), evidencias empíricas de estudios realizados para países con economías industrializadas y para Chile, indican una clara existencia del Ciclo Económico Político alrededor de las elecciones presidenciales. La política más utilizada para lograr resultados favorables preelectorales es la política monetaria, a la que se suman, en la mayoría de los gobiernos, políticas fiscales y cambiarias que también son consistentes con la teoría del Ciclo Económico Político. 
La presencia del Ciclo Económico Político se observa a su vez en variables de resultado tales como el crecimiento del producto, que muestra una tendencia progresiva hasta el período de las elecciones, aunque estadísticamente esta evidencia es mucho más débil que la de los instrumentos de política.

Debido a que a los votantes les importa el desempeño económico del país, entre estas acciones está el manejo de variables que permitan mejorar los resultados económicos percibidos por el electorado. Así, las autoridades tienen la “tentación” de usar la política monetaria, fiscal y cambiaria en períodos preelectorales, y ello puede producir fluctuaciones en variables como el nivel de actividad económica y la tasa de inflación.

La literatura existente (Larraín y Assael, 1997; Alesina, 1987; Hibbs, 1977) indica el siguiente comportamiento en cada una de las políticas tradicionales: 
· Las políticas fiscales aplicadas se concentran en el rezago en el ajuste de las tarifas de los servicios públicos; 

· se dan incrementos salariales “generosos” a los empleados del sector público 
· Se incrementa la inversión pública. 
· En el campo monetario, se observa un recorte de la liquidez tratando de disminuir la inflación e incrementar las tasa de interés para mejorarle la rentabilidad a los ahorros de la población. 
· En el campo cambiario, se busca la estabilidad para controlar la inflación. 
La práctica indica que los gobiernos consiguen recursos en el exterior que les permitan tener reservas monetarias suficientes, para ajustar el tipo de cambio a un ritmo menor y así no afectar el nivel de precios interno. 
Por último es importante destacar que otra variable que es empleada con fines político-electorales han sido los salarios mínimos. Esta es una alternativa “barata” para el gobierno porque no le significa egresos y mejora el nivel de bienestar de la población de menores ingresos. Es usual que el año anterior se otorguen incrementos salariales “más allá de lo esperado”. 

Como lo sostienen Larraín y Assael (1997), en un Ciclo Económico Político típico, la economía vive una expansión antes de cada elección, un aumento de la tasa de inflación alrededor de la fecha de elecciones, y una reducción postelectoral de la inflación a través de políticas contractivas que originan una desaceleración del crecimiento. También es probable que el gobernante reduzca los impuestos o aumente el gasto público, o ambas cosas a la vez, en el período preeleccionario. Y es altamente improbable que se efectúe un ajuste económico durante ese período. Los ajustes y alzas de impuestos, cuando ocurren, tienden a suceder después de las elecciones.

Los elementos fundamentales de esta teoría son las opciones entre las que puede elegir el responsable de la política económica. 
La siguiente es cómo los votantes valoran la cuestión; por ejemplo, la elección entre inflación y desempleo; el tercer elemento a considerar es el calendario o momento optimo para influir en los resultados electorales.

La hipótesis del ciclo económico hace hincapié en el sentido del cambio de la economía. Para que los políticos resulten reelegidos, la tasa de desempleo debe estar disminuyendo y la tasa de inflación no debe estar empeorando.

La Valoración de la Cuestión. Anteriormente se ha mencionado que a los votantes les preocupa la inflación y el desempleo cuando éstos son elevados. Al analizar esto profundamente, se encuentra que a los votantes les preocupa tanto el nivel como la tasa de variación de las tasas de inflación y desempleo. El aumento del desempleo aumenta la preocupación de la opinión pública por esta cuestión. La preocupación por la inflación depende de la expectativa de que ésta aumente, así como de su nivel. Las circunstancias mencionadas influyen en los tipos de medidas que eligen los políticos. 
El Calendario. Los políticos desean estar seguros de que en la época de las elecciones, el rumbo de la economía será el correcto para conseguir la aprobación del mayor número de votantes. Debido a esto, las tasas de inflación y desempleo deben estar disminuyendo, si es posible, y de preferencia, no deben ser demasiado altas. El problema es cómo utilizar el periodo que va desde la toma de posesión hasta las elecciones para situar a la economía exactamente en la posición correcta.

La hipótesis del ciclo económico sugiere, que los políticos adoptan medidas recesivas al comienzo de su mandato, elevando el desempleo para reducir la inflación. A menudo, puede acusarse a una administración anterior de la necesidad de adoptar este tipo de medidas. Pero conforme se aproximan las elecciones, se adoptan medidas expansivas para asegurarse de que la reducción del desempleo consigue la aprobación de los votantes, al tiempo que su nivel sigue un ciclo sistemático, es decir, aumentar en la primera parte del mandato presidencial y disminuir en la segunda. 
En todo caso, hay factores que actúan en contra del ciclo económico político. En general, se sabe que la capacidad del gobierno para sintonizar perfectamente la economía es limitada. La aplicación de manipulaciones cuyo motivo es político, también plantea sus propias dificultades. 
3. Política Fiscal y Ciclo Económico. 
En lo que respecta a la política fiscal frente a los ciclos económicos, según Ramírez La Torre (2003), lo más importante es reconocer la visión intertemporal de la política fiscal. Esta visión viene a través del financiamiento de los déficit fiscales: El incremento de gastos por encima de las capacidades de generar ingresos, sólo puede darse si el faltante se cubre con deuda (interna o externa), la cual tendrá que ser honrada en algún momento en el futuro. En otras palabras, las decisiones presentes en materia fiscal, sobre todo aquellas que implican un incremento del gasto público, podrían tener impacto en el futuro a través de aumentos en los impuestos sobre posteriores generaciones y/o un mayor endeudamiento.  

El problema de la política fiscal se agrava si ésta presenta vinculación con la duración de los gobiernos de turno, resultando en una visión de corto plazo, en otras palabras, si la política fiscal es utilizada por los gobiernos como parte de su manejo del ciclo económico político, tal y como se acaba de analizar en el aparte anterior. 

Específicamente, en concordancia con la teoría del ciclo económico político, un gobierno tendrá siempre el incentivo de incurrir en una conducta de expansión fiscal, si sabe que la posible deuda recaerá sobre un gobierno diferente; mientras que si en el futuro hubiera la posibilidad de una reelección inmediata, se reduciría ese incentivo. 

Si al análisis anterior, se le añade la característica de una economía abierta, expuesta a las fluctuaciones del comercio internacional de su principal producto de exportación, esto la haría susceptible de sufrir fluctuaciones drásticas en su actividad económica debido a factores fuera de su control, tales como aumentos en las tasas de interés internacionales que elevan la deuda externa; variaciones en las cotizaciones de los productos primarios de exportación, que pueden favorecer o no la balanza de pagos; salidas de capitales que podrían presionar la devaluación de su moneda. Así, la economía tendría una evolución coyuntural que responde a ciclos. 

Ramírez La Torre (2003) recuerda que una política fiscal saludable debe ser sostenible en el tiempo; es decir, debe buscarse que la deuda comprometa cada vez un menor porcentaje del PIB total. 
Budnevich y Le Fort (2000) proponen un modelo donde estudian el efecto de la estabilización del gasto fiscal y el uso anticíclico de los impuestos como variables de estabilización en la economía chilena. Algunas de sus propuestas se presentan a continuación, por resultar de interés para el tema objeto de estudio. 

Los autores citados opinan que se podría eliminar un 25% de la variabilidad inducida en la economía a través del ciclo, evitando los impulsos cíclicos fiscales a través de un crecimiento constante del gasto público de inversión y de consumo, así como la utilización de los impuestos anticíclicos. 

Recomendaciones de Política Fiscal para atenuar el ciclo económico: 

· Reducir el monto de la deuda, o más bien, el porcentaje de deuda sobre PIB; con lo que se aporta mayor flexibilidad al presupuesto público. 
· Propiciar mecanismos que permitan ahorrar los excedentes fiscales generados durante las expansiones para utilizarlos durante las recesiones, sin necesidad de comprometer el presupuesto en ello. 

· Evitar que los ingresos coyunturales sirvan para financiar gastos corrientes, lo cual introduce rigidez en el presupuesto para futuros ajustes fiscales. 
· Para Ramírez La Torre (2003), los ingresos coyunturales deberían ahorrarse y formar un fondo para atender las recesiones. Utilizar los denominados Fondos de Estabilización como verdaderos mecanismos de atenuación del ciclo, mediante la aportación de importantes fondos a los mismos; esto es, que su peso sobre el PIB lo más elevado posible. Los fondos de estabilización de la recaudación tributaria contabilizan y acumulan las respuestas contracíclicas del fisco, para independizar el gasto fiscal de la recaudación en un punto particular del ciclo económico. 

· Establecer un sistema de estabilización del crecimiento del gasto fiscal mediante un sistema de reglas y grados de flexibilidad sujetos a cláusulas específicas; 

· Flexibilizar la fijación del impuesto al valor agregado (IVA). Para solucionar los  problemas de inconsistencia temporal que esto provocaría, se propone flexibilizar el impuesto a la renta o dar incentivos tributarios a la inversión, también flexibles. 

Se concluye que en manos del fisco hay una serie de instrumentos que se podrían utilizar adelantar una política anticíclica, como sería establecer reglas sobre crecimiento del gasto, fondos de estabilización y flexibilidad de los impuestos. 
4. Política Monetaria y Ciclo Económico

Según Zúñiga Fallas, coord (1997), antes de aplicar políticas monetarias, es necesario determinar el papel que se le otorgará a la misma y para ello, es indispensable conocer lo que ésta puede y no puede hacer, a efecto de no conferirle un papel mayor y no esperar de ella más de lo que puede cumplir. 
Friedman (1968) destaca que la política monetaria no puede mantener fijo el nivel de la tasa de interés o el de desocupación, excepto por períodos muy cortos; y ofrece evidencia empírica de ello, a través del fracaso de la política de dinero barato seguida en la época de la postguerra. Para Friedman (1968), por tanto, la política monetaria tiene un papel bastante definido que se relaciona fundamentalmente con tres aspectos. En primer lugar, la capacidad que tiene la política monetaria para evitar que el dinero sea una de las principales fuentes de perturbación económica. En segundo lugar, la política monetaria proporciona un marco estable para la economía, y en último lugar, contribuye a compensar los ciclos económicos originados en otras fuentes, el cual se destaca en esta sección. 

Con respecto a este último punto, Rosende y Herrera (1991), mencionan que la función que se le asigne a la política monetaria está estrechamente relacionada con la parte del ciclo económico en que se encuentre. Así, mientras en períodos de alta inflación, las políticas monetarias pueden obedecer más a un enfoque clásico-monetarista, en períodos de recesión se puede seguir un enfoque Keynesiano.

En la actualidad, existe un debate sobre la influencia que pueda ejercer la política monetaria en la inflación, el empleo y el producto. 
Mientras que algunos autores sostienen que la política monetaria es relevante para lograr objetivos macroeconómicos de largo plazo, otros argumentan la imposibilidad de la misma para afectar las variables reales, incluso en el corto plazo. 
No obstante, tanto los monetaristas como los neokeynesianos aceptan el principio de la neutralidad del dinero en el largo plazo, lo cual significa que la trayectoria de tendencia del producto real no se ve afectada por la política monetaria. En este punto, resulta importante señalar que el concepto de “largo plazo” es diferente para los dos enfoques. Para los keynesianos, el largo plazo no existe; mientras que para los monetaristas, es un período más corto para realizar el ajuste. 
La no neutralidad del dinero en el corto plazo implica que las oscilaciones del dinero provocan fluctuaciones en el gasto, lo cual en un contexto de rigidez nominal de precios inducen a variaciones en el producto real. Aunque, como señala Zúñiga Fallas (coord) (1997), es importante señalar que no todas las fluctuaciones son causadas por el dinero, como se explicó en las teorías del ciclo económico. 
En el caso clásico, se supone que la rigidez tiene un carácter transitorio. Bajo el enfoque de las expectativas racionales, la neutralidad o no neutralidad del dinero en el corto plazo depende de si las fluctuaciones monetarias son anticipadas o no por los agentes económicos: si los agentes anticipan las fluctuaciones monetarias, el efecto será neutral; mientras que si no lo hacen, estas tendrán efecto sobre las variables reales (véase Lucas, 1996).

El concepto de neutralidad del dinero está íntimamente relacionado con la forma en que las diferentes escuelas de pensamiento realizan la política monetaria. Como se menciona en Mussa y Flood (1995), desde los trabajos de Keynes, los macroeconomistas se han dividido en dos grupos. 
El primero corresponde a los que están a favor de las políticas monetarias activas, especialmente para estabilizar la economía real (partidarios de la no neutralidad en el corto plazo). En el segundo se encuentran aquellos que son menos intervencionistas, donde la principal preocupación está ligada a los costos de una alta inflación. Al partir del debate generado entre los que están más o menos de acuerdo en utilizar políticas monetarias activas, se desprende que las dos principales funciones, asociadas con los objetivos asignados, son: (1) estabilidad de precios y (2) estabilidad de la economía real. En este trabajo se analiza solamente el papel de la política monetaria como estabilizador de ciclos económicos o de la economía real. 
Papel Estabilizador de Ciclos Económicos. La política monetaria puede tener el papel de estabilizador de ciclos económicos. Cuando se le asigna este objetivo, la política monetaria debe proporcionar un marco estable para la economía real, lo cual puede lograrse mediante la compensación de las perturbaciones o “choques” que se generan en la economía. Estas perturbaciones, que producen por lo general fluctuaciones recurrentes en la economía, o ciclos económicos, y dificultan el buen desempeño de la actividad económica.

Para obtener resultados satisfactorios en la estabilidad económica, es importante identificar el tipo de “choques” que lo generan. Por ejemplo, si el ciclo es producido por choques que afectan a la demanda agregada, como consecuencia de políticas adoptadas por las autoridades o por el resultado de desplazamiento en la inversión o en el consumo privado o expectativas sobre el desempeño futuro de la economía, la política monetaria puede ser utilizada como un instrumento para contrarrestar los efectos no deseados en el producto real.
Ahora bien, si el ciclo es originado por perturbaciones de oferta; es decir, por avances tecnológicos, cambios climáticos, desastres naturales, descubrimientos de recursos naturales o variaciones en el precio de materia prima, es muy probable que la política monetaria no sea eficaz para suavizar el ciclo, porque requiere de ajustes tanto por el lado de los precios como de las cantidades, lo cual escapa del marco de acción de la política monetaria (Sachs y Larraín, 1994).

Finalmente, si las perturbaciones ocurren tanto del lado de la demanda, como por el lado de la oferta; a veces no es posible contar con una adecuada información acerca del tipo de perturbación que lo genera. Así, se puede caer en el problema de utilizar inapropiadamente la política monetaria, lo que en lugar de contrarrestar el ciclo, puede empeorarlo, generando mayor inestabilidad y producirá fluctuaciones cíclicas no deseadas. Por esta razón, Friedman llegó a la conclusión de que casi todas las grandes depresiones habían sido ocasionadas por trastornos monetarios, por lo que los partidarios del enfoque del “ciclo real” se oponen a políticas monetarias intervencionistas.

Zúñiga Fallas coord (1997), concluye que, si bien la política monetaria se puede utilizar para estabilizar los ciclos de la actividad económica; su principal función, sin embargo, está íntimamente ligada a la estabilización del nivel de precios y de la inflación.

5.  Inflación, Desempleo y Ciclo Económico.
La inflación y el ciclo económico están íntimamente relacionados. La inflación y la brecha de la producción están relacionadas inversamente; así mismo, las medidas expansivas de demanda agregada tienden a generar inflación, a menos que se tomen en etapas depresivas del ciclo, cuando la economía presenta elevados niveles de desempleo. Los períodos prolongados de baja demanda agregada tienden a reducir la tasa de inflación.

La inflación, al igual que el desempleo, es motivo de gran preocupación macroeconomía. Sin embargo, sus efectos nocivos en lo que se refiere al producto son mucho menos evidentes que los del desempleo. 

Cuando se presenta el desempleo, la producción potencial no se coloca, hay cierre de empresas, liquidación de inventarios y toda una serie de consecuencias que hacen urgente la necesidad de reducir el desempleo. En cambio, cuando el problema es la inflación, el problema se presenta en el sistema de precios, el cual se altera y se reduce su eficiencia.

Los responsables de la política económica se enfrentan a la necesidad de reducir la inflación, sabiendo que esto causará un mayor desempleo; o de disminuir el desempleo a costa de mayor inflación, lo que se conoce como Curva de Phillips. 

Curva de Phillips. Para poder entender la relación o intercambio entre inflación y desempleo, se debe aproximar una definición de empleo, desempleo y tasa natural de desempleo. Para Beveridge (1944), pleno empleo es una situación donde el número de desempleados equivale al número de vacantes. 
Posteriormente, en pleno auge del Estado de Bienestar, analizando el caso de Gran Bretaña para el período 1861-1957, A.W. Phillips (1958) señaló que existía una fuerte correlación estadística inversa entre la variación de los salarios nominales y el nivel y la variación del desempleo. Esta correlación se popularizó con el nombre de “Curva de Phillips” y dio lugar a la difusión de una recomendación política ampliamente aceptada: que existiría un intercambio entre tasa de inflación y desempleo. 
Lo anterior significa que sólo se podría lograr una disminución en la tasa de inflación a costa de un aumento del desempleo. Para Phillips, el nivel de pleno empleo sería aquel que, tomando en cuenta el aumento de la productividad, determinaría una inflación de salarios igual a cero.

Hasta que surgió la curva de Phillips, el pensamiento económico admitía la posibilidad de colocar al nivel de empleo como un objetivo de la política pública. Se admitía la posibilidad de ajustar la economía a un nivel de empleo predeterminado mediante el manejo de los instrumentos típicos de la demanda efectiva: política fiscal y monetaria, sin reconocer los efectos colaterales de una política de este tipo. 
Así surgió la denominada “síntesis neoclásica”, según la cual se presentaba un razonamiento que permitía un acercamiento entre algunos postulados del pensamiento keynesiano y otros neoclásicos, la cual combinaba cierta lógica de ajuste de los mercados con la posibilidad de realizar políticas anticíclicas por vía de la demanda efectiva.

Cuando comenzaron a ser evidentes algunos problemas de manejo del ciclo económico mediante el instrumental que ofrecía esta síntesis, Milton Friedman (1968) cuestionó las relaciones verificadas por Phillips, sosteniendo que, en el largo plazo, no se comprobaba el intercambio entre desempleo e inflación que alegaba la teoría de Phillips. 
Por el contrario, Friedman sostiene que existe una “tasa natural de desempleo” implícita en la propia estructura del sistema económico, la cual no se afectada en el largo plazo por los niveles de producción; por lo que las políticas de manejo de la demanda global son inefectivas. 
En el largo plazo es inefectivo plantearse el pleno empleo como objetivo de la política pública. El mecanismo que propone Friedman como explicación es, simplificadamente, el siguiente: ante una expansión de la demanda agregada (política fiscal y monetaria activa), en el corto plazo el desempleo caerá y los empleadores aumentarán su demanda de empleo, para lo cual necesitan ofrecer mayores salarios reales, este razonamiento es consistente con la curva de Phillips. 
Sin embargo, como en la determinación de esos salarios, lo que interesa son las expectativas que los asalariados tengan conforme a la inflación futura y dichas expectativas se basan en la inflación pasada, para Friedman la reiteración de esta práctica, lleva a la inflación y a su aceleración, sin efectos importantes sobre el nivel de empleo. Por lo tanto, a los efectos de la política económica, lo que importa determinar es la llamada “tasa de desempleo que no acelera la inflación”. 
En conclusión, el manejo de la demanda puede ser efectivo en el corto plazo, utilizando el margen de maniobras que otorga la diferencia entre precios esperados y efectivamente verificados, pero esto no debe hacer creer a los gobiernos que pueden mover los niveles “naturales” de desempleo; por el contrario, en el largo plazo sólo lograrán acelerar la inflación que agravará los problemas de desempleo.

En este punto, Lo Vuolo (1996) destaca que, desde el razonamiento de Friedman, la relación causal va desde la tasa de inflación a la tasa de desempleo. Por lo tanto, la lucha contra la inflación ocupa el primer lugar entre los objetivos de política económica; es decir, el nivel de empleo se subordina al control de la inflación. Así, se desplaza al pleno empleo como objetivo central de la política económica y se ataca uno de los razonamientos centrales del esquema de políticas anticíclicas que se derivan del pensamiento keynesiano. 
Sin embargo, la noción de existencia de una “tasa de desempleo que no acelera la inflación”, todavía dejaba margen para la acción en el corto plazo. Los gobiernos podían elegir menor tasa de desempleo en el corto plazo a costa de mayor inflación en el largo plazo e, incluso, especular con la posibilidad que los mecanismos adaptativos nunca sean completos y la tasa de inflación no se acelere. 
Por otra parte, al igual que en el pensamiento keynesiano, en el mecanismo de formación de expectativas que postula Friedman también se admite el error sistemático, un cierto grado de incertidumbre por parte de los agentes que también otorgaría margen al gobierno para maniobras de corto plazo. 
En todo caso, la disputa se refiere a cómo reducir el grado de incertidumbre futura: los preocupados por la inflación ponen el acento en la oferta monetaria, mientras que los alarmados por el empleo, enfatizan el lado de la demanda efectiva. Al menos en EEUU, estas conclusiones resultaron por un tiempo del agrado tanto de monetaristas como de keynesianos, derivando de este acuerdo la denominada “nueva síntesis neoclásica”. 
En la siguiente figura se observa una curva de Philips a largo plazo, CPL, lo que indica que a largo plazo no existe disyuntiva entre inflación y desempleo. Pero con una perturbación, por ejemplo, la crisis del petróleo, la economía se encuentra en el punto A con una elevada inflación y un elevado desempleo. Se muestran dos sendas de política, posibles y ajustables. La senda de color rojo, representa la tasa de inflación más alta durante la transición y corresponde a una política de restablecimiento rápido con bajos niveles de desempleo y un largo periodo posterior de desaceleración de la inflación. Mientras que la otra posibilidad, senda de color azul, muestra una disminución inmediata de la inflación; disminuye la inflación, pero a costo de una reducción gradual del desempleo.

Con el gráfico a continuación se puede concluir que los responsables de la política económica no escogen entre inflación y desempleo, sino entre senda de ajuste que se diferencia la combinación de inflación y desempleo. La senda de color rojo corresponde a la política desinflación gradual y la de color azul se parece más a una política de choque.  

Gráfico 4. CURVA DE PHILLIPS A LARGO PLAZO, CPL.

Fuente: Lo Vuolo, 1996. 

Para saber como eligen los responsables de la política económica entre el tipo de senda; esta en suponer que estos actúan en interés de la sociedad. Cuando ya estiman los costes sociales de las distintas sendas de la inflación y del desempleo y eligen la que minimiza el coste total de la estabilización para la sociedad.

El segundo enfoque a reconocer es el carácter político de las decisiones. En una democracia, los responsables de la política económica responden al electorado y eligen medidas que maximicen sus posibilidades de ser reelegidos. Este enfoque ha dado origen a una extensa literatura en la economía y la ciencia política, la ya explicada teoría del ciclo económico político.  

En la década de 1970, avanzó una corriente de pensamiento que niega toda posibilidad de manejo de la demanda efectiva, incluso en el corto plazo: la teoría de las “expectativas racionales”. Esta corriente se popularizó a medida que se hacían evidentes los problemas de la llamada “crisis fiscal” del Estado y la verificación, particularmente después del shock petrolero, de procesos de “inflación con recesión” o estanflación en el corto plazo. 
Para los defensores de esta corriente, la explicación de la crisis inflacionaria estaría en la errónea formulación de Friedman con respecto al proceso de formación de las expectativas de los agentes económicos. Para ellos, no es sensato pensar que los agentes sólo tomarán en cuenta la inflación pasada y que sus decisiones se construyen por mecanismos adaptativos en función de lo vivido, ajustando errores sistemáticos. En su lugar, consideran que existen otras fuentes de información que los agentes racionales toman en cuenta. Si, por ejemplo, se sabe que la tasa de inflación está vinculada con el crecimiento de la oferta monetaria, entonces ante un cambio de la misma, los agentes anticiparán el futuro aumento de precios. El principal error que atribuyen a la síntesis neoclásica es el pensar que los agentes son racionales, pero que los mercados donde se expresan las acciones de los agentes, son ineficientes en ajustar precios y salarios a sus niveles de equilibrio.

Vuelve así al centro de la escena el postulado neoclásico de la “información perfecta”. Coherentemente, la solución de los sostenedores de las expectativas racionales es formalizar la economía tal como si los mercados  fueran competitivos y ajustaran todos los precios instantáneamente. Por lo tanto, los agentes económicos anticipan cualquier movimiento del gobierno y vuelven ineficaces sus intentos de orientar el funcionamiento del sistema en un determinado sentido. 
Por ejemplo, si los agentes esperan que el gobierno tome cualquier medida necesaria para garantizar pleno empleo, tanto los empleadores como los sindicatos aumentan la presión inflacionaria porque no tienen miedo de perder ingresos, su participación en el mercado o el propio empleo. Al mismo tiempo, anticipan déficit fiscal, las necesidades de financiamiento público y la suba de tasa de interés. 
Conforme a las tesis señaladas previamente, el resultado de una política de este tipo sería, inevitablemente inflación, recesión y desempleo. Como éstos males se “anticipan”, todo se produciría en el corto plazo, con lo cual, y conforme a las tesis señaladas previamente, las políticas públicas activas son “perversas”, “inútiles” y “peligrosas”.

Para el actual consenso, todos los movimientos del gobierno, especialmente los que pretenden modificar la demanda efectiva y el nivel de empleo, serán totalmente anticipados por el sector privado y se volverán inefectivos, perjudicando incluso a quiénes se pretende favorecer.

Teóricamente, sólo podrían tener efecto aquellos movimientos totalmente inesperados, impredecibles; pero, en los hechos, esto llevaría al caos en tanto se romperían permanentemente las “reglas de juego”. En conclusión, Lo Vuolo (1996) reseña que los gobiernos deberían “sentarse” y facilitar que se ajusten los mecanismos de mercado porque: 
i) si se hacen los movimientos esperados, estos se anticipan; 
ii) si se hace lo inesperado, esto genera caos. 
En consecuencia, los principios fundamentales de estos postulados se resumen en un férreo control de la oferta monetaria y nada de acción estatal. El extremo de esta conclusión, es el siguiente: es mejor que al Estado lo maneje el sector privado -entendiendo por ello los grandes grupos con poder económico- mediante la lógica de (su) mercado.

Recomendaciones de Política. De estas conclusiones, se desprenden recomendaciones lineales para el mercado laboral: Ni siquiera en el corto plazo se puede alterar la tasa natural de desempleo: el resultado es inflación con desempleo. Una mejor política es controlar la oferta monetaria y la inflación, dejando que el producto y el empleo se ajusten a su nivel “natural”. 
Para ello, se pregona, hay que “desregular” el mercado laboral, suprimiendo la influencia sindical, terminando con legislaciones que ponen altos costos de entrada y salida, suprimiendo o bajando a niveles mínimos los beneficios del seguro de desempleo, para que el mercado laboral esté libre de ataduras y pueda ajustar libremente la oferta y demanda mediante movimientos de salarios. 
Por lo mismo, la pretensión de sostener la demanda efectiva mediante déficit fiscal es inefectiva. Si el déficit se financia con emisión de deuda, los agentes privados anticipan la inflación, y si se financia con deuda, anticipan la necesidad de fondos futuros del Estado: esto es, la necesidad de mayores impuestos para pagar la deuda con fondos genuinos o mayores tasas de interés para lograr que la deuda sea refinanciada. El impacto será mayor inflación, mayor recesión y desempleo. 
Mejor política es bajar los impuestos (incluyendo especialmente las cargas sociales y los impuestos directos) para que los agentes privados puedan ahorrar, invertir y de allí fomentar el crecimiento de la economía.

Esta visión también tiene repercusiones en las recomendaciones con respecto a las políticas sociales. Los servicios universales, indiferenciados, propios del Estado de Bienestar “social-demócrata” o “institucional-redistributivo”, llevan a gastos desproporcionados y difíciles de financiar. Además, al no haber relación entre aporte fiscal y beneficio percibido por cada uno, también se estimularía la evasión fiscal y se reduciría el gasto privado en bienes y servicios típicos de las políticas sociales. 
Así, se propone segmentar las áreas de política social entre aquellos territorios que son estrictamente "públicos", supuestamente básicos, consumidos por quienes no tienen capacidad de demanda y los que pueden considerarse "privados", supuestamente más sofisticados y utilizados por quienes tienen poder de demanda. De aquí, se recomienda la privatización de estos últimos espacios más rentables para que la oferta se adapte a las características de cada segmento del poder de demanda. 

Coherentemente, para aquellos bienes y servicios que queden bajo la órbita del sector público, se propone el cobro de tarifas a quiénes los usen, salvo que por un “test de recursos” se acredite la condición de “pobres”. El resultado operativo es una mayor desintegración entre el sistema tributario y el de transferencias fiscales con destino social. El sistema tributario se queda con la sola función de recaudar lo máximo posible, de la forma más neutra que se pueda en materia asignativa; lo que significa la expansión de los impuestos indirectos de base universal. El gasto debe circunscribirse sólo a focalizar, identificar aquellos grupos especialmente necesitados de ayuda económica. 
Aquí, parece que todos los males atribuidos al universalismo en el área del “gasto”, se vuelven virtud en el campo tributario. Sólo interesa recaudar, no “focalizar” la recaudación en los más pudientes. Como puede verse, las recomendaciones se ubican en la antítesis de una propuesta como la del ingreso ciudadano, que recomienda integrar los sistemas tributarios y de transferencias de prestaciones dinerarias para poder así determinar la posición neta de cada contribuyente/beneficiario. 

En síntesis, las recomendaciones de política pública que se estimulan desde el actual consenso basado en los postulados de la economía de la oferta, pueden expresarse como sigue: 
i) existe una tasa natural de empleo que no se puede modificar ni en el corto plazo, por lo tanto es mejor olvidarse del pleno empleo y concentrarse en el ataque a la inflación; 
ii) no se puede manejar la demanda sin producir estragos en la economía, por lo cual es preferible concentrarse en un rígido control monetario y fiscal, permitiendo así que los precios “limpien” el funcionamiento de los mercados, de acuerdo al movimiento de los ciclos económicos; 
iii) no hay diferencias entre acción pública y privada porque esta última anticipa y revierte la primera (expectativas racionales), por lo cual lo mejor es actuar conforme a la lógica y el interés del sector privado, o mejor de sus representantes con acceso a información y con poder de cambiar el rumbo. Pese a la retórica, por “sector privado” no se entiende pequeñas unidades compitiendo en igualdad de condiciones sino grandes actores con poder económico para imponer sus expectativas; 
iv) dicho lo anterior, lo mejor es reducir al máximo posible el ámbito de aplicación del interés público, dejando sólo algunos espacios focalizados en donde se justifica una acción pública que persiga un interés diferente al estímulo de la ganancia privada. 
CAPÍTULO III

MARCO METODOLÓGICO

I. Tipo de Investigación

Este capítulo tiene como finalidad establecer algunos parámetros básicos que puedan guiar la evolución de la investigación por medio de un esquema, así como colaborar en la selección y definición de las partes correspondientes a este Trabajo de Ascenso. En cuanto al Tipo de Investigación, el Trabajo de Ascenso se enmarcó en una Investigación de Tipo Documental Bibliográfico. A continuación, se detallan las razones que motivaron esta selección. 

La delimitación del tipo de estudio tiene la función de situar las características de la información que se necesita obtener. El tipo de investigación debe ser adecuado y apropiado a los objetivos propuestos. Citando a Balestrini (1997): “Según sean los objetivos delimitados, se podrá definir el tipo de estudio de que se trate y, por consiguiente, se incorporará un esquema de investigación, muy específico, atendiendo al mismo, más apropiado para cumplir con la finalidad del estudio” (p. 116) 

Arias (1999), define la Investigación Documental como “aquella basada en la obtención y análisis de datos provenientes de materiales impresos y otros tipos de documentos”. (p. 49) 
El Manual de la Universidad Pedagógica Experimental Libertador (2001), define la investigación documental como: “el estudio de problemas con el propósito de ampliar y profundizar el conocimiento de su naturaleza, con apoyo principalmente en fuentes bibliográficas y documentales.” (p.6)

Según las Normas de la Universidad Santa María (2001), la Investigación Documental “se ocupa del estudio de problemas planteados a nivel teórico, la información requerida para abordarlos se encuentra básicamente en materiales impresos, audiovisuales y / o electrónicos”. (p. 22) Según la autora del presente trabajo, el mismo fue Documental, porque la mayor parte de la información recopilada proviene de documentos previamente realizados relacionados al tema propuesto, tales como Libros, Tesis y Enciclopedias. 

J. Diseño de Investigación

El diseño representa la estrategia a cumplir para desarrollar la investigación; contiene de una manera estructural y funcional cada etapa del proceso y depende del tipo de investigación seleccionado. Sin embargo, no debe confundirse con el procedimiento de la investigación, pues éste es mucho más específico y detallado. 

Según las Normas para la Realización de Trabajos de Ascenso del Personal Docente y de Investigación de la U.C.L.A. elaboradas por Benítez, Sanabria, Arteaga y Nieto (1991), “Se denomina diseño de investigación, a la serie de actividades sucesivas y organizadas, que deben adaptarse a las particularidades de cada trabajo y que indican las pruebas a efectuar y las técnicas a utilizar para recolectar y analizar datos.” (p. 6)

En el caso de la presente investigación, el diseño es bibliográfico, pues el tipo de investigación es documental. Este diseño es básico de las investigaciones documentales, pues a través de la revisión del material documental de manera sistemática, rigurosa y profunda, se llega al análisis de diferentes fenómenos o a la determinación de la relación entre las variables. 

Según Benítez et al (1991), se utiliza el diseño bibliográfico: “Cuando se emplean datos que ya han sido recolectados en otras investigaciones y que son conocidos mediante informes escritos (datos secundarios)” (p. 6)

Dentro de la clasificación del material documental, se encuentran de manera general, fuentes escritas (libros, documentos legales, informes estadísticos, anuarios, prensa, revistas, folletos, material cartográfico), fuentes iconográficas (estatuas, vitrales, cuadros, monedas); material fotográfico, grabaciones (de audio y audiovisuales), y obras teatrales. (Universidad Santa María, 2001, pp. 24-25)

K. Fuentes de Datos

El paso siguiente en esta etapa de la investigación, consiste en obtener los datos necesarios para llevar a cabo el estudio. Esto supone identificar las fuentes de información de donde se van a obtener los datos necesarios para la misma. 

Dado que el Trabajo de Ascenso es una investigación de tipo documental, los datos utilizados para el mismo provienen de fuentes secundarias. Sin embargo, para poder entender a cabalidad la diferencia entre datos primarios y secundarios, a continuación, se definen estos conceptos.

Si los datos ya están disponibles, es decir, existen estadísticas o datos obtenidos en anteriores estudios que sirven para el propósito de la investigación a realizar, se trata entonces de datos secundarios. Datos primarios, en cambio son aquellos que se obtienen de modo especifico para la investigación a efectuar.

Los Datos Secundarios, entonces, se definen como registros escritos que proceden también de un contacto con la práctica, pero que ya han sido recogidos, y muchas veces procesados, por otros investigadores. Éstos tienen como ventaja su menor costo y tiempo necesario para obtenerlos. En contrapartida, y dado que se han obtenido para otros propósitos, no es común que se adapten perfectamente al problema a investigar. 
Los datos secundarios pueden ser inadecuados por tres razones: 
1) Por la unidad de medida utilizada; 
2) por la definición de las clases o categorías, y 
3) por la falta de actualidad. 
En cambio, los datos primarios, al ser obtenidos expresamente para la investigación a realizar, se adaptan mejor a una determinada investigación, aunque, lógicamente tienen un costo de obtención superior a los secundarios.

Las fuentes de información secundarias pueden ser internas o externas a la organización objeto de estudio. En este segundo caso, pueden ser públicas o privadas. Las fuentes de datos que se emplearon en el presente estudio fueron secundarias y consistieron en libros, revistas, trabajos de investigación de autores relacionados con el tema, información proveniente de seminarios, monografías e información investigada en Internet. 

L. Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos.

En esta sección, se describen los instrumentos de recolección de datos y / o materiales utilizados en el estudio para recopilar la información que se necesitaría para responder los objetivos planteados en la misma; en la que se desea examinar los enfoques alternativos de política económica y su aplicabilidad a cada etapa del ciclo económico en el caso Venezuela. Para dar respuesta a estos objetivos, se aplicaron las técnicas de Revisión y Análisis Bibliográfico para la obtención de Datos Secundarios. 

La Revisión Bibliográfica consiste en el análisis sistemático de información recopilada en documentos escritos, forma más extendida para emitir documentos científicos. La misma se orienta a la búsqueda de un basamento teórico. 
Para la recolección de los datos se utilizó un diseño bibliográfico. Los diseños bibliográficos según Sabino (1987) se fundamentan en: ...“el hecho de trabajar con materiales ya elaborados de tipo secundario...”. (p. 90) La sustentación teórica de este trabajo provino de documentos, libros, material hemerográfico, revistas y otros.

Por tanto se requiere de un proceso de investigación el cual, según Sabino (1987), “es aquel cuya preocupación primordial radica en describir algunas características fundamentales de conjuntos homogéneos de fenómenos, utilizando criterios sistemáticos que permitan poner de manifiesto su estructura o comportamiento”. (p. 60)

Además, la recopilación metodológica, es Explicativa, por cuanto se hace necesario encontrar las relaciones causa-efecto que dan los hechos a objeto de conocerlos con mayor profundidad y Documental, por que se basa en el análisis de datos obtenidos de diferentes fuentes de información, tales como informes de investigación, libros y monografías.
M. Técnicas de Procesamiento de Datos

La presente investigación se elaboró mediante el estudio de referencias previamente investigadas por los distintos especialistas en la materia, como se indicó supra. La misma se realizó a través de la búsqueda de información en libros o material impreso, con el objeto de recoger la información en ellas contenida. Se organizaron, describieron e interpretaron los datos recopilados de acuerdo con los procedimientos estudiados con el propósito de responder a los objetivos planteados.
La información obtenida de la forma descrita, se sometió a un análisis de contenido, o cualitativo, con el fin de lograr una interpretación de todas y cada una de las fuentes bibliográficas consultadas, con el propósito de examinar los enfoques alternativos de política económica y su aplicabilidad a cada etapa del ciclo económico. 
Adicionalmente, se hizo un registro textual y resumido de aquellos aspectos de la investigación, con el objeto de recoger la información en ellas contenida, además se organizó, describió e interpretó de acuerdo con los procedimientos a fin de garantizar la objetividad y la confiabilidad de sus resultados, lo que conlleva a ser de gran utilidad para la investigación.

El desarrollo de estos procesos, permitió establecer una interrelación importante con los objetivos de la investigación y de esta forma favorecer el procesamiento de los datos que se desean obtener. 

CAPÍTULO IV

APLICABILIDAD DE LOS ENFOQUES DE POLÍTICA A CADA 
ETAPA DEL CICLO ECONÓMICO. 
CASO VENEZUELA. 
N. Consideraciones Generales

Hasta este punto, se han analizado los enfoques alternativos de pensamiento económico, a saber: el liberalismo, el pensamiento neoclásico, keynesiano, monetarista y los nuevos economistas clásicos y keynesianos. También se analizaron los dos enfoques prevalecientes en teoría de política económica: el enfoque tradicional (expectativas adaptativas, modelos estáticos) y el enfoque de la macroeconomía del equilibrio (expectativas racionales, modelos dinámicos). Esto, por el lado de los enfoques alternativos de pensamiento y política económica.
Con respecto al ciclo económico, se definió éste, se expusieron los principales autores que habían contribuido a su explicación, las diversas teorías (factores endógenos, exógenos o mixtos) que los ocasionan y se enfatizó la explicación del ciclo económico político, el cual explicaría en parte, el comportamiento de los gobiernos a la hora de tomar decisiones en materia de política económica. 
De aquí que, para responder al objetivo general de este trabajo, deba analizarse la aplicabilidad de los enfoques alternativos de política económica a cada etapa del ciclo. En este capítulo, se analiza este aspecto, relacionando en primer lugar, la posición de cada enfoque de pensamiento y de la teoría de política económica con respecto al ciclo desde un punto de vista teórico. 

En segundo lugar, se presenta la situación actual de los enfoques de pensamiento y de política en América Latina y Venezuela. En tercer lugar, se presenta el ciclo económico de Venezuela y se analizan algunos hitos en su historia de política económica. En este último aspecto, se enfatiza la importancia de considerar el ciclo económico no petrolero de Venezuela, como medio de evitar las distorsiones que añade el petróleo a la actividad económica interna venezolana. 

O. Recomendaciones de Política de acuerdo a cada etapa del Ciclo Económico. 

En esta sección, se resume la posición de cada escuela de pensamiento económico con respecto al Ciclo y por tanto, sus recomendaciones de política. 
Escuela Clásica o Liberalismo. La teoría clásica del ingreso y el empleo, sostiene que, en un sistema capitalista competitivo, toda oferta crea su propia demanda: la demanda agregada es igual al ingreso o producto agregado. 
Por tanto, la economía tiende automáticamente al pleno empleo a través del funcionamiento del sistema de mercado en el que los precios, salarios y tasas de interés, son libres para ajustarse a sus niveles de pleno empleo. 

En opinión de la autora del presente trabajo, según los clásicos no debían existir ciclos económicos, pues el sistema capitalista era autorregulable. Los ciclos económicos no comenzaron a estudiarse sino hasta el segundo tercio del siglo XIX con Marx, por tanto, los clásicos no estudiaron el ciclo económico como tal, aunque si identificaron las crisis económicas y las estudiaron; de aquí que los escritos clásicos sobre las crisis son, sin duda, extrapolables al análisis de los ciclos. 

En otras palabras, Medio (1987) sostiene que los estudios sobre los ciclos económicos tienen como antecedente, los estudios de las crisis que realizaron los clásicos, aunque como fenómenos recurrentes de depresiones y auges, los primeros estudios formales se remontan a Marx (siglo XIX).  

David Ricardo y James Mill destacaron que algunos factores externos, tales como alteraciones políticas o malas cosechas, pueden afectar profundamente la actividad económica. Están en la corriente de las teorías que presentan el ciclo como resultado de factores exógenos, que consideran que el sistema económico es fundamentalmente autorregulado y estable y, por consiguiente, las fluctuaciones sólo pueden tener un origen externo. 
Alternativamente, Malthus, Lauderdale o Sismondi contemplaron la posibilidad de que las crisis económicas fueran causadas por factores endógenos, tales como sobreproducción (o subconsumo) y los problemas que ello acarrearía; por lo que se pueden considerar como antecedentes de las teorías que explican las causas de los ciclos económicos por factores endógenos, lo que implica que el sistema económico es esencialmente inestable y que tal inestabilidad está estrictamente acotada por diversos mecanismos. 
Sin embargo, no estructuraron, como ya se mencionó, una teoría de los ciclos como tal y tampoco proporcionaron medidas de política económica.  

Recomendación de Política. Dado que el sistema capitalista es autorregulado, tiende automáticamente al pleno empleo, las crisis desaparecerían automáticamente, serían pasajeras y se deberían a factores exógenos (alteraciones políticas, desastres naturales o malas cosechas) y dado que en el largo plazo, el sistema encuentra su equilibrio de pleno empleo, la recomendación de política es el laissez faire, dejar hacer, dejar pasar; en otras palabras, el gobierno no debe intervenir para conjurar las causas de la crisis. 

Escuela Neoclásica. Como se mencionó en el marco teórico, el paradigma neoclásico considera que la economía se comporta como un sistema que funciona, al igual que el Universo, de manera armoniosa, regular, sin contradicciones, ni conflictos. 

Esta escuela conoce las crisis económicas y consideran que son de corto plazo, y que en el largo plazo, el sistema se autorregulará, al igual que lo creían sus antecesores clásicos. Explican que, en el corto plazo, la corrección automática del desempleo o inflación, descansa en estas cuatro proposiciones claves: 1) la Ley de Say; 2) la flexibilidad de los tipos de interés; 3) la flexibilidad de precios y salarios y 4) la teoría cuantitativa del dinero. 
Para esta escuela, la causa de los ciclos se encuentra también sólo en factores exógenos (puesto que el sistema se autorregula, no puede tener fallas intrínsecas). Hayek opinaba que la política monetaria del Banco Central (exógena) estaría en el origen de las fluctuaciones, lo que se denominaría teoría monetaria de los ciclos económicos. (Hayek, 1931) 
Keynesianismo. En contraste con la teoría económica clásica, mantiene que una economía capitalista no tiende automáticamente hacia el pleno empleo. 
Por tanto, el gobierno debe emprender políticas fiscales activas, aunque apoyándose en políticas monetarias adecuadas, para lograr y mantener el pleno empleo y un crecimiento económico constante. Para Keynes, como se explicó en el marco teórico, la economía de mercado no conduce automáticamente al pleno empleo (equilibrio y crisis pasajeras), de aquí, que se requiera la intervención del Estado a través de la política económica de gestión macroeconómica de la demanda agregada, para alcanzar una situación de pleno empleo.

Keynes se enfrentó al problema de la Gran Depresión, la cual no se ajustaba automáticamente, como lo sostenían los postulados neoclásicos. Aunque Keynes teorizó solamente para la etapa depresiva del ciclo, sus seguidores norteamericanos, Samuelson, Tobin y Modigliani (1950-1960), elaboraron una macroeconomía sobre el caso anómalo planteado por Keynes, dándole validez general. Así pues la economía podía situarse en cualquier posición con desempleo y permanecer ahí indefinidamente: la economía necesitaba ayuda transitar a través de las fluctuaciones del ciclo y salir de las depresiones. 
Los keynesianos están en la corriente que opina que los ciclos económicos son causados por factores endógenos, tales como la sobreinversión como resultado de los procesos de innovación, los problemas de coordinación temporal o retardos de Mitchell, la distribución inadecuada de la renta que genera subconsumo y los mecanismos monetarios junto a problemas de coordinación. 
En la obra de Keynes se encuentran todos los elementos de una teoría del ciclo que más tarde desarrollarán sus discípulos. En 1935, Kalecki presentó una teoría del ciclo basada en las interacciones macroeconómicas de tipo keynesiano y en una estructura de retardos de ajuste, en la que pusieron al descubierto que la interacción entre inversión, demanda y distribución puede originar fluctuaciones. 

Recomendación de Política. Los keynesianos justifican las medidas contracíclicas, que abrieron la puerta a los déficits persistentes del presupuesto público. Así se asentó la idea de que la economía era manipulable desde un centro de control estatal, con ciertas restricciones. El keynesianismo “práctico” aconsejaba intervenir durante las fases recesivas del ciclo para “aplanarlo”, y hacer menos traumáticos esos períodos, o incluso desaparecerlos. Proponían que el Estado interviniera, estimulando la demanda agregada, que a su vez estimulaba la oferta total y se generaban niveles de renta y empleo superiores. 
Monetaristas. Los monetaristas piensan que la economía capitalista es intrínsecamente estable y que no está sometida a las fluctuaciones del ciclo económico. Aseguran que las expansiones y recesiones agudas que se habían dado en el pasado, se debían en esencia a un solo factor: a las grandes oscilaciones de la oferta monetaria. Por tanto, argumentaban que la política fiscal no es un dispositivo estabilizador eficaz y que todo concepto de “afinamiento” de la economía es erróneo. Sostenían que los cambios en la oferta monetaria ocasionan oscilaciones en los ciclos económicos. 

En otras palabras, los monetaristas también opinan que los ciclos son causados por factores exógenos, pues el sistema es intrínsecamente estable, donde el factor exógeno más importante son las variaciones de la oferta monetaria, aunque éste no sería el único factor causante de ciclos, pero si el más importante.  
Al igual que el enfoque keynesiano, reconocen que la economía está siempre en un proceso de ajuste a las expectativas cambiantes de los empresarios y a las variaciones estructurales subyacentes como población, hábitos del consumidor, competencia dentro de las industrias, etc. Pero consideran que las variaciones en la oferta monetaria son la causa dominante de los ciclos económicos. 

El argumento de Friedman era que el efecto en la economía real de las políticas keynesianas a largo plazo era sólo inflación, pero los Nuevos Clásicos son más radicales: para ellos la impotencia de la política keynesiana se verificaba, incluso, a corto plazo.

Recomendación de Política. Los monetaristas creen que la actuación fiscal del gobierno, por sí sola, ejerce poca o nula influencia en el gasto total. Es cuando la autoridad monetaria traduce esta actuación en expansiones y contracciones monetarias, que las variaciones de la oferta de dinero ejercen una influencia fuerte e independiente en el gasto total. Por tanto, como los ciclos económicos son principalmente, consecuencia de fluctuaciones irregulares de la oferta monetaria, el control de la tasa de expansión o de contracción monetaria es el medio adecuado para estabilizar la economía.

Los monetaristas abogan, al igual que los clásicos y neoclásicos, por un sector público reducido y están totalmente en contra de los déficit fiscales y de la deuda pública elevada. Son partidarios de reducir los impuestos durante las recesiones y recortar el gasto público durante las expansiones, con el efecto neto final de reducir la participación del sector público en la economía. 

Nueva Economía Clásica (NEC). La teoría de los ciclos económicos explicada por factores exógenos se vio favorablemente impulsada con la teoría de las expectativas racionales y la macroeconomía del equilibrio (Lucas). 
Bajo esta hipótesis los mercados se hallan permanentemente en equilibrio, por lo que los ciclos sólo pueden aparecer como resultado de shocks exógenos aleatorios, de carácter real o monetario, que por su carácter estocástico no pueden ser adecuadamente previstos por los agentes. Una gran parte de la investigación en ciclos económicos sigue actualmente este enfoque, denominado enfoque de los “ciclos reales”. 

Los nuevos clásicos generalizaron los planteamientos de Friedman y desarrollaron una teoría del ciclo teóricamente muy elegante y más “creíble” para la práctica que la teoría keynesiana, desacreditada por la crisis inflacionaria y sus fracasos en explicarla y conjugarla. 

Recomendación de Política. No tienen mayores aportes en la recomendación de políticas, puesto que básicamente se apoyan en las escuelas anteriores para la solución de los desequilibrios. Si el shock es monetario, se recomienda el control de la oferta monetaria (enfoque monetarista); si el shock es de naturaleza real, se recomiendan medidas que influyen sobre la demanda agregada (reducción o aumento del gasto público y/o los impuestos). 

Nueva Economía Keynesiana (NEK). Esta corriente, por ser la más moderna, piensa que la explicación del ciclo se encuentra en una mezcla de factores endógenos y exógenos. Desde este enfoque, el sistema económico es estable pero su ajuste es lento y fluctuante, razón por la que la sucesión de shocks aleatorios perpetúa las fluctuaciones. 
En estos modelos, los ciclos aparecen como resultado de imperfecciones en los mercados, en la información o en los procesos de ajuste de precios, salarios o producción (factores endógenos) en presencia de algunos shocks externos, que pueden ser de naturaleza monetaria o real (factores exógenos). 
En presencia de información incompleta, los cambios monetarios (o reales) pueden originar ciclos. La lentitud en el ajuste de los salarios, así como la rigidez de los precios, también dan lugar a la aparición de ciclos. Este enfoque, adoptado básicamente por los "nuevos keynesianos", sigue una microfundamentación estricta, pero introduce en los modelos las imperfecciones de mercados, agentes y mecanismos. 
Desde el punto de vista monetario, los factores exógenos provendrían de la política monetaria del Banco Central, la cual puede producir schocks que ocasionan las fluctuaciones; mientras que los factores endógenos (hacia dentro del sistema) monetarios, serían la expansión del crédito para financiar la producción y la inversión o los excesos especulativos en los mercados financieros (cambiario o de valores).

Recomendación de Política. Debe aplicarse una combinación de políticas monetarias y fiscales, que provendrá del caso específico, después del análisis de las causas que originan los shocks externos y las imperfecciones internas del sistema. 
A continuación, se presenta un esquema que resume el enfoque de la Nueva Economía Keynesiana o de factores mixtos, y un cuadro resumen de los enfoques de pensamiento alternativo junto con las recomendaciones de política de cada uno de ellos, con respecto al ciclo. 

Gráfico 5. RESUMEN DE FACTORES ENDÓGENOS Y EXÓGENOS ( NEK
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Fuente: La autora, 2005. 
Cuadro 2.

CICLO ECONÓMICO. RECOMENDACIÓN DE POLÍTICA DE ACUERDO A LA ESCUELA DE PENSAMIENTO.

	Escuela de Pensamiento
	Etapa 

Histórica
	Represen-tantes
	Causas de los Ciclos
	Recomendación de Política

	Clásicos  
	s. XVIII- 1870
	Smith, Ricardo, Say, Malthus, Lauderdale, Sismondi 
	Factores exógenos: crisis políticas, malas cosechas, desastres naturales. 
	No intervención del gobierno, la crisis se conjuga automáticamente, el sistema encuentra su equilibrio de forma natural. Crisis de corto plazo; largo plazo, pleno empleo, no hay crisis. 

	Neoclásicos
	1870-1930
	Marshall, Jevons, Walras, Pareto, Edgeworth, Wicsteed, Menger, Von Mises, Von Mieser, Böhm-Bawerk, Hayek
	Factores exógenos ( El sistema es intrínsecamente estable y autorregulable
	No debe intervenirse en la economía, el sistema se autorregula, las crisis son de corto plazo. 

Mecanismos que corrigen automáticamente los desequilibrios del desempleo o la inflación, que conjuran la crisis de corto plazo: la ley de Say, flexibilidad de las tasas de interés, flexibilidad de precios y salarios y teoría cuantitativa del dinero. 

	Keynesianos
	1930-1970
	Keynes, Modigliani, Tobin, Samuelson
	Factores endógenos: sobreinversión por innovación tecnológica, fallas en la distribución de la renta ( subconsumo.
	Intervención directa del estado. Medidas contracíclicas. Recetas Keynesianas. Keynes ( específicamente para la depresión; Tobin y Modigliani ( generalizaron para el todo el ciclo. 

	Monetaristas
	1950-1970
	Friedman
	Factores exógenos ( Variaciones en la oferta monetaria.
	No se debe intervenir la economía. Los excesos de oferta monetaria son la causa de los ciclos. Intervención a través de la política fiscal es errónea.

Medida: controlar la oferta de dinero. Reducir los impuestos durante las recesiones y recortar el gasto durante las expansiones. 

	Nuevos Economistas Clásicos
	1970- actualidad
	Lucas, Sargent
	Factores exógenos: shocks externos de naturaleza monetaria o real. Enfoque de los ciclos reales
	Dependiendo de la naturaleza del shock: Monetario ( control de la oferta de dinero; Real ( influir en la demanda agregada. 

	Nuevos Economistas Keynesianos
	1970-actualidad
	Mankiew, Blinder, Blanchard, Kaldor, Robinson, Pasinetti, Garegani, Harrod, Domar. 
	Factores mixtos ( Sistema estable, pero ajuste lento que perpetúa las fluctuaciones. 
	Combinación de políticas monetarias y fiscales, dependiendo de las causas identificadas internas y externas para cada caso concreto. 


Fuente: La autora, 2005.
P. Situación Actual de los Enfoques de Política, el Ciclo en América Latina. 
En América Latina, el problema no son los ciclos en sí mismos, sino la forma cómo los gobiernos actúan frente a ellos. En opinión de Ramírez La Torre (2003), una característica perniciosa de la política fiscal de los países latinoamericanos ha sido reforzar, y no atenuar, los efectos de los ciclos económicos. En una expansión, el aumento en los ingresos se ha destinado a aumentar el gasto público; cuando algunas de las más connotadas escuelas de pensamiento recomiendan su reducción (keynesiana, monetarista y nueva economía). En cambio, cuando la economía entra en la etapa de contracción económica, se trata de aplicar una política fiscal restrictiva a través de un incremento de impuestos, tratando de no alterar el volumen de gasto para no afectar “la popularidad” del gobierno; esta combinación de política sólo profundiza la contracción y puede llevar a la economía a una etapa de recesión.

Por otro lado, en opinión de Lo Vuolo (1996), existe un consenso en torno a las reformas neoliberales en América Latina, basado en la moderna macroeconomía del equilibrio y la teoría de las expectativas racionales. Para el actual consenso, todos los movimientos del gobierno, especialmente los que pretenden modificar la demanda efectiva y el nivel de empleo, serán totalmente anticipados por el sector privado y se volverán inefectivos, perjudicando incluso a quiénes se pretende favorecer.

Teóricamente, sólo podrían tener efecto los movimientos totalmente inesperados, impredecibles; pero, en la práctica, esto llevaría al caos pues se romperían permanentemente las “reglas de juego”. En conclusión, Lo Vuolo (1996) reseña que los gobiernos deberían tomar una actitud pasiva y facilitar que se ajusten los mecanismos de mercado, pues si se hacen los movimientos esperados, estos se anticipan; y si se hace lo inesperado, se genera caos. 

En consecuencia, los principios fundamentales de estos postulados se resumen en un férreo control de la oferta monetaria y ninguna acción estatal. El extremo de esta conclusión, familiar últimamente en América Latina, es el siguiente: es mejor que al Estado lo maneje el sector privado -entendiendo por ello los grandes grupos con poder económico- mediante la lógica de (su) mercado. (Lo Vuolo, 1996)
Otro punto de vista, el de Larraín y Assael (1997) para el caso de Chile y Oliveros (2003) para Venezuela, opina que la política en estos países está determinada por los ciclos económicos políticos, donde antes de unas elecciones se toman medidas que favorecen el empleo y la lucha contra la inflación, dejando las medidas de ajustes de precios de servicios y tasas de cambio, para los inicios del próximo gobierno; especialmente, si quien sucede no es del mismo partido político que el gobierno saliente, pues siempre podrá decir que las políticas ineficaces del gobierno anterior, lo obligaron a tomar las medidas de ajuste. 
En conclusión, mientras Ramírez La Torre (2003) sostiene que los gobiernos latinoamericanos deben emprender políticas anticíclicas (enfoques keynesiano, monetarista y nueva economía); Lo Vuolo (1996) pensaba que los gobiernos deben tomar una actitud pasiva (nueva economía clásica o macroeconomía del equilibrio), puesto que bajo el enfoque de las expectativas racionales, todas las medidas de política serán anticipadas por los agentes privados, quienes las volverán inefectivas. Desde el enfoque de los ciclos económicos políticos, no son las condiciones económicas de la actividad interna las que fijan las condiciones para la toma de decisión en materia de políticas, sino los calendarios electorales de los gobernantes. 
Q. Ciclo Económico Venezolano. 
El primer objetivo específico de este trabajo dictaba la necesidad de determinar el ciclo económico más adecuado para Venezuela, en aras de poder interpretar las señales de la economía interna para el diseño y formulación de políticas económicas, a la luz de los diversos enfoques de política económica. 

El ciclo económico generalmente se construye a partir de la variación porcentual del Producto, en términos reales o constantes. En Venezuela, generalmente se utiliza el indicador Producto Interno Bruto (PIB) para representar la producción total de la economía nacional en un período de un año. Sin embargo, para el caso de la política, considerar el PIB total, en opinión de la autora, generaría distorsiones y no daría las señales correctas a la hora de diseñar política económica, debido a que el producto total contiene las estadísticas de la producción petrolera, la cual, como se mencionó en el planteamiento del problema, es una industria cuyos determinantes de calidad, de precios y demás estándares vienen determinados por el mercado internacional, no por las condiciones internas.
Adicionalmente, la participación de las actividades petroleras en el total de la actividad económica, hace pensar, que se debe eliminar del análisis para poder interpretar las verdaderas señales de la economía interna, si se quiere diseñar un conjunto de políticas económicas que, al menos consideren las verdaderas condiciones de la actividad económica interna. A continuación, se presenta un análisis numérico de la participación porcentual tanto de la actividad petrolera como de la no petrolera en el total del Producto, a precios constantes, pudiéndose concluir que la actividad petrolera tiene un peso de aproximadamente un 25% en el total del PIB en un período de once años (1993 – 2003)
Cuadro 3.
PARTICIPACIÓN PORCENTUAL DE LA ACTIVIDAD PETROLERA Y NO PETROLERA EN EL PRODUCTO TOTAL. A PRECIOS CONSTANTES. EN MILLONES DE BOLÍVARES. 

	
	Participación Porcentual

	Año
	PIB Actividades Petroleras
	PIB Actividades No Petroleras
	PIB Total
	Actividades Petroleras
	Actividades No Petroleras

	1993
	124.393
	433.809
	558.202
	22%
	78%

	1994
	130.203
	414.884
	545.087
	24%
	76%

	1995
	139.418
	427.209
	566.627
	25%
	75%

	1996
	150.139
	415.367
	565.506
	27%
	73%

	1997
	164.247
	437.287
	601.534
	27%
	73%

	1998
	167.490
	435.068
	602.558
	28%
	72%

	1999
	155.066
	410.822
	565.888
	27%
	73%

	2000
	159.954
	424.241
	584.195
	27%
	73%

	2001
	158.563
	441.925
	600.488
	26%
	74%

	2002
	138.640
	408.535
	547.175
	25%
	75%

	2003
	123.798
	372.083
	495.881
	25%
	75%

	Fuente: BCV, Página Web, consulta: 2004


A esto se le añade, lo que Rodríguez A. (1973), señala como características de los países subdesarrollados, donde:

… se plantean un conjunto de condiciones objetivas particulares: a) la economía contiene un sector productivo exportador de elevada productividad de donde derivan financiamientos impositivos del orden del 30 al 40% de los ingresos públicos, lo que da gran vulnerabilidad al financiamiento frente a los cambios en el comercio exterior. (p. 45)

La “elevada productividad” a que alude Rodríguez A. (1973), junto con los estándares internacionales que definen a la industria petrolera y su elevada participación en el producto total, justifica que no se tome en cuenta para determinar las verdaderas condiciones de la economía interna.

Adicionalmente, se puede citar a Santos (2003), quien reseña como la evaluación de los efectos de los programas de ajuste fiscal a los que fue sometida la economía venezolana durante el período 1989-2002, a saber, el Gran Viraje (1989), la Agenda Venezuela (1996) y el programa de ajustes anunciado por el Presidente Hugo Chávez en febrero de 2002, se dificulta debido a la inclusión en el panorama de los precios del petróleo. Los períodos que han sucedido a esos programas de ajuste (1990-1991, 1996-1997, y 2000-2003) han coincidido con escenarios de precios relativamente favorables de precios del crudo, que han contribuido (vía incrementos en el gasto público) a suavizar los efectos negativos sobre el sector real de la economía. 

De aquí que, a continuación se construye el ciclo económico venezolano para el período 1984-2003, separando entre las actividades petroleras y no petroleras. Estos ciclos se construyeron con datos constantes, a partir del PIB de las actividades petroleras y no petroleras durante el período 1984 – 2003.

Se presenta las cifras de producto (total, actividades petroleras y no petroleras) en términos constantes, la variación porcentual y la representación gráfica de la misma, para representar el ciclo económico de las actividades ya señaladas bajo el período en estudio. 

Cuadro 4.

PRODUCTO INTERNO BRUTO. A PRECIOS CONSTANTES
	Año
	Año Base
	Actividades Petroleras
	Actividades No Petroleras
	Sub-Total
	Más: Derechos de Importación
	PIB TOTAL

	1984
	Serie Año Base de Referencia 1984
	84.938
	316.351
	401.289
	18.783
	420.072

	1985
	
	79.748
	326.860
	406.608
	14.276
	420.884

	1986
	
	86.150
	346.586
	432.736
	15.549
	448.285

	1987
	
	86.945
	365.862
	452.807
	11.534
	464.341

	1988
	
	93.924
	386.757
	480.681
	10.691
	491.372

	1989
	
	93.561
	350.268
	443.829
	5.433
	449.262

	1990
	
	106.564
	366.390
	472.954
	5.366
	478.320

	1991
	
	117.503
	397.737
	515.240
	9620
	524.860

	1992
	
	117.133
	431.773
	548.906
	11724
	560.630

	1993
	
	124.393
	422.850
	547.243
	10.959
	558.202

	1994
	
	130.203
	406.312
	536.515
	8.572
	545.087

	1995
	
	139.418
	416.494
	555.912
	10.715
	566.627

	1996
	
	150.139
	406.046
	556.185
	9.321
	565.506

	1997
	
	164.247
	423.284
	587.531
	14.003
	601.534

	1998
	
	167.490
	419.533
	587.023
	15.535
	602.558

	1999
	
	155.066
	396.905
	551.971
	13.917
	565.888

	2000
	
	159.954
	408.801
	568.755
	15.440
	584.195

	2001
	
	158.563
	424.961
	583.524
	16.964
	600.488

	2002
	
	138.640
	397.198
	535.838
	11.337
	547.175

	2003
	
	123.798
	365.588
	489.386
	6.495
	495.881


Fuente: BCV, Página Web Banco Central de Venezuela, 2004.

Cuadro 5
VARIACIONES DEL PIB. 1984-2003. A PRECIOS CONSTANTES
Variaciones Porcentuales

Base 1984 = 100

	Período
	PIB Actividades Petroleras
	PIB Actividades No Petroleras
	PIB Total

	1985
	-6,11%
	3,32%
	0,19%

	1986
	8,03%
	6,03%
	6,51%

	1987
	0,92%
	5,56%
	3,58%

	1988
	8,03%
	5,71%
	5,82%

	1989
	-0,39%
	-9,43%
	-8,57%

	1990
	13,90%
	4,60%
	6,47%

	1991
	10,27%
	8,56%
	9,73%

	1992
	-0,31%
	8,56%
	6,82%

	1993
	6,20%
	-2,07%
	-0,43%

	1994
	4,67%
	-3,91%
	-2,35%

	1995
	7,08%
	2,51%
	3,95%

	1996
	7,69%
	-4,70%
	-0,20%

	1997
	9,40%
	6,65%
	6,37%

	1998
	1,97%
	-0,89%
	0,17%

	1999
	-7,42%
	-5,39%
	-6,09%

	2000
	3,15%
	3,00%
	3,24%

	2001
	-0,87%
	3,95%
	2,79%

	2002
	-12,56%
	-6,53%
	-8,88%

	2003
	-10,71%
	-7,96%
	-9,37%


Fuente: Informes Económicos BCV. Procesado por la autora, 2005.

Del análisis del ciclo económico anterior, se pueden observar tres picos recesivos bastante profundos durante el período analizado: 1989 y 2000, con una reducción aproximada de un diez por ciento (-9,43%) en 1989, y de un seis por ciento (-6,09%) en el año 2000 en la actividad económica total, y los dos últimos años del análisis, 2002-2003, donde la reducción en la actividad interna llega a un ocho por ciento (-8%) en 2002, y casi un diez por ciento (–9,37%) en el año 2003. 
Se puede observar también que la actividad petrolera no siempre sigue la misma senda que la actividad no petrolera, pudiendo tener recesiones más profundas que el resto de la economía o incluso no presentar recesiones, mientras la economía interna enfrenta problemas recesivos. 

R. Eventos Económicos Fundamentales durante el Período 1968-2003

En esta sección, se relacionan una serie de eventos representativos del devenir venezolano, principalmente en el ámbito económico, durante el período analizado. Destaca en el mismo, la aplicación de tres programas de ajuste fiscal, que ayudan a describir el pobre desempeño de la economía venezolana durante este período. 
Según Santos (2003), Venezuela ha pasado la mayor parte de los últimos veinte años entre crisis económicas y ajustes fiscales. Señala el autor, tres puntos de referencia específicos en los que coincidieron crisis y ajustes fiscales, solapándose y confundiéndose entre sí sus efectos: 1989, 1996 y 2002, los cuales se pueden observar en el Gráfico anterior como las profundas depresiones a las que se hacía referencia.

Estos hitos coinciden con programas de ajuste macroeconómico que tuvieron consecuencias severas en el sector real de la economía, a saber: en la producción, el ingreso por habitante y empleo. Santos (2003) se refiere al Gran Viraje  (1989), la Agenda Venezuela (1996), y el programa de ajustes anunciado por el Presidente Hugo Chávez en febrero 2002. 

Los efectos de la implementación de estos programas de ajustes son difíciles de discernir con claridad, precisamente porque cada de uno de ellos, además de ser muy diferentes entre sí en cuanto alcance, coherencia, y mecanismos institucionales de implementación, fueron antecedidos o sucedidos (a veces las dos) por profundas crisis económicas, políticas y sociales. Adicionalmente, fueron sucedidos por períodos benévolos en los precios petroleros, lo que, como ya se señaló, redujo la severidad de los ajustes por la vía del incremento del gasto público. Según Santos (2003), los efectos de los ajustes analizados en el sector real de la economía, no pueden serle totalmente atribuibles a ellos, sino que se debe considerar el conjunto de condiciones macroeconómicas prevalecientes en los períodos previo y posterior al ajuste.

Durante el periodo 1983 a 1989, bajo la presidencia de Jaime Lusinchi, la producción del PIB no petrolero comienza a debilitarse, mientras se acelera el deterioro de los ingresos fiscales a causa del comportamiento desfavorable del mercado petrolero internacional e incremento de la rigidez nominal del gasto público. 

En el sector financiero, persisten las regulaciones, controles y carencia supervisoria de las variables financieras y crediticias, tales como: control de cambio, regulación de tasas de interés, restricciones al otorgamiento de créditos. En otras palabras, durante todo el periodo de 1983 a 1989, predominó una política monetaria restrictiva. 

En 1983, se declaró la crisis de la deuda externa, cuando México y Venezuela no pudieron cancelar la deuda externa. Entre 1983 y 1989, la cartera de crédito y los depósitos del sistema financiero disminuyeron. Se fijan las tasas de interés nominales, lo que causa que las tasas reales, activas y pasivas, se vuelvan negativas y volátiles durante el período. Aumentan los créditos hipotecarios a corto plazo, los cuales se utilizan para financiar el capital de trabajo de los sectores manufacturero, construcción y comercio. Significativo incremento de las inversiones en títulos valores, de origen público. Se da una depreciación del tipo de cambio real del 63,8%, como consecuencia de la situación de la deuda externa del país y la perturbación de los mercados financieros internacionales. 

La tasa de inflación se acelera, pasando de 8,7% entre 1970-1983 a 32,4% entre 1984-1989. Aumento de la actividad económica, favorecida por la inversión pública y privada (12,5% y 0,7%) y aumento del consumo de bienes durables durante este quinquenio. 

El período 1989-1994, se caracteriza por iniciarse con el Presidente Carlos Andrés Pérez y terminar con el Presidente Ramón J. Velázquez, la implementación del programa de ajustes denominado el Gran Viraje (1989), el carachazo, que le siguió en respuesta al programa de ajustes; las intentonas golpistas del año 1992 (febrero y noviembre), la salida prematura del poder de Carlos Andrés Pérez a sólo seis meses de culminar su período presidencial (1993) y la crisis bancaria de 1994. 

La implementación del Gran Viraje y su evaluación histórica se encuentra necesariamente viciada por la situación heredada del gobierno de Jaime Lusinchi, y por los hechos ya reseñados en el párrafo anterior. El carachazo provocó la posterior paralización de las reformas económicas recomendadas por el Fondo Monetario Internacional para cancelar la deuda externa. 
Este periodo se caracterizó por una elevada vulnerabilidad del mercado financiero debido a schoks externos asociados a la evolución de los precios del petróleo; cambios diversos en la industria de hidrocarburos, debidos a la Guerra del Golfo Pérsico, 1990-1991. Los precios del petróleo se mantuvieron bajos durante la mayor parte de los años 1990. Esto ocasionó un incremento del gasto público, una vez que aumentaron los precios del petróleo debido a la Guerra del Golfo. Este período se caracteriza por un incremento de la inestabilidad política, que al final desencadenó la crisis bancaria de 1994. 

Para evaluar este programa de ajustes, debe considerarse la magnitud de la crisis que lo antecedió y la coherencia, continuidad y la motivación del programa. Los efectos sobre el sector real de la economía del programa del Gran Viraje fue el más severo de los tres ajustes mencionados. 

Así, señala Santos (2003), durante los primeros 12 meses del Gran Viraje, se produjo una caída en el PIB de 9.4% y se destruyeron 403.752 puestos de trabajo (468.530 en el sector formal). Sin embargo, la continuidad en el programa de ajuste, al menos durante los primeros tres años y medio de gestión del Presidente Pérez, y el hecho de que estaba enmarcado en una estrategia de reforma estructural mucho más amplia, garantizaron una pronta recuperación de la actividad económica y del empleo, hasta el punto de superar el PIB preajuste en apenas dos años, y recuperar los puestos de trabajo destruidos en 1989 en cuatro años y medio.

El segundo programa de ajustes, la Agenda Venezuela, fue antecedida por una crisis bancaria sin precedentes en el país y con muy pocos referentes en otras latitudes de América Latina (1994-1995), además de un período de control de cambio de veintiún meses (1994-1996).

Los años 1994-1995, se constituyen como punto de inflexión del sector financiero. Los depósitos totales pasaron de 84% en 1990 a 71,5% en 1995. La participación de la cartera de crédito en el PIB, bajó de 14,6% en 1990 a 7,9% en 1995. Se transforma la banca: de especializada pasó a ser banca múltiple o universal. 
En el año 1995, veinte años después de la estatización de las industrias básicas, el Estado aplicó la política de apertura petrolera, que establecía la manera en la que se repartirían los beneficios y los costos de exploración entre el gobierno y las empresas transnacionales.

En 1996, se le da entrada a la banca extranjera. Se reglamentan los procesos de fusiones y adquisiciones bancarias. Se levanta el esquema de control de cambio impuesto en 1994. La intermediación crediticia pasó de 50% al cierre de 1995 al 77,6% al cierre de 1997. En 1998, se percibía un constante clima de inestabilidad económica y la vulnerabilidad de las variables macroeconómicas.

La Agenda Venezuela de 1996 fue más bien la respuesta puntual a una situación de crisis que un programa macroeconómico de ajustes, tal y como lo reseña Santos (1993), adicionalmente, este ajuste no estaba inscrito en un programa más coherente y amplio de reformas estructurales. 

A raíz de la implementación de la Agenda Venezuela se produce una caída en el PIB total más moderada de la que se produjo en 1989, y se destruye una cantidad menor de puestos de trabajo, pero a lo largo de un período más amplio (742.139 en tres años y medio); sin embargo, la falta de continuidad y coherencia típica de la improvisación del proceso de ajuste impidió que se recuperaran los niveles de producto y empleo hasta la actualidad.

Por último, se reseña el ajuste anunciado en Febrero de 2002 por el presidente Hugo Chávez, el cual fue sucedido por la crisis de Abril 2002 y un poco más tarde por la huelga general de ese mismo año, haciendo muy difícil la diferenciación entre las causas y consecuencias de unos y de otros. El ajuste de Febrero 2002 fue, más que un ajuste macroeconómico, una reacción puntual a una caída en los precios promedio de la cesta petrolera venezolana en el primer trimestre de ese año. 

El programa del Presidente Hugo Chávez tampoco fue un programa macroeconómico propiamente dicho, sino más bien la respuesta a una situación de crisis coyuntural y tampoco estaba inscrito en un programa mayor de reformas estructurales coherentes. 

La crisis del año 2002, incorporando las medidas de ajuste tomadas el 12 de febrero de ese año, la crisis de Abril y la huelga general, ha sido de lejos la más devastadora para el sector real de la economía venezolana. Se destruyó 17.3% del total de actividad económica preajuste, además de 731.140 puestos de trabajos formales, en sólo 24 meses. 

El análisis de los efectos sobre el sector real de este período es más complejo, porque si bien es cierto que coincidieron los efectos del ajuste fiscal de febrero con la crisis de Abril y la huelga general, también es verdad que el escenario de precios petroleros favorables se ha mantuvo a lo largo de esos veinticuatro meses, sin que la administración de ocasión haya sido capaz de traducir ese escenario de precios favorables en algún de bienestar o mejora en términos de PIB, ingreso por habitante o empleo.

Del análisis conjunto del período de nueve años que va desde 1994 hasta el 2003 se desprende que el efecto de la improvisación en el manejo de la política económica es compuesto, colocando los escenarios de recuperación a los niveles de 1988 cada vez más lejanos en el tiempo.

Para Santos (2003), las lecciones que arroja el estudio de los costos que en el período analizado han impuesto sobre el sector real de la economía los procesos de ajuste implementados en medio de severas crisis, son claras, evidentes, y relativamente muy poco originales. 

En primer lugar, es preferible un programa de ajuste macroeconómico inscrito dentro de un programa de reforma estructural coherente y sostenido, que los ajustes macroeconómicos improvisados que se realizan como respuestas puntuales al deterioro de ciertas variables (en particular los precios petroleros). Los costos en el corto plazo (un año) de los primeros pueden ser mayores, pero el período de recuperación es mucho más breve.

En segundo lugar, el deterioro causado sobre el producto y el empleo de programas puntuales de ajuste puede ser menor en el corto plazo, pero inscrito dentro de una tendencia decreciente sostenida, cuyos efectos negativos son difíciles de reversar.

En tercer lugar, mientras más tarde se inicia el proceso de reforma estructural, mucho mayor será el tiempo que tome recuperar los niveles de producto y empleo. En el mediano plazo no hay nada más costoso para una sociedad que demorar el proceso de ajuste macroeconómico y reforma estructural por temor a los costos de corto plazo. 
CAPÍTULO V.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

S. Conclusiones

El objetivo fundamental del presente estudio consistió en examinar los enfoques alternativos de política económica y su aplicabilidad según cada etapa del ciclo económico para el caso Venezuela. 
Para ello, se analizaron, en primer lugar, los enfoques de pensamiento económico desde el Liberalismo hasta la Nueva Economía Clásica y Keynesiana, vigentes en la actualidad y en permanente debate y encuentro de áreas de consenso. En segundo lugar, se analizaron los enfoques de la teoría de política económica, identificándose dos enfoques fundamentales: el tradicional (Tinbergen, 1952) y la macroeconomía del equilibrio (Lucas, 1976). 
En tercer lugar, se analizaron los ciclos económicos, su definición, teorías de explicación, fases, el ciclo económico político, entre otros asuntos. Por último, se procedió a determinar la aplicabilidad de los enfoques de pensamiento económico y sus recomendaciones de política, orientadas al ciclo económico. Para el caso venezolano, se procedió a construir el ciclo económico del período 1984-2003 y analizar brevemente la evolución de las políticas adoptadas por las autoridades durante el período analizado. 
En lo que se refiere específicamente al objetivo general, se pudo concluir que están en vigencia en la actualidad los enfoques de nueva economía, tanto clásica como keynesiana, los cuales tienen cada vez más áreas de consenso, especialmente en lo que a política económica se refiere. Los enfoques de política que prevalecen hoy día son la Nueva Economía Clásica y la Nueva Economía Keynesiana. 

La Nueva Economía Clásica, surgió con un artículo publicado en 1976, donde Lucas expone su célebre crítica a los métodos de simulación de política económica, que trajo una revolución en la teoría de la política económica, al introducir en el análisis el enfoque de las expectativas racionales y los modelos dinámicos para simular los efectos de la política. 

La Nueva Economía Clásica se nutre de estos avances y considera que los ciclos económicos son causados por factores exógenos, al igual que sus predecesores los clásicos, los neoclásicos y los monetaristas. Sin embargo, consideran causas exógenas diferentes a sus antecesores, pues creen que los shocks externos pueden provenir tanto de causas monetarias como reales. Su enfoque se denomina “ciclos reales” y prevalece en la actualidad. 
Las recomendaciones de política de la Nueva Economía Clásica se concentran en contrarrestar el shock externo causante de las perturbaciones cíclicas. Si es de naturaleza monetaria, se recomienda controlar la oferta de dinero (en concordancia con las escuelas clásicas y sus derivaciones); mientras que si el shock es de carácter real, recomiendan medidas de política fiscal que influyan en la demanda agregada (en la tradición keynesiana).
Por su parte, la Nueva Economía Keynesiana surgió en la década de 1980, para rescatar los postulados keynesianos, los cuales habían perdido su vigencia a raíz de la crisis inflacionaria de la década de 1970. Prevalece hasta nuestros días y sostiene que la causa de los ciclos se encuentra en factores mixtos; dado que están de acuerdo con los nuevos economistas clásicos en que el sistema es estable y autorregulable, pero, al contrario que éstos, sostienen que el ajuste del sistema es lento debido a factores internos o endógenos, por lo que los shocks exógenos causan perturbaciones que se prolongan por la existencia de las irregularidades endógenas. Esta escuela identificó causas endógenas y exógenas al ciclo, las cuales se resumen en un diagrama en el Capítulo IV. 

Su recomendación de política consiste en la combinación de políticas monetarias y fiscales diseñadas para conjurar tanto las causas de los shocks externos, como las rigideces internas que prolongan las crisis. 

Es importante señalar que al dar respuesta al objetivo general, también se le dio respuesta al primer objetivo específico, consistente en caracterizar las recomendaciones de política según cada enfoque de pensamiento. Los resultados de este análisis se recogen en un cuadro resumen de las escuelas de pensamiento (Cuadro Nº 2), su vigencia histórica, sus representantes más destacados, las causas a las que atribuyen el origen del ciclo y las recomendaciones de política, el cual se puede consultar en el cuarto capítulo de este trabajo.
El segundo objetivo específico, relativo a determinar las recomendaciones de política que se adecuan a las características de la economía venezolana, se resume a continuación. La economía venezolana se encuentra en recesión, por lo que sería apropiado aplicar políticas fiscales que estimulen la demanda agregada a través del incremento del gasto público de inversión y/o la reducción de impuestos. Estas políticas podrían estar encaminadas a un programa de estímulo a la industria privada para aumentar el empleo, sin abandonar los programas sociales.

Sin embargo, la economía interna enfrenta shocks externos constantes provenientes de los ingresos petroleros. Por tal motivo, en una etapa recesiva para la economía interna, pero con elevada inflación, podría aplicarse un control monetario que se acomodara a los excesos de dinero circulante, ocasionados por la política fiscal expansiva, que absorbieran el exceso de circulante en la economía. Es importante ser sumamente cuidadosos en la aplicación de la política monetaria restrictiva, pues la escasez de dinero es tan negativa como su exceso. En opinión de la autora esta recomendación de política estaría en la tónica de los enfoques de la Nueva Economía, tanto clásica como keynesiana. 

Para dar respuesta al tercer objetivo específico, consistente en determinar el ciclo económico que represente más adecuadamente las características de la actividad económica interna venezolana; durante el período 1984-2003, se justificó la utilización del ciclo económico no petrolero, por las siguientes razones: en primer lugar, la industria petrolera se rige por estándares internacionales de precios y calidad, que le confieren una elevada productividad comparable con pocas empresas nacionales; en segundo lugar, tiene una participación muy elevada en el producto (25% del PIB, aproximadamente durante el período analizado); y en tercer lugar, la evolución de sus precios afecta el comportamiento de la economía interna; en los períodos de ajuste macroeconómico analizados, se presentaron episodios favorables de precios del petróleo, lo que se tradujo en un relajamiento de la disciplina fiscal, al incrementarse el gasto público, dado el excedente proveniente de los ingresos petroleros. 
Por estas razones, se consideró que para analizar el comportamiento económico con miras diseñar políticas, es útil considerar el PIB no petrolero y el ciclo económico que deriva de él. 

Se identificó la etapa del ciclo económico en la que se encuentra la economía interna venezolana, cuarto objetivo específico, una vez que se construyó el ciclo económico no petrolero de Venezuela para el período 1984-2003. Se pudo determinar que, en la actualidad, la economía se encuentra en una etapa recesiva. Esta afirmación se reforzó con la opinión de economistas como Santos (2003) a través de quienes se analizaron los tres ajustes macroeconómicos a los que ha sido sometida la economía venezolana en el período bajo estudio: el Gran Viraje (1989); la Agenda Venezuela (1996) y el Programa del Presidente Hugo Chávez (2002). 

Las características de la economía son de disminución del producto (-10% en el año 2003); pérdida de empleos y disminución del ingreso real por habitante. Sin embargo, a estas características propias de la recesión económica, debe sumarse la inflación causada por los ingresos petroleros. 
En definitiva, gracias a los aportes de Lucas al campo de la política económica, con los modelos dinámicos y las expectativas racionales, la política económica se revela en la actualidad como un ámbito más desafiante y difícil de escrutar que el derivado del sencillo enfoque tradicional. 

T. Recomendaciones
Por lo expuesto anteriormente, se recomienda realizar trabajos formales para Venezuela que evalúen rigurosamente situación de la actividad económica interna, en aras de concebir, diseñar, simular y formular políticas económicas que realmente consideran las necesidades de los agentes privados, en lugar de seguir un enfoque de ciclo económico político, que la mayoría de las veces agudiza las etapas contractivas del ciclo, convirtiéndolas en depresivas. 
Se recomienda, por lo menos, seguir políticas contracíclicas: aumento del gasto en épocas recesivas y reducción del mismo en épocas de expansión. Este es un consenso de las últimas escuelas vigentes pensamiento (monetarista, nueva economía clásica y keynesiana).
Se recomienda profundizar los estudios sobre las causas del ciclo económico en Venezuela, así como los estudios sobre teoría de la política económica, en virtud de instrumentar un conjunto de recomendaciones que puedan ser seguidas por los gobiernos con cierto grado de objetividad y credibilidad por parte del público, requisitos técnicos de la formulación de políticas. 

Se recomienda la aplicación de políticas económicas cuyo objetivo central sea la estabilización macroeconómica y el logro del pleno empleo, para lo cual debe definirse lo que el país entiende por pleno empleo, lucha contra la pobreza (principal motivación del gobierno del Presidente Hugo Chávez), elevación del nivel de vida de la población y el desarrollo integral de la personalidad del individuo, tal y como lo establece en sus Disposiciones Fundamentales la Carta Magna, la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela.
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ANEXOS

ANEXO I:

GLOSARIO
ACTIVIDAD ECONÓMICA. Según la definición del Departamento Administrativo Nacional de Estadística –DANE (2004), la actividad económica se define como la creación de valor agregado mediante la producción de bienes y servicios en la que intervienen la tierra, el capital, el trabajo y los insumos intermedios. Esta actividad se mide a través de diversos indicadores, entre los cuales se encuentran el Producto Interno Bruto (PIB); el Producto Nacional Bruto (PNB) y el Ingreso Nacional (IN). 

ACTIVO MONETARIO: Derechos sobre una cantidad determinada de dinero, cuya cantidad no es afectada por la inflación ni por la deflación. Ejemplos: bonos, cuentas por cobrar, cuentas de ahorro, pagarés y efectivo. A cada clase de activo monetario corresponde otra de pasivo monetario.

ACTIVO REAL: Derechos sobre una cantidad determinada de una mercancía o sobre el título de una mercancía, cuyo valor monetario es afectado por la inflación o la deflación. Ejemplos: casa, automóvil y la mayor parte de loa demás bienes y servicios.

AD- HOC: Adv. Locución latina que se aplica a lo que se dice o hace solo con un fin determinado. 

BASE MONETARIA: Deuda monetaria neta del gobierno- Banco de la Reserva Federal y Tesoro- En poder del público. Es igual a la moneda de curso legal en poder del público, la moneda de la caja de los bancos y de los depósitos de los bancos en el de la Reserva Federal. L a base monetaria se denomina también “dinero de gran poder” porque puede ser empleado también como reservas por los bancos comerciales para expandir los depósitos a la vista hasta un nivel mucho mayor que los depósitos en reservas.

BRECHA DEFLACIONARIA: La cantidad en que la demanda agregada es menor que la oferta agregada de pleno empleo, con lo que se empuja a la baja el valor real del producto un país.

BRECHA INFLACIONARIA: Cantidad en la que la demanda agregada supera la oferta agregada en el pleno empleo, ocasionando en consecuencia presiones inflacionistas.

CAMERALISMO: Forma de mercantilismo llevada extensivamente a la práctica por los gobiernos alemanes durante el siglo XVIII. Su principal finalidad era aumentar el ingreso del Estado (la palabra viene de Kammer, nombre del tesoro real).

CAPITALISMO: Organización económica caracterizada por la propiedad privada de los medios de producción y distribución ( tales como: tierra, empresas, ferrocarriles, etc.) y su funcionamiento en búsqueda de ganancias bajo condiciones predominantemente competitivas.

COMUNISMO: 1.- En las teorías de Kart Marx, la meta final y perfecta del desarrollo de la historia, caracterizada por a) Una sociedad sin clases en la que todos los hombres viven del fruto de su trabajo y nadie vive de sus propiedades; b) La no existencia del Estado y c) la total abolición del sistema de salarios y los ciudadanos viven y trabajan según el lema: “De cada cual según su capacidad, a cada cual según sus necesidades”. 2.-En la mayor parte de los países comunistas de la actualidad, un sistema económico basado en su mayor parte en A) La propiedad socializada que abarca la mayor parte de los medios de producción y distribución, B) La planificación y control de la economía por parte del gobierno, y un esquema de retribuciones y penalizaciones para lograr el máximo esfuerzo. (Nota: los dirigentes comunistas sostienen que el sistema existente en los países comunistas en la actualidad es el correspondiente a un socialismo del tipo que la ideología marxista defiende como camino preparatorio para la consecución del comunismo pleno).

CURVA DE PHILLIPS: Curva que presenta una relación entre el desempleo y la inflación. Cada punto a lo largo de la curva indica una relación diferente de desempleo e inflación y un movimiento a lo largo de curva mide la reducción en una de estas variables a expensas de una ganancia en la otra.

DÉFICIT PRESUPUESTARIO: Presupuesto en el que los gastos totales son superiores a los ingresos totales.

DEFLACIÓN: 1. Ajuste estadístico de datos por el que una serie económica temporal expresada en dólares corrientes se convierte en una serie expresada en dólares constantes de un período anterior. La finalidad de este ajuste es compensar los efectos distorsiona dores de la inflación, es decir, la tendencia alcista a largo plazo en los precios, mediante un proceso inverso de deflación. 2. Disminución en el nivel general de precios de todos los bienes y servicios o, de modo equivalente, aumente en el poder de compras del dinero. Contrasta con inflación.

DEPRESIÓN: Fase inferior de un ciclo económico en la que la economía está operando con un desempleo notable de recursos y una mínima tasa de inversión y de consumo, resultante del escaso optimismo tanto de los empresarios como de los consumidores.

DESEMPLEO: Situación que se produce siempre que los recursos no están siendo utilizados o no lo están siendo de una manera eficiente. Existen diferentes clases de desempleo tales como: el tecnológico, el friccional, el estructural, el encubierto, el involuntario y el cíclico 

DINERO: Es todo aquello que cumple por lo menos estas cuatro funciones: 1.- ser medio de cambio para realizar transacciones, 2.- ser medida de valor para expresar los precios de las transacciones corrientes y futuras, 3.- ser patrón para pagos diferidos, de modo que permite prestar o recibir préstamos cuya devolución se realizará con un interés en el futuro y 4.- ser depósito de valor, de modo que permite realizar un ahorro para gastarlo tanto en el futuro como en el presente.

ECONOMÍA CLÁSICA: Cuerpo de pensamiento económico dominante en el mundo occidental desde finales del Siglo 18 hasta los años 1930. Entre sus principales defensores se encuentran Adam Smith (1723-1790), Jean Baptiste Say (1767-1832), Jeremy Bentham (1748-1832), Tomás Robert Malthus (1766-1834) David Ricardo (1772- 1823) y John Stuart Mill (1806-1873). Ellos recalcaron el acento sobre el egoísmo del hombre, y el funcionamiento de las leyes económicas universales que tienden a llevar a la economía de un modo automático hacia el equilibrio con pleno empleo si el gobierno acepta una política de “laissez faite”, o sea de no intervención. 

ECONOMÍA NEOCLÁSICA: Modelo de análisis económico que prevaleció en Europa y en los Estados Unidos entre 1870 y la primera guerra mundial. Entre sus principales exponentes encontramos a Alfred Marshall, Williams Stanley Jevons en Inglaterra; Carl Menger en Austria; León Walras en Francia; Wilfredo Pareto en Suiza; y John Bates Clark e Irving Fisher en los Estados Unidos. Los neoclásicos se preocuparon principalmente de perfeccionar los principios de la teoría de los precios y de la distribución, “el marginalismo”, la teoría del capital y aspectos de la economía relacionados con los anteriores. Fueron los primeros y los que con mayor prolijidad utilizaron las matemáticas, especialmente el cálculo diferencial y el cálculo integral, para el desarrollo de sus análisis y modelos. Gran parte de la estructura de la moderna ciencia económica está fundamentada en su obra de auténticos pioneros. 

ESTABILIZADORES FISCALES AUTOMÁTICOS: Son elementos no discrecionales o “intrínsecos que reducen automáticamente una recesión creando un déficit presupuestario y dominan la inflación ayudando a crear un superávit presupuestario. Ejemplo: (1). Los ingresos por el impuesto sobre el ingreso, (2) los impuestos y pagos por razón del desempleo, (3) los precios de garantía a la agricultura y (4) las políticas de dividendos de las empresas.

FLUCTUACIONES ESTACIONALES: Fluctuaciones a corto plazo en las empresas y en la actividad económica dentro del año por causa del tiempo atmosférico y de la costumbre. Ejemplo: Alzas en la ventas al detal durante los períodos de vacaciones como Navidad y Pascua; variaciones en los hábitos de compras en el verano y en el invierno.

INDICADORES ECONÓMICOS. Un indicador económico sirve para indicar la situación de un aspecto económico particular en un momento determinado del tiempo. Los aspectos que se consideran como económicos pueden ser muchos, por lo tanto, también existen una gran cantidad de indicadores. Aspectos como los precios, el comercio exterior, las finanzas públicas, el sistema financiero y la producción son algunos de ellos. Series temporales de datos económicos, clasificados como indicadores directores, desfasados o coincidentes. Se utilizan en el análisis y predicción del ciclo económico.
INFLACIÓN: Aumento en el nivel general de precios (o en el nivel promedio de precios) de todos los bienes y servicios o, de modo equivalente, disminución del poder de compra del dinero. De este modo el nivel general de precios varía inversamente con el poder de compra del dinero. Por Ejemplo: si los precios se duplican, el poder de compras disminuye a la mitad; si oo9s precios se reducen a la mitad, el poder de compras se duplica

INTERÉS: 1. Retribución a los que proporcionan el factor de producción conocido con el nombre de “capital” es decir, el pago por suministrar los fondos con los que empresarios adquieren bienes de capital. 2. Precio pagado por la utilización del dinero o de los fondos prestables durante un período de tiempo se determina como una tasa – es decir, como un tanto por ciento de la cantidad de dineros constitutiva del precio-. Así, una tasa de interés al 5% significa que el prestatario paga cinco centavos por cada dólar de crédito al año, o cinco dólares por cien (100) de crédito al año y así sucesivamente.

INVERSIÓN: Gastos realizados por las empresas en la creación de nuevos puestos de trabajo y en los bienes productores de ingreso. Se compone del reemplazamiento del, o adiciones al, acervo de capital de un país, incluyendo sus plantas equipos y existencias, es decir sus activos productivos no humanos.

INVERSIONISTAS. Son aquellas unidades con excedentes de recursos que los ponen a disposición de los emisores.

LAISSEZ FAIRE: “Dejar Hacer”, expresión acuñada en Francia a finales del Siglo XVII, pero que se utiliza en la actualidad para indicar libertad con relación a la intervención por parte del gobierno en todos los asuntos económicos.

LARGO PLAZO: Período que es suficientemente largo para que una empresa entre o salga de una industria y para variar su volumen de producción mediante una alteración de todos sus factores de producción incluyendo la dimensión de la planta.

LEY DE SAY: Afirmación de que “toda oferta crea su propia demanda”. Es decir, la oferta total de bienes producidos debe siempre ser igual a la demanda de los mismos, puesto que los bienes se intercambian fundamentalmente por bienes, mientras que el dinero sirve únicamente como medio de cambio conveniente. Por tanto es imposible que se produzca un exceso general de producción. Esta afirmación bautizada con el nombre del economista francés Jean Baptiste Say (1767-1832), fue un pilar fundamental del pensamiento económico clásico, porque conducía a la confusión de que la economía tendería automáticamente hacia el equilibrio con pleno empleo si el gobierno seguía una política de “laissez faire”.

MERCADO DE CAPITALES: Es aquél en el cual las operaciones se realizan a través de títulos valores o instrumentos de renta variable y renta fija. Las empresas acuden al mercado monetario para financiar operaciones del ciclo comercial de las mismas, estas son el financiamiento de materia prima, inventario, nómina, etc. En el mercado de capitales los recursos obtenidos a mediano y largo plazo son utilizados en activos relacionados con los bienes de capitales, maquinarias, terrenos, edificaciones, de allí el plazo para su cancelación.

MERCADO FINANCIERO: Está compuesto por el mercado monetario y el mercado de capitales.

MERCADO MONETARIO: Es aquél en el que se realiza la compra-venta de los activos a corto plazo, incluyendo el mercado de divisas y el mercado de oro. La oferta de dinero la constituyen los bancos, el banco central o ente emisor, los ahorristas, las empresas, y el capital exterior. La demanda de dinero proviene de las empresas, los especuladores de la bolsa, el público, y el Estado. Centro donde se compran y venden los instrumentos de crédito a corto plazo.
MERCADO MONETARIO: es aquél en el que se realiza la compra-venta de los activos a corto plazo, incluyendo el mercado de divisas y el mercado de oro. La oferta de dinero la constituyen los bancos, el banco central o ente emisor, los ahorristas, las empresas, y el capital exterior. La demanda de dinero proviene de las empresas, los especuladores de la bolsa, el público, y el Estado.

MERCANTILISMO: Conjunto de doctrinas que pretenden promover la prosperidad nacional y el poder del Estado, mediante 1.- la acumulación de metales preciosos (principalmente oro y plata) gracias a una balanza comercial favorable continua, 2.- el logro de la autosuficiencia económica a través del imperialismo y 3.- la explotación de la colonias mediante la monopolización de sus materias primas y metales preciosos al mismo tiempo que se las reserva como mercados exclusivos para las exportaciones. El mercantilismo alcanzó su cumbre en el siglo XVII, sirviendo como ideología política y económica en Inglaterra, Francia, España y Alemania. 

NUEVA ECONOMÍA: Cuerpo de pensamiento económico que tuvo sus raíces en la obra del economista británico John Maynard Keynes (1883- 1946) en los años 1930. Desde entonces se ha ampliado y modificado hasta el punto de que sus instrumentos y métodos analíticos básicos son utilizados en la actualidad prácticamente por todos los economistas En contraposición con la economía clásica que acentuaba la tendencia automática de la economía hacia la consecución del equilibrio con pleno empleo mediante una política gubernamental de “laissez faire” , la nueva economía demuestra que un sistema económico puede encontrarse en equilibrio en cualquier nivel de empleo. Por tanto, concluye que el gobierno debe adoptar las medidas fiscales y monetarias apropiadas con el objeto de mantener el pleno empleo y un crecimiento económico continuado con un mínimo de inflación.

PLAN ECONÓMICO: Método detallado, formulado con antelación, para lograr unos objetivos económicos determinados controlando las actividades y las interrelaciones de aquellos organismos económicos ( empresas, familias y gobierno) que tienen una influencia en el resultado deseado.

PLENO EMPLEO: Situación en todos los recursos de la economía susceptibles de ser empleados se utilizan con máxima eficiencia, refiriéndonos a los recursos humanos de la sociedad ( los cuales pueden servir como presentación práctica , aunque imperfecta de “todos” los recursos) el, pleno empleo significa que toda la población activa civil tiene un puesto de trabajo, excepto quienes estén en baja temporal o en vías de cambiar de puesto de trabajo.

PLUSVALÍA: En las teorías de Karl Marx, se diferencia entre el valor creado por un obrero, determinado por el tiempo de trabajo incorporado a la mercancía por él producida, y el valor que él recibe, determinado por el nivel del salario de subsistencia. Según Marx, los capitalistas se apropian esta plusvalía y esto es lo que constituye el incentivo para el desarrollo del sistema capitalista.

POBLACIÓN ACTIVA: Toda la población comprendida por encima de los dieciséis años que está empleada, más todos aquellos que están en paro que buscan activamente trabajo.

POLÍTICA FISCAL: Ejercicio deliberado del poder del gobierno para recaudar impuestos y gastar con objeto de ayudar a suavizar las oscilaciones del ciclo económico y hacer que el producto y el empleo del país se sitúen en los niveles deseados.

POLÍTICA MONETARIA: Decisiones fundadas de las autoridades monetarias (por ejemplo el Banco de la Reserva Federal) para inducir expansiones o contracciones de la oferta monetaria que amortigüen la oscilaciones del ciclo económico y sitúen la producción y el empleo de la nación en los niveles deseados. 

PROSPERIDAD: Fase alta del ciclo económico en la que la economía está funcionando en o cerca del nivel del pleno empleo, y el elevado grado de optimismo de las empresas y de los consumidores se manifiesta en una vigorosa tasa de inversión y consumo. 

REACTIVACION ECONÓMICA Reactivar significa volver a activar algo. Para este caso en particular, el significado de esta palabra no cambia. Una reactivación económica es un proceso mediante el cual se busca lograr que la economía de un país o de un lugar determinado tome buenos rumbos después de haberse sumergido en una crisis que afecta a la mayoría de la población. En una depresión o una crisis económica, los índices nos muestran que la economía se encuentra de cierto modo “parada”; es decir, que no hay mucha actividad si ésta se compara con la de otros periodos precedentes. Lo anterior significa que, al estar parada la economía, las producciones de las empresas se encuentran en niveles bajos, lo que hace que no se contraten trabajadores y, por lo tanto, el desempleo aumente y la gente tenga muy pocos ingresos con los cuales consumir. Al no existir una demanda de bienes y servicios, los precios de éstos bajan o permanecen estables, lo que, en general, no trae buenos resultados ni para las personas, ni para las empresas, ni para el Estado, ni para la economía en general. Ante una situación como esta, los gobiernos y las organizaciones económicas buscan implantar políticas que permitan que la economía vuelva a funcionar, que se “reactive”. Para esto ponen en marcha políticas de generación de empleo y de incentivación del consumo, entre otras muchas estrategias. Si se obtienen los resultados esperados, los índices de empleo empiezan a mejorar, el desempleo baja, la producción de bienes y servicios en la economía aumenta a la par con los precios de éstos puesto que se presenta una mayor demanda por ellos, comenzándose, así, un fase de crecimiento económico en la cual se da el mejoramiento del bienestar de las personas; en resumidas cuentas: una fase de “reactivación económica” (esto es lo que se denomina un periodo de recuperación dentro del ciclo económico. Una reactivación económica se puede analizar utilizando muchos indicadores. Los que más comúnmente se utilizan son el producto interno bruto (PIB) o el producto nacional bruto (PNB), pero también se pueden utilizar otras variables como la inflación, el desempleo, la inversión, el ingreso, el consumo, etc. 

RECESIÓN: Fase depresiva de un ciclo económico en la que el ingreso, el producto y el empleo de la economía están disminuyendo y en la que el descenso del optimismo tanto en las empresas como en el consumo se refleja en una disminución de las inversiones del capital y del consumo.

RECUPERACIÓN: Fase elevada del ciclo económico en la que el ingreso, el producto y el empleo de la economía están aumentando y en la que un grado creciente de optimismo empresarial y de los consumidores se refleja en una tasa expansiva de inversiones en capital y de consumo.

REGLA DE LA OFERTA MONETARIA: Directriz para la expansión económica propuesta por la escuela monetarista, especialmente por el profesor Milton Friedman. La regla afirma que la Reserva Federal debería expandir la oferta monetaria de un país a una tasa continuada de acuerdo el crecimiento y la capacidad de producción de la economía, que sería aproximadamente entre el tres y cinco por ciento al año en los Estados Unidos. Una tasa superior a esta desembocaría en fuertes presiones inflacionistas; una tasa inferior tendería a provocar el estancamiento y quizás la deflación. 

SERIE TEMPORAL: Conjunto de datos ordenados cronológicamente. La mayor parte de los datos que se publican sobre las empresas y sobre la economía en general que están expresados en forma de series temporales.

SISTEMA ECONÓMICO: Es la relación entra los organismos o componentes de una economía (tal como sus familias, empresas y gobierno) y el marco institucional de leyes y costumbres dentro del cual operan esos organismos.

SOCIALISMO: 1.- En la teoría de Karl Marx, etapa transitoria entre el capitalismo y el comunismo pleno, en la que el Estado es el dueño de los medios de producción, los obreros controla a su vez a este estado (es decir: “la Dictadura del Proletariado”) y el producto social de la economía se distribuye en la fórmula de “de cada cual según su capacidad y a cada cual según su trabajo”. 2.- En la forma contemporánea, movimiento que busca primordialmente mejorar la equidad y la eficiencia económica estableciendo: a) La propiedad pública de los principales medios de producción y distribución y b) cierto grado de planificación central para determinar que bienes producir, como deben producirse y a quienes deben distribuirse.

TEORÍA DEL EQUILIBRIO GENERAL: Procedimiento que examina las interrelaciones entre los precios y los volúmenes de bienes y recursos en diferentes mercados y la posibilidad de un equilibrio simultáneo entre todos ellos. Tiene principalmente un interés teórico, pero centra la atención en el hecho de que en el mundo real los mercados son a menudo interdependientes. 

TEORÍA MONETARIA DE LOS CICLOS ECONÓMICOS: Teoría que atribuye los ciclos económicos a factores monetarios, tales como las variaciones en la cantidad de dinero y en el crédito, o a las variaciones en el tipo de interés. Se producen auges del ciclo cuando las condiciones crediticias, en general, resultan suficientemente favorables para que los empresarios soliciten créditos; las depresiones del ciclo se producen cuando el sistema bancario comienza a restringir su expansión de dinero y de créditos. 

TEORÍA PSICOLÓGICA DE LOS CICLOS ECONÓMICOS: Teoría que sostiene que los ciclos económicos se producen como consecuencia de las respuestas del público a los acontecimientos políticos, económicos y sociales. Estas respuestas se transforman en olas acumulativas de optimismo y pesimismo, dando lugar a ciclos en la actividad económica. 

TEORÍA: Conjunto de definiciones, supuestos e hipótesis reunidos de modo que expresen relaciones aparentes o principios subyacentes de ciertos fenómenos observados de un modo inteligible.

TIPO O TASA DE INTERÉS DEL MERCADO: Tipo de interés efectivo o monetario que prevalece en el mercado en un momento dado, contrasta con tipo de interés real. 

TIPO O TASA DE INTERÉS PURO: Tipo de interés teórico por un crédito a largo plazo y carente de riesgo en el que los pagos por concepto de interés se realizan únicamente en concepto del uso del dinero de otra persona. En la práctica, este tipo se estima como aproximado al tipo de interés de las obligaciones a largo plazo emitidas por el gobierno de los Estados Unidos. (Letras del Tesoro)

TIPO O TASA DE INTERÉS REAL: En la teoría clásica, el tipo de interés expresado en función de las mercancías. Sería el tipo de interés que prevalecería en el mercado si el nivel general de precios permaneciera estable. Los factores que lo determinarían serían la “demanda real” de fondos por parte de las empresas y la “oferta real” de fondos por parte de las familias. La primera, a su vez, estaría determinada por la productividad del capital tomado a crédito y la segunda, por la disposición de los consumidores a abstenerse del consumo presente. 

TIPO O TASA DE INTERÉS: Es el premio que obtiene un inversionista por prestar su dinero hoy y recuperarla más adelante (por ejemplo dentro de un mes o un año). 
ANEXO II:
APRENDER DOS O TRES VECES.

Hay que decir que casi todos los profesores hemos aprendido dos o tres veces. Quienes se van a dedicar a la ciencia y a la academia van a tener que aprender dos o tres veces en el curso de su vida porque las ciencias se van renovando y la ciencia que hoy tenemos es en gran medida distinta de la que nos enseñaron en un comienzo. También es cierto que hay profesores que no se renuevan y terminan enseñando lo que a ellos les enseñaron, que no aprenden por segunda vez y menos por tercera vez, y eso afecta de alguna forma la formación intelectual de la disciplina. 

Por último, si queremos tener una teoría económica que tenga cierta capacidad para transformar la realidad, debemos asumir el reto de recuperar su pertinencia. Hay que desandar el camino, pues así como hemos tenido que aprender varias cosas muchas veces en nuestra vida académica, también es cierto que para poder aprender –como decía Keynes- hemos tenido que desaprender muchas otras, y quizás sea el momento de una transición en la que, por lo menos en lo que concierne a los profesores, tenemos que empezar a desaprender para poder aprender de nuevo y poder impartir un conocimiento pertinente a los estudiantes en vez de ese conocimiento carente de pertinencia con el que a veces hacemos tanto daño sin quererlo. 

Bejarano, 1999, pp. 3 y 15. 
TRABAJO REALIZADO POR: 
Econ. Cristina Paytuví Matos

maricris@intercable.net.ve
Prof. Finanzas Públicas, Universidad Centroccidental Lisandro Alvarado, Barquisimeto, Estado Lara. 14/1/2005. 
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